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REPERTORIO HrSTÓRICO 

hacer b guerra: la primera, dinero; la segnnrla, di­
nero; la tercera, dinero." 

Estas anécdotas pintan las ideas y el carácter 
(1el bravo Genernl Antioqueño mejor q ne largas 
<1 isertaciones. 

Este e:'l el peri>onaje que ta.nto me interesó, 
. :siendo yo niño; que h ie11 supe admirar y respetar 
1

<iños más tarde. Hoy le venero y me deRcubro re­
verente ante sn memoria. 

Meclellíu, 1913. 

JOAQUÍN ANTONIO GHIBE. 

LIBORIO MEJIA 

Tiene la gallarda figura de Liborío Mejía esii aureo· 
fa vaga y sugestiva que acompaña a Jos que sintPtizan la. 
solemnida<l de un momento histórico, y cuyos rostros apa­
•reeen ante Ja muerte contraídos por el gesto amargo del 
vencimiento. Ante esos hombres a quienes falta para im· 
ponerse el argumento decisivo de la victoria, pasan las 
:geueraciorres con respetuoso desvío, y el los q ne 110 tu vie­
ron al de,.pedirse de la vida Ja visión ra1liante de la ambi. 
ción que ya se· cumple, ni ·oyeron las dianas clamorosas 
del triunfo, van esfumanrlo lentamente los contornos de 
sus personalidades en las sombras injustas pero muchas 
veces inevitables q ne acu rnula la general i 11diferencia., Y 
,es deber imperioso y labor gratí1>1ima para. quienes han 
tenido oportnuida1l de me<lir hasta donde alcanza la gran­
deza de e;;os hombres, intentar que los contempor{tneos 
rirulan cnlto al héroe que tiene ya el p1·1lestal de su esta· 
tua tallado por sus propias manos en el filón riquísimo de 
Jos anales patrios, y que sólo neces.ta que la mano justicie­
ra de sus conciudadanos qniera descorre1· el velo que la cu. 
bre para que el sol ponga en su frente un rayo inconfundi·, 
ble ele piedad y .~fo gloria.' 
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hacer la guerra: la primera, dinero; la segunda, di- 
nero; la tercera, dinero." 

Estas anécdotas pintan las ideas y el carácter 
del bravo Greneral Antioqueño mejor que largas 
disertaciones. 

Este es el personaje que tanto me interesó, 
siendo yo niño; que bien supe admirar y respetar 
Años más tarde. Hoy le venero y me descubro re- 
verente ante su memoria. 

Medellín, 1913. 

Joaquín Antonio Uribe. 

LIBORIO MEJIA 

Tiene la gallarda figura de Liborio Mejía esa aureo- 
la vaga y sugestiva que acompaña a los que sintetizan la 
solemnidad de na momento bistórico, y cuyos rostros apa- 
recen ante la muerte contraídos por el gesto amargo del 
vencimiento. Ante esos hombres a quienes falta para im- 
ponerse el argumento decisivo de la victoria, pasan las 
generaciones con respetuoso desvío, y ellos que no tuvie- 
ron al despedirse de la vida la visión radiante de la ambi- 
ción que ya se cumple, ni oyeron las dianas clamorosas 
del triunfo, van esfumando lentamente los contornos de 
sus personalidades en las sombras injustas pero muchas 
veces inevitables que acumula la general indiferencia. Y 
es deber imperioso y labor gratísima para quienes han 
tenido oportunidad de medir hasta donde alcanza la gran- 
deza de esos hombres, intentar que los contemporáneos 
rindan culto al héroe que tiene ya el pedestal de su esta- 
tua tallado por sus propias manos en el filón riquísimo de 
los anales patrios, y que sólo neces.ta que la mano justicie- 
ra de sus conciudadanos quiera descorrer el velo que la cu- 
bre para que el sol ponga en su frente un rayo inconfundi- 
ble de piedad y de gloria. 
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Con pocos de los paladines de. nuestra epopeya se hn. 
manifestado ese sentimiento de· indiferencia con ca tacte­
res de tan· irritante injusticia, como con el héroe de la Qt1-
chilla del Tambo. Por cerca de una centuria apenas si se 
han recordado sus hechos, sin estudiarlos detenidamente, 
en escasas ocasiones solemno!l, y Rola.mente desde hace· 
cortos años su nombre fignra ya definitivamente en la Cro· 
nología de nu~s~ros Gobernante>i. Uon sobra de razón uno· 
de los pocos que han estudiado 1111 ·vida-un alto escritor 
de la tierra antioqueí1a-:--1mgiere qne Jos contemporáneos 
del montañés insigne supieron estimarse mejor que nos · 
otros, que somos ya posterilla.d, al darle el pr1mer puest<> 
en el supremo momento de la agon!a de la República, y un 
sentimiento de vergüenza nos invade al pensar qne mien­
tras consta atestiguado por plumas de los Jefes españo­
les con quienes combatió la posición única ocupada por 
él en esa generación, cuyos sobrevivientes llenan las me ­
jores pági1ias de nuestra historia, los hijos de la RepúlJJi . 
ca que contribuyó a fundar, no hayamos tenido para él si­
no mal confesado olvido, como si temiéramos que al estu­
diar· su vida, habríamos de avergo11ziunos de no saber, 
como él, sacrificarlo todo por la Patria, a la cnal sólo pi· 
dió el premio de dormir libre en sn regazo. 

Fue D. Ignacio Mejía de Tobar y Gutiérrez de Lara, 
uno ele los principales y más influyentes colonos avecin ­
dados en la Provincia de Antioquia en la segunda mitad 
dul siglo XVIII .. Nacido en el Valle de Rionegro, ejerció 
allí los primeros empfe,,s de república, tales co:no los 
de Alcalde ordinario, Teniente de Oficial Real, Oapitán a 
guena y Justicia Mayor de los tres Valles de Rionegrot 
.l\Iari ni lla y Arma -1767-sientlo condecorado por el Vf­
xrey Messía de la Zerda, con el título de Comisario de la 
Caballería. En la Villa de la Candelaria de Medellín donde 
residió lnégo, fue Administrador de la Heal Hacienda~ 
Tesorero de la Provincia de Antioquia, Oficial Real inte­
!·ino y Gobernador <le la Villa, y cuando el Gobernador­
,de la Provincia, D. Francisco Silvestre y Sánchez, en vis­
ta de las. solicitu<les de Jos vecinos de la ya decaída y en 
mej~res tiempos próspera. ciudad de Arma, resolvió en 
Mai:,zo de 1776 que dicha ciudad se trasladase a la de Rio­
n(!gro, fue el Comisario de la Caballería D. Ignacio Me­
jía de Tobar, quien recibió el encargo de hacer Ja trasla­
ción, lo cual verific'ó con general beneplácito, recibiendo 
en cambio, por decreto de 15 de Septiembre de 1783, el 
nombramiento de Hegidor Alcalde Mayor Provincial del 

642 REPERTORIO HISTÓRICO 

Con pocos de los paladines de nuestra epopeya se ha 
manifestado ese sentimiento de indiferencia con cafacte- 
res de tan irritante injusticia, como con el héroe de la pu- 
chilla del Tambo. Por cerca de una centuria apenas si se 
han recordado sus hechos, sin estudiarlos detenidamente, 
en escasas ocasiones solemnes, y solamente desde hace 
cortos años su nombro figura ya definitivamente en la Cro- 
nología de nuestros Gobernantes. Con sobra de razón uno 
de los pocos que han estudiado su vida—un alto escritor 
de la tierra antioqueña—sugiere que los contemporáneos 
del montañés insigne supieron estimarse mejor que nos- 
otros, que somos ya posteridad, al darle el primer puesto 
en el supremo momento de la agonía de la República, y un 
sentimiento de vergüenza nos invade al pensar que mien- 
tras consta atestiguado por plumas de los Jefes españo- 
les con quienes combatió la posición única ocupada por 
él en esa generación, cuyos sobrevivientes llenan las me- 
jores páginas de nuestra historia, los hijos de la Repúbli- 
ca que contribuyó a fundar, no hayamos tenido para él si- 
no mal confesado olvido, como si temiéramos que al estu- 
diar su vida, habríamos de avergonzarnos do no saber, 
como él, sacrificarlo todo por la Patria, a la cual sólo pi- 
dió el premio de dormir libre en sn regazo. 

Fue D. Ignacio Mejía de Tobar y Gutiérrez de Lara,. 
nno de los principales y más influyentes colonos avecin- 
dados en la Provincia de Antioquia en la segunda mitad 
del siglo XVIII. Xaoido en el Valle de Rionegro, ejerció 
allí los primeros empleas de república, tales como los 
de Alcalde ordinario, Teniente do Oficial Real, Gapitán a 
giren a y Justicia Mayor de los tres Valles de Rionegro,. 
Marinilla y Arma —17Ü7—siendo condecorado por el Vi- 
rrey Messía de la Zerda, con el título de Comisario de la 
Caballería. En la Villa de la Candelaria de Medellín donde 
residió Inégo, fue Administrador de la Real Hacienda, 
Tesorero de la Provincia de Antioquia, Oficial Real inte- 
rino y Gobernador de la Villa, y cuando el Gobernador 
ele la Provincia, 1), Francisco Silvestre y Sánchez, en vis- 
ta de las solicitudes de los vecinos de la ya decaída y en 
mejores tiempos próspera ciudad de Arma, resolvió en 
Marzo de 1776 que dicha ciudad se trasladase a la de Rio- 
negro, fue el Comisario de la Caballería D. Ignacio Me- 
jía de Tobar, quien recibió el encargo de hacer la trasla- 
ción, lo cual verificó con general beneplácito, recibiendo 
en cambio, por decreto de 15 de Septiembre de 1783, el 
nombramiento de Regidor Alcalde Mayor Provincial del 
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Ilustre Cabildo de H.ionegro, cíngo que t>jerció basta su ... 
muerte, acaecida. l\lgunos años despnés. 

No solamente ftie D. Ignacio Mejía Gntiérrez distiu­
guido por las autoridades, por sus condiciones de energía, .. 
espíritu público y honrarlez que demostró en las comisio­
nes que !:iC le confiaron, 8ino también poi· pertenecer a una 
de ·1as más hi<lalgas familias qne poblaron la tierra del• 
Mariscal Robledo. Su tatarabuelo, D. Juan Mejía de To_· 
bar, natural de Villacastín eu Vizcaya, perteneciente aun, 

· cuando no ·por línea legítima, a la ilustre casa <le los Con­
des <le :\Iolina, vino a América y Jesempeñó el cargo ~le ­
Tesorero General de Santafé de Antioquia, donde casó con · 

· D.• El vira Ramírez de Coy, la hija del viejo Capitán Juan . 
H,amírez de Coy y de D~ Juana Sáucbez Torreblauca, y 
tauto él como sn hijo D. José, esposo de D~ Josefa Alva­
rez del Pino (hija legítima rtel Capitán Diego Alvarez del1 

,, Pino y de D~ Beatriz de Tabares y Morga, y nieta tlel Al· 
férez de Ntra. Señora, .D. Diego Alvarez del Pino, "hom­
bre noble._y principal, 11atnral de 'l'alavern. 1le la Reina, .. 
en Extremadnra" y de l)• Justina de los Arcos Cortés, 
nieta <le! Alferez H,eal Alonso de los Arcos Cortés, uno · 
de los más ilustres conquistadores); su nieto, el otro D. Jo· 
11é, quien casó con D~ Margarita Ortiz, y sn bjznieto D. Ma- · 
nuel, esposo do D.ª Juana Gutiérrez de Larn y Torres Ja.. 
ramillo, y padre de D. Ignacio, ejercieron empleos de re­
pública y fueron siempre contados entre los principales .­
vecinos <le la Provincia (1). 

. D. Ign.acio Mejía y Gutiérrez casó en primer·as nup­
cias con D.ª Ana María .Fernández Vallejo (hija legíti1na · 
de D. José Vallejo y Castrillón, 'feniente Gobernador de· 
Almaguer, y de D.• Gabriela López de Arbeláez, y nieta . 
del burgalés D. Francisco Fernández Vallejo y de D ... · 
Ana María rte Castrillón y Upegui, nieta del Gobernador 

·de Aut.ioquia, Capitán Mateo de Castrillón, y de D.ª María. 
·Vásquez Guadramiros) y materna, do D. Jerónimo López. 
de Arbeláez y de D.• Muriana de Cárdenas. 

En segundas nupcias casó con su prima hermana D.•· 
Juana Gutiérrez de Lara y Sierra, y do este enlace no tu· 
vo sucesión (2). De su primer matrimonio nació eu l{ione· 

(1) Archivo de la Colonia: Poblaciones, Tomo 6; Genealogías, 
.Tomos 3 y 6; Empleos Públicos de Autioquia, Tomo 18; Virreyes, To­
mo 6; Civiles de Antioquia; Tomo 2. Informaci6n en el Colegio Ma-: 
yor del Hosario, de Do11 Manuel Mejí!\ de Tobar y Gutiérrez de Larii, 
&:o. &c. &c . 

. ." (2) Muerto D. Ignacio, Dolía Jnana Gutiérrez de Lara. intentó·· 
t1ontraer matrimonio en EiJero de 1799 con Félix de Rojas o Echeve· 
'Tri, sl cual se opusieron sns hijastros y sohrinos D. José Félix, D. Jo, • . 
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Ilustre Cabildo de Rionegro, cargo que ejerció basta su 
muerte, acaecida algunos años después. 

No solamente fue D. Ignacio Mejía Gutiérrez distin- 
guido por las autoridades, por sus condiciones de energía, 
espíritu público y honradez que demostró en las comisio- 
nes que se le confiaron, sino también por pertenecer a una 
dé las más hidalgas familias que poblaron la tierra del- 
Mariscal Robledo. Su tatarabuelo, D. Juan Mejía de To- 
bar, natural de Villacastin en Vizcaya, perteneciente aun» 
cuando no por línea legítima, a la ilustre casa de los Con- 
des do Molina, vino a América y desempeñó el cargo de 
Tesorero General de Santafé de Antioquia, donde casó con 
D." Elvira Ramírez de Coy, la hija del viejo Capitán Juan 
Ramírez de Coy y de D" Juana Sánchez Torreblauca, y 
tauto él como su hijo D. José, esposo do Di Josefa Alva- 
réz del Pino (hija legítima del Capitán Diego Alvarez del 
Pino y de DI Beatriz de Tabares y Morga, y nieta del Al- 
férez de Ntra. Señora, D. Diego Alvarez del Pino, "hom- 
bre nobley principal, natural de Talavera de la Reina, 
en Extremadura" y de DI Justina de los Arcos Cortés, 
nieta del Alférez Real Alonso de los Arcos Cortés, uno 
de los más ilustres conquistadores); su nieto, el otro D. Jo- 
sé, quien casó con Di Margarita Ortiz, y su biznieto D, Ma- 
nuel, esposo do D." Juana Gutiérrez de Lara y Torres Ja, 
ramillo, y padre dé D. Ignacio, ejercieron empleos de re- 
pública y fueron siempre contados éntrelos principales- 
vecinos de la Provincia (1). 

. D. Ignacio Mejía y Gutiérrez casó en primeras mili- 
cias con DÁ Ana María Fernández Vallejo (hija legítima 
do D. José Vallejo y Castrillón, Teniente Gobernador de 
Almaguer, y de D.a Gabriela López de Arbeláez, y nieta 
del burgalés D. Francisco Fernández Vallejo y de D.® 
Ana María de Castrillón y Upegui, nieta del Gobernador 
de Antioquia, Capitán Mateo de Castrillón, y deD." María- 
Vásquez Guadramiros) y materna, do D. Jerónimo López , 
de Arbeláez y de D." Mariana de Cárdenas. 

En segundas nupcias casó con su prima hermana D.l 
Juana Gutiérrez de Lara y Sierra, y do este enlace no tu- 
vo sucesión (2). De su primer matrimonio nació en Rioñe- 

(1) Archivo de la Colonia: Toblaciones, Tomo 6; Genealogías, 
.Tomos 3 y 6; Empleos Públicos de Antioquia, Tomo 18; Virreyes, To- 
mo 6; Civiles de Antioquia; Tomo 2. Información en el Colegio Ma~ 
yor del Rosario, de Don Manuel Mejía do Tobar y Gutiérrez de Lara,, 
Ao. &c. &o. 

(2) Muerto D. Ignacio, Dolia Juana Gutiérrez de Lara intentó. 
contraer matrimonio en Eiiero de 1799 con Félix de Rojas o Echeve- 
Tri, al cual se opusieron sus hijastros y sobrinos D. José Félix, D. Jo- 
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' gro el 31 de Octubre <le 175±, D. José Antonio Mejía, quien 
previa di¡;;pensa del parentescn, casó en Ja Viceparroqnia 
·de Hato Vie¡o, el 26 de Julio de 1785, con sri prim<t D.ª 
María Gntiérrez de foua (1), naci(la allí el U de Marzo de 

-1771, y de e;;te tronco vino al mnn(lo Liborio Mejía 
Era el hogar de D .• JoRé Antonio Mejía, quien desde 

'fa muerte de su padre fne Regidor Alcalde Mayor Provin· 
· cial de Hionegro, y de su joven esposa, uno de esos tí pi· 
· cos hogares antioqueííos, donde Ja holgura y cierta. alti· 

vez de gente que se siente bien 11acida, alternaban con 
.. . gran simplicidad de costumbres y con Ja pr{\Ctica diaria de 
lilencillas virtudes. r~os hijos eran recibi(los con sana ale 
gría, y isn .cuidado tomaba todo el tiempo de la madre, 
miPntras el jeft:i de la familia en las funciones qne le co· 

' -rrespondían en el Ilustre Uabildo de fa ciudad, gastaba las 
· horas que le restaban <le las invertidas en d manejo de fa 

no peqneíía hacienda. 'ral fne el me(lio amliiente, apacible 
y monótono, que rodeó la cuna <le quien tuvo en pocos aííos 

· una de faR vida,; más intensas y llena de sncesos extraor. 
dinarios entre las de los próceres de la Ind Ppe111lencia co ­

··lombiana. 

• sé Antonio y D. Francisco Ignacio Mejías, D lgnacio, D . Mateo y 
D . Antonio Ontiérrez <le Lara. hermanos de Doña .J 11~.na. por el mo­

•tivo de que lfoja~, por su familia, no pouía pretender enlazarse con 
"una familia hidalg,1. f{ojas protestó (le b opo~icit\n y entabló plei­
to ante la jnsticia ordinaria, alegando que los Gutiérrez no eran no· 
bles, pues el fnndarlor de la familia en Antior¡nia, D .. Miglrnl, era un 
mestizo de Popayán, y que sólo por haber contrnído 1mlaces con fa. 

··milias priu:iipales hab ía podido alternar con los ,-ecinos <le distin­
ción. A su vez los Mejías levantaron información para probar lo con­

·trario, y presentaron, tomada del libro <le españoles, la parti la de 
bautismo de D . Miguel, por la cual consta que era. natural de Santa-

,, fé, donue fue bautizado el 2l <le Febrero <le 1659, como hijo legítimo 
de Juan Gntiérrez de Lara y ele Dofla Victoria Pardo Vdásqnez de 

'las Mariftas y l!'onseca. El pleito se continuó lnégo antll la Ueal Au­
diencia de Santafó, y fue sentenciado en favor de los Mejías, impo· 
uiendo perpneto silencio a Rojas, por Carlos IV, en Real Cédnla fe­
chada"" Araujnez a 17 de Mayo de 1803. (Genealogías, Tomo 3~) 

(1) Hija legítima <le D. Antonio Gutiérrez de Lar~ y de Doña 
... Juau;i. \iaría Robledo; 11 iet;1 p•iterna del Sargento D. Pablo Gntié · 

rroz ele Lara, Alc:1l1lu ele los Valles 1le Rionegro (herm ano del Dr. D. 
Melchor, Colegial de San Bal tolomé) y de Dfía . . focint~ López de la 
Sierra; matel'll'1, de D. Pedro Roble(lo y H.nbio, natnrnl de Grnnacl•t. 

:-y de Doña Leonor J?erraro; bizniet:L ilel mencionado Capitán Miguel 
Gntiérrez de Lam, Alcalde de la S:rnt:t Her,nan1la1l tle Rionegro, y 
-de Doñ:t J trnna ele Turres y Zafra; rle D. Ignacio López de la Sierra, 
natural ele Col indres en Vizcaya y de Doña Magdale1rn López de Res­
trepo y Guerra Peláez; materirn, de D . Pedro Robledo y Doña María. 

, Rubio; !le! gaditano D .Jnau B. Ferraro, Alcalde <le Antioqnia, y do 
Dofü\ Juana María <le Herrera y Tamayo. (Archi...-o de la. Ooloni:\ ­

,,.Gabriel Arnngo, Pobladores de Antioqnia). 
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gro el 31 de Octubre de 1754, D. José Antonio Mejía, quien 
previa dispensa del parentesco, casó en la Yiceparroqnia 
•de Hato Viejo, el 20 de Julio de 1785, con su prima D,a 

María Gutiérrez de Lara (1), nacida allí el 14 de Marzo de 
1771, y de este tronco vino al mundo Liborio Mejía 

Era el hogar de D. José Antonio Mejía, quien desde 
' la muerte de su padre fue Kegidor Alcalde Mayor Provin- 
cial de Rionegro, y de su joven esposa, uno de esos típi- 
cos hogares antioqueños, donde la holgura y cierta alti- 
vez de gente que se siente bien nacida, alternaban con 
gran simfilicidad do costumbres y con la práctica diaria de 
sencillas virtudes. Los hijos eran recibidos con sana ale 
gría, y su cuidado tomaba todo el tiempo de la madre, 
mientras el jefe de la familia en las funciones que le co- 

; rrespondían en el Ilustre Cabildo de la ciudad, gastaba las 
horas que le restaban de las invertidas en el manejo de la 
no pequeña hacienda Tal fue el medio ambiente, apacible 
y monótono, que rodeó la cuna de quien tuvo en pocos años 
una do las vidas más intensas y llena do sucesos extraor- 
dinarios entre las de los próceros do la Independencia co- 

• iombiana. 

- sé Antonio y D, Pranoiaco Ignacio Mejías, D. Ignacio, D. Mateo y 
D. Antonio tintiérrez ile Lara, hermanos de Doña Jirana, por el mo- 

»tivo de que Rojas, por su familia, no podía pretender enlazarse con 
-una familia hidalga. Rojas protestó de la oposición y entabló plei- 
to ante la justicia ordinaria, alegando que los Gutiérrez no eran no- 
bles, pues el fundador de la familia en Antioquia, D.. Miguel, era un 
mestizo de Popayán, y qne sólo por haber contraído enlaces con fa- 

-milias principales había podido alternar con los vecinos de distin 
cióu. A sn vez los Mejías levantaron información para probar lo con- 
trario, y presentaron, tomada del libro de españoles, la partí la de 
bautismo de D. Miguel, por la cual consta que era natural de Santa- 

ífé, donde fue bautizado el 21 de Febrero do 1659, como bijo legítimo 
de Juan Gutiérrez de Lara y de Doña Victoria Pardo Velásquez de 
las Marinas y Fonsoca. El pleito se continuó hiégo ante la Real Au- 
diencia de Santafé, y fue sentenciado en favor do los Mejías, impo- 
niendo perpneto silencio a Rojas, por Carlos IV, eu Real Cédula fe- 
chada en Aranjuez a 17 de Mayo do 1803, (Genealogías, Tomo 3?) 

(1) Hija legítima de D. Antonio Gutiérrez de Lara y de Doña 
-Juana María Robledo; nieta paterna del Sargento D. Pablo Gutié- 
rrez da Lara, Alcalde de los Valles de Rionegro (bermano del Dr. D. 
Melchor, Colegial de San Baltolomé) y de Dña. Jacinta López de la 
Sierra; materna, de D. Pedro Robledo y Rubio, natural de Granada, 
y de Doña Leonor Ferraro; biznieta del mencionado Capitán Miguel 
Gutiérrez de Lara, Alcalde de la Santa Hermandad de Rionegro, y 
de Doña Juana de Torres y Zafra; do D. Ignacio López de la Sierra, 
natural de Colindres eu Vizcaya y do Doña Magdalena López de Res- 
trepo y Guerra Peláez; materna, de D. Pedro Robledo y Doña María 

-Rabio; del gaditano D Juan B. Ferraro, Alcalde de Antioquia, y do 
Doña Juana María de Herrera y Tamayo. (Archivo da la Colonia— 

^Gabriel Arango, Pobladores de Antioquia). 
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En la iglesia Parroquial lle Wonegro se conserva 1a. 
partida de bautismo del más preclaro de eu~ hijos, la cual 
autenticada por el Dr. José Miguel cte la Calle, figura en 
el Archivo del Colegio de San Bartolomé, y dice así: 

·"Día 28 de J ul(o de mil setecientos noventa y dos bap­
ticé, puse oleo y crisma á 1'Jiborio José Apolinar, hijo legí­
timo de D. José Antonio Mejía y de D.• Maria Gutiérrez. 
Padrinos D. Antonio Gutiérrez y D.• Juana M. Robledo, 
.a quienes advertí el parentesco y la obligación, &c. 

"DR. JOAQUÍN OONZÁ.LEZ."' 

Uasi natla se Rahe <le los primeros aílOI! <le Liborio l\Ie­
'jía, y muy poco debieron ell0s diferenciarse de los de ht 
·ca.si totalida,11 de los jóvenes aatioquefios de la época. 

En cerra< lo en una vieja y no muy extemu•cin.dad, de irro 
:gnlar arquitectura española (l), asentada -011 uu valle de 
·esa aparente .esterilidad que parece que incita a ser fecnn · 
dada y modela como en un rudo troquel el caríicter tenaz ele 
·la n\za, su infancia clehió <leslizarse con la dulce tranqui­
fülad de la de los hijos de Jos pueblos de la. clásica tierra 
de Castil'a. Sn primera educación eu ese medio de incom­
parable simplicidad, tan a:jeno a luchas intelectuales, y 

·qne de manera magistral describe el Dr. Mariano Ospina. 
·ett su estU<lio sobre D. José Félix de Rostrepo, fue tan 
·completa como podía serlo con rnét0<los tan rudimentarios 
y maestros que jamás habían hecho estudios concienzu­
dos. 

Sólo se sabe flUe el niíío Mejía leía con avidez cuanto 
11ibro caía en sns manos, y que a fuerza <le sfl.plicas consi­
·guió que sus pa<lres le dejasen partir a la lejana Santafé 
a cursar estudios superiores en uno de eso...-. antiguos co­
legios, qne luchando entre sí con secular l"jva lida<l, habían 
·etluca<lo.y educaban aún cuanto algo valía eu la Colonia. 

En Mayo de 1808 salió f1iborio Mejía d• Itiouegrn ea 
viaje para la C;1pital <le! Virreinato, y sn primet· cuidatlo 

·al llegar a ella, fue solicitar la entrada al üolegio real ma­
_yor y Seminario de San Bartolomé, de cuyo chmstro soli­
citó en Septiembre de ese aí1o le fuese concedida la beca. 

En el memorial que en tal Re11ti<lo ctirigió al Rector 
D . Nicolás Cuervo, dice.: "con el objeto de continuar h\ 
-eal-rera de las letras he ventilo a esta Capital, Reparántlo­
·me voluntariamente del Reno de mi Patria y familia, par<\ 
'llevar a callo los ardiente,; deseo,; 1le mi instrucción y me . 
. iior educación", y ofrecía cumplir con las informaciones de 

(1) Uril>e Augel, Geografía de Antioqni:i.. 
6 
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En la iglesia Parroquial ile Kionegro se conserva la 
partida de bautismo del más preclaro de sufl hijos, la cual 
autenticada por el Dr. José Miguel de la Dalle, figura en 
el Archivo del Colegio de San Bartolomé, y diceasí: 

'"Día 28 de Julio de mil setecientos noventa y dos bap- 
ticé, puse oleo y crisma á Liborio José Apolinar, hijo legí- 
timo de D. José Antonio Mejía y de D.* María Gutiérrez. 
Padrinos D. Antonio Gutiérrez y D.a Juana M. Robledo, 
a quienes advertí el parentesco y la obligación, &c. 

"Dr. Joaquín Gorzílez."' 

Casi nada se sabe de los primeros años de Liborio Me- 
jía, y muy poco debieron ellos diferenciarse de los de la 
■casi totalidad de los jóvenes antioqueños de la época. 

Encerradoon una vieja tio muy estonsweindad, deirro 
guiar arquitectura española (I), asentada en un valle da 
■esa aparente esterilidad que parece que incita a ser fecun- 
dada y modela como en un rudo troquel el carácter tenaz do 
Ja raza, su infancia debió deslizarse con la dulce tranqui- 
lidad de la de los hijos de los pueblos de la clásica tierra 
de Oastifa. Su primera educación en ese medio de incom- 
parable simplicidad, tan ajeno a luchas intelectuales, y 

■que de manera magistral describe el Dr: Mariano Ospina 
•en su estudio sobre D. José Félix de Restrepo, fue tan 
■completa como podía serlo con métodos tan rudimentarios 
y maestros que jamás habían hecho estadios concienzu- 
dos. 

Sólo se sabe que el niño Mejía leía con avidez cnanto ■ 
libro caía en sus manos, y que a fuerza de sfiplicas consi- 
guió que sus padrea le dejasen partir a la lejana Santafé 
a cursar estudios superiores en uno de esos antiguos co- 
legios, que luchando entre sí con secular rivalidad, habían 
■educado y educaban aún cuanto algo valía ea la Colonia. 

En Mayo de 1808 salió Liborio Mejía d« Riouegro ea 
viaje para la Capital del Virreinato, y su primer cuidado 
al llegar a ella, fue solicitar la entrada al Golegio real ma- 
yor y Seminario de San Bartolomé, de cuyo claustro soli- 
citó en Septiembre de ese año le fuese concedida la beca. 

En el memorial que en tal sentido dirigió al Rector 
D. Nicolás Cuervo, dice: "con el objeto de continuar la 
-carrera de las letras he venido a esta Capital, separándo- 
me voluntariamente del seno de mi Patria y familia, para 
llevar a cabo los ardientes deseos de mi instrucción y me- 
jor educación", y ofrecía cumplir con las informaciones de 

(I) Uribe Augel, Geografía de Antioqnia. 
6 
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rig-or, conforme a los ef1tatnto;;, En efecto, tres testigos de 
excepción, D. Yicente Bernardo González y D. José Ma-. 
ría Dávila, Abogados de la Bnal Audil'ncia del Reino, y 
D. Antonio M .. de Leyba, residentes en Santafé, certifica­
ron bajo la fe dejnrame11to que sus padres eran personas 
nobles y bien i1acidas, qne s¡¡s tíos D. José Félix, Presbí, 
tero, y el Alguacil Mayor D. Francisco Ignacio Mejía ha­
bían llevado Ja beca y que el postul a nte no tenía tacha al­
guna, por todo lo cual, previo informe favorable del Fis­
cal, fue investido el 21 de :N"oviembrc de 1808, con la roja 
banda 1Je colegial. 

Todos los biógrafos de Lillorio Mejía están acordes eu 
qne el prócet· cursó estudi<)S hasta alcanzar la borla de 
Doctor. Probablemente ello fue así, pues sería extrafio que 
un estudiante de las aptitudes y amor al estudio que ca; 
racterizaban al hijo de Rionegro, y que se hallaba, además~ 
eu condiciones .de poder terminar nna carrera, hubiese in­
terrumpido ésta sin. motivo especial, pero no hemos po1li­
elo encontrar en .el Archivo de San B ,trtolomé, ni en parte: 
algu11a, comprobación plena de ello. 

l\1ejía permaueció en Santafé liasta 1812, y es casi se . 
guro que la mayor parte de ese tiempo lo hubie¡;e gastacl:i­
en los claustros, donde tuvo por maestros y conitisclpnlos 
a una pléyade de varones que figuran con él en las pági· 
nas más brillantes d~ la historia eolombiaua, .ta les comO' 
García Rovira, el ilustre "estudiante"· Aranzazu~ D .' 
Ernigdio Benítez, mártir también de la Patria en 1816, y 
el más ilusti'e de to1los los hijos ele San Bartolomé: D. 
Francisco de Paula Santander. · 

Al estudiar las vidas de los prol10mbres de la P:\.tria. 
Boba experiment.a el amante <le las investigaciones histó ~ 
ricas un sentimiento 11e tristeza mezclado de' de;;:pecl10. 
La reconquista espafiola destrnyó casi todas las ~mellas: 
de los primeros a.ílos de la Hcvolución, y es casi vano el 
empeño 1le hallar cu Jos archivos documentos para seguir' 
el hilo de sus ·existencias eu esos afíos qne reunen a ras­
gos de épica grandeza y de no superado patriotismo, pue­
riles e infecundas ambiciones y rfsibles escenas sol>1·e las 
cu.ales puso smnUra de tragedia la espa1la del pacificador. 
No existen, ni existir podrían, hojas de servicios de los 
paladines de la Independencia, 1Je 1810 a 1816. Los venci· 
dos ele Boyacá lleváronse a España los expedientes de los. 
procesos formados a los colonos en esa feroz e implacable 
justicia de los tn•s tribunales establecidos por Morillo, y 
sólo en muy posteriore~ solicitudes de pensiones o en an­
tecedentes de'·lej·es de honores, suelen hallarse <latos, no. 
siempre bien seguros, sobre los mártires de la Patria,. 
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rifior, conforme a los estatatoa. En efecto, tres testigos de 
excepción, D. yicente Bernardo González y D. José Ma-. 
ría Dávila, Abogados de la lical Audiencia del líeino, y 
D. Antonio M.„de Leyba, residentes en Santafé, certifica- 
ron bajo la íe de juramento que sus padres eran personas 
nobles y bien nacidas, que sus tíos D. José Félix, Presbí- 
tero, y el Alguacil Mayor D. Francisco Ignacio Mejía ha- 
bían llevado la beca y que el postulante no tenía taclia al- 
guna, por todo lo cual, previo informe favorable del Fis- 
cal, fue investido el 21 do Noviembre de 1808, con la roja 
banda de colegial. 

Todos los biógrafos de Liborio Mejía están acordes en- 
que el procer cursó estudios hasta alcanzar la borla de 
Doctor. Probablemente ello fue así, pues sería extraño que 
un estudiante de las aptitudes y amor al estudio que ca- 
racterizaban al hijo de Eiouegro, y que se hallaba, además^ 
en condiciones <le poder terminar una carrera, hubiese in- 
terrumpido ésta siiiimotivo especial, pero no hemos podi- 
do encontrar en el Archivo de San Bartolomé, ni en parte; 
alguna, comprobación plena de ello. 

Mejía permaneció en Santafé hasta 1812, y es casi se- 
guro que la mayor parte de ese tiempo lo hubiese gastad> 
en los claustros, donde tuvo por maestros y condiscípulos 
a una pléyade de varones que figuran con él en las pági- 
nas más brillantes de la historia colombiana, .tales 00100- 
García Eovira, el ilustre "estudiante"- Aranzazu, D.» 
Emigdio Benítez, mártir también de la Patria en 1816, y 
el más ilustre de todos los hijos de San Bartolomé: D. 
Francisco de Paula Santander, ■ 

Al estudiar las vidas de los prohombros de la Patria 
Boba experimenta el amante de las investigaciones histó- 
ricas un sentimiento de tristeza mezclado det- despecho.; 
La reconquista española destruyó casi todas las huellás 
de los primeros años de la Revolución, y es casi vanó el 
empeño de hallar en los archivos documentos para seguir 
el hilo de sus 'existencias en esos años que reúnen a ras- 
gos de épica grandeza y de no superado patriotismo, pue- 
riles e infecundas ambiciones y risibles escenas sobre lab 
cuales puso sombra de tragedia la espada del pdcificador, 
No existen, ni existir podrían, hojas de servicios de los 
paladines de la Independencia, de 1SI0 a 18IG. Los venci- 
dos de Boyacá lleváronse a España los expedientes de los 
procesos formados a los colonos en esa feroz e implacable 
justicia de los tres tribunales establecidos por Morillo, y., 
sólo en muy posteriores solicitudes de pensiones o en an- 
tecedentes de leyes de honores, suelen hallarse datos, no- 
siempre bien seguros, sobre los mártires de la Patria., 
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l)nede decirse que la tarea del biógrafo quer1a·n·1lnci­
da, contra su volunta<l, a cotejar entre sí, con ·frío e r.í:teria;.­
a los pocos historiadores nacionales pa1'a <ledne'ii':laVefl'.HH ·· 
dad de los hechos relatados v la e xact itn <l de' Ja ·imr1,aciót1•: 
cronológica y a pretender delÍ ne a r con datos' ta 11 esMsol>iJiiS. 
siluetas complica<las de hombres que, al ba ja.r ª"la -~;i.11 1~u:ar 
del combate, sintieron sobre sus hombros et peso l'lebátl. 
dest.ino implacable y de una gloria queono por tardtai•J<t' 
veces imprecisa deja 1le ser imperecedera DirhtswqíN~·tesi:i<; 
figuras incompletas y no bien ·conocidas de hr ' 'filrn •tfa~ Ms. 
inmortales", son como esos templos'ar.itigno;;;; de' lmvcuiifüs. 
sólo el erudito con tenaz empeño logri\ 'snpo1rnr: fa·goriif1il~­
za del plano primitivo, pero cuya;, rotas columnas y 1é8tft•.· 
tuas despedazadas imponen admirncióll a\· viajero qne 1Mé 
ga a contemplarlas, . -, ! '. .,, ' , . . , : ti\! 

Imposible nos ha sido averiguar la ,partici;¡n'ttlión· t om:lí. 
da por J ... iborio M~jía en el 20 de .Jnliotle l8lüyeri l's;~d\~s: 
años post,eriores a la i 11ang11ración de la SH prerl'l a J:tliibt'.' 
Tocóle acaso contemplar rlesde uno rle la,; h:tlc'one:s (H~;~~rí 
Bartolomé lo,; magno'\ sucesos c¡ue se estaban ·cnm1~lieiúJft:; 
en esa fecha. Uon mayor prnl>abil i1lali --j11vé1La i·.1iut ·ibl?.i,~y~ 
partidario entusiasta del movimiento-unirlo a la: mi1lti­
tnd que, reunida en la plaza principal; frente a lii.s:'<i:it8"n!l5 
consistoriales, clamaba por Cabildo Abierto, , coa<l·5~nM: 
con sns entusiasmos de adolescente a infLnriar ·eJ .. <le ;l!i>Ri 
habitantes de Santafé en esa uoebe y en los agita<ios diaii. 
que la siguieron. Sea lo que fuere, · _su u·om\Jreno üguranén 
esa primera época y creemoR que debió pa,;acla eihl•s. 
claustrmn1e San Bartolomé. Tamt'> ;eo sabemo;;;· a .,_ cie'irnfa. 
cierta a qué lado se inclinaron sus sim.patias en la infails~ 
ta lucha entre centralistas y federalistas, atm cnarnlá s-fl, 
ponemog que a estos últimos. El único dato qne hemi)s fiJrf 
dido hallar es que a fines de 1812 en asocio de. tin' cnñaUo­
D. Jose María Rivas Arce (quien se habí.a casa1locoifrD~ 
Josefa .\1ej ia, eu Noviembre tle 1811 ), y co:no . r!~prest111taii­
te de los intereses <le su madre-y hermano->, los c~íalo,;r11te, 
sidían por entonces en la Octpital de Ou11(liuam<Hc;1, se 
ocupaba en negocios en gran1le ernala de mercaneías qrte 
llevaban de Tunja y Santafé a Antioqnia, y q1rn a fineSTde 
ese año o en los primeros (lías de Enero <le 18U~; empre,ridió 
viaje de regreso iiara su ti.erra nat¡¡,1, preví.~ c9nseeug,it'i\1 
de pasaporte que le fne expedido por el Presi 1le11te de 
Cundinamarca ( 1). · : 

1!,' " d ' 

(l) Estos <Lttos lo~ h •'!ll '~ lrnlh'lo P,11 "" ~nrinwi exn0riie11t. (l · :;¡~ 
proceso segnido por la .J1rnt:i 1lt1. R" p resa.li:.t5, .Bs tahle'ci1i:i' por "N"0~[¡'¡10., 
a. D. José Maria Rivas Arce, qn ien lrnb.ía . v.enido <le T11nja. ,con,.el 
Ejército tle B:iraya, derrotado e l memorable !J de Eqer<L, J?oií,.~ . ~a~ 
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Taede decirse que la tarea del biógrafo qaéda reduci- 
da, contra su voluntad, a cotejar entre sí, con Trío eriierio, 
a los (tocos historiadores nacionales para dedncir:!a:í'véi7A^I- 
dad de los hechos relatados y la exactitud deTaararraeióír 
cronológica y a pretender delinear con datos tan eseaso'sdaS 
siluetas complicadas de hombres que, al bajar m la íwetíar 
del combate, sintieron sobre sus hombros ef peso def áli 
destino implacable y de tina gloria que-no por lardíaiy a- 
veces imprecisa deja de ser imperecedera Diríase'qiio áésaS 
figuras incompletas y no bien conocidas de la ^Erra d® jórs. 
inmortales", son como esos templosmi,ítiguoa,'dq los cidiltes. 
sólo el erudito con tenaz empeño logra suponer la grlíMfe- 
za del plano primitivo, pero cuyas rotas columtiás y íé'sítb 
tuas despedazadas imponen admiración al viajero que Me', 
ga a contemplarlas,. ti "'-ilmt 

Imposible nos ha sido averiguar la partiíiiípáóióií tóm'aíf 
da por Liborio Mejía en el XO do Jnlío'de 18lOay'enid"-jcjiftA; 
años posteriores a la inaugnraeión de la Suprema Jidtibát 
Tocóle acaso contemplar desde uno de lora halcbno» (Ife'S'á'ri 
Bartolomé los magnos sucesos que se estabarr cuiitplitíiidd 
eu esa fecha. CJon mayor probabiií(ia<l-,-ji)Véii,',ai;dodis^5y:> 

partidario entusiasta del movimiento—unido a la tnulti- 
tud que, reunida en la plaza principal-, fronte a Jasfoáissís 
consistoriales, clamaba por Cabildo Abierto, coadynvó; 
con sus entusiasmos de adolescente a inflamarei de ito'H 
habitantes de Santafó en esa noebe y en los agitados días 
que la siguieron. Sea lo que fu oro, .su nombre, 110 figunrrén 
esa primera época y creemos que debió pasarla ed l*s 
claustros de San Bartolomé. Tamp mo sabemos aVeieTieía 
cierta a qué lado se inclinaron sus simpatías en la infatef 
ta lucha entre centralistas y federalistas, aun cnandó s-ft= 
ponemos que a estos últimos. El único dato que hemos pcf¡ 
dido hallar es que a fines de 1812 en asocio de sir .cnftaiUo- 
D. José María Eivas Arce (quien se había casailo eon'fDJ 
Josefa Mejía, eu íToviembre de 1811), y eomo representaú- 
te de los intereses de su madre-y hermanos, los cúalesiEei 
sidían por entonces en la Capital de Oundituunareu, se 
ocupaba en negocios en grande escala de mercancías qsfe 
llevaban de Tunja y Santafó a Antioquia, y que, a finesde 
ese año o en los primeros días de Enero de 1813) emprerídió 
viaje de regreso para su tierra natql, jirevia cqnsecuqión 
de pasaporte que le fue expedido por el Presidente de 
Cuudinamarca (1). • 

• - íi; .7 • 
(l) Estos (latos los Icón >s hallarlo «11 un om-ioso e^inolientfi ;ílo(í' 

proceso segnido por la Junta de, Represalias, establecida por Nár',íl(», 
a D, José Mana Rivas Arce, quien había, venido de Tnnj.a ¡oon,,eÍ 
Ejército de Baraya, derrotado el memorable 9 de Euerq, Dqúai ^- 
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Es fama q ne en l~ionegro detlicóse D. Liborio a trans. 
niit~i· ffi sus coterráneos lo" conocimientos adqniri(los en su:J 
estltrliós. y cítase como el más ilnstre rte sns rliscípulm1, 
erti. é¡iotlíi: anterior, al tlistingui<lo esta<lísta 11eogranacli110 
D • . Alejandro Vélez. rn1 l::lr. D .José M. Mesa J1'rnmillo opi· 
ril\\.que mal pud() [J. Alej<in1lrn ser discípnlo de Mejía, que 

. elt!j·CltSt. de su edad, pllro en to1lo caso debiéronlos n11it: los 
v'ía1iulfls <le un 111ut11n amot· al estu(lio. Pot· aqnel tiempo 
(l&t~} llegaron tiw1hié11 a Antioqnia Vt\rim1 ele los fugitivos 
qtM·haL>ía-n- sali!IO de Popayrtn huyendo ele Sámano, e11tr1i 
lo!'t-éltlbl.eS: descollaban los Drcs. José Félix de Re~trepo y 
Etátids1~0 Antonio Ulloa, quienes tántos servicios prN1ta -. 
rorl :ti Esta1lo, inidador el nno de la Libertad ele lo" ~·:-<cJa. 
v'O;i;. Secretario el ot.ro del Dictador Oorrnl, y con este mo· 
t.il/<l,iriit~ióse en la Provincia 1•11 torno a la cáteilrn del Dr. 
l~estn~po: nna activa l'Orriente intelectual que ligó con la · 
1_11.-trh\· 1·st.itnación y facilitó el intprcamhio de no ~omnnes 
coil.1wi•r•ntlmto;.; entre aq nellos hom brí:l8 de ciencia, 1rn t.re los 
ctüHes no l'ra el último Ml:'jía, si liemos ele ate11der al re- · 
ttfi'IJ<ihrre. PU.vidiable eon qrw en <•se aspecto , como 011 los <le­
ntái1·•le sn \'ida, pa,;rí sn noml.Jre a la posteridad. , 

. l'rro 110 1•ra11 los tiew¡.¡os para serenas medit:1cio11es 
fiJo~fiea~ y lnminosaR <lisr,nsiones sohre las cietwias n!Jti· 
tl'¡tcrns Tras de la ri'>twña alborada <le la Hepúulica ha. 
bíao ~ipa.reci<lo la desunión esterilizadora mitre sn::; hijos, 
y :~t par que éstos se delJilitaban, los )Je11i11s11laros se 
aprt,staha11 a reconqnistar el Nuevo Reino para la Corona 
ds . l<'~s¡mfia Venci(los üaycedo y :V. acaulay ante los mn ros 
116· F'a>oto, i nfrnetuosas las o¡iernciones posteriores <le los 
p:lt.1·iota~ ¡•arn clrtener a las tropas del Rey, dominadoras 
<le·Qnito. a donde entró en triunfo tras reñido combate el 
Presidente M.ontPs, amenazada por tollas partes y l'<i11 re­
m1t'MlS Ru !icientes ('ll ·ni 11g1111a, la situación de la Nueva 
Glalt:l•la, al comenzar PI año de 1813, no podía ser más 
ali<0rmante . . El historiador l~estrepo la describe en estos 
tél·rni11os: 

"Prese11tábase harto grave. Despedazada interiorme11. 
te· pm los partidos9puestos y enearnizatlos, carecía de fuer­
zit t:íl'liea y moral qué oponer a sus onemigoH. Por el Snr 
trataba de invadirla D. Toribio Montes, quien podía <lis-

rí!l.Gn it\rrnr,, m:trlrn <le Liborio Mejía y suegra del Sr. Ri,•as, pi1li6 
en.1rn 111t;inurial, Ftlbrero de 1813, que se pnsiese a éste "en liberta1l 
p:tra seguir a avecindarse a Antioquia para donde había part.i<lo ya 
D·-Liborio" y afiado qne dos de sus hijos (probablernente D. Ignacio 
y- D: BrnnlioJ, habían contribuí1lo a la defensa de Bogotá, sufriendo 
Jfotl·etlo pérdida de intereses. (Archivo de Ja Biblioteca Nacional. 
J nsticia Tomo 13.) 
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Es filma que en Rionegro dedicóse D, Liborio a trans 
initlr á sus coterráneos los conocimientos adquiridos en sus 
estiídids, jr cítase como el más ilustre de sus discípulos, 
ert. épocá anterior, al distinguido estadista neogranadino 
D..Alejandro Vélez. El tír. D José M. Mesa Jaramillo opi- 
na que mal pudo D-. Alejandro ser discípulo de Mejía, que 
era-tíasi de su edad, pon) en todo caso debiéronlos unir, los 
vínculos de un mutuo amor al estudio. Por aquel tiempo 
(tMí) llegaron también a Antioqnia varios de los fugitivos 
(jild habían salido do Popayán huyendo de Sámano, entre 
loá duales descollaban los Dres. José Félix de Restrepo y 
Ffiincisco Antonio Ulloa, quienes tántos servicios presta-. 
ron ál Estado, iniciador el uno de la Libertad de los escla- 
vos,.Secretario el otro del Dictador Corral, y con este mo- 
ti Vos {nielóse en la Provincia en torno a la cátedra del Dr. 
Restrepo. una activa corriente intelectual que ligó con la- 
mtde estimación y facilitó el intercambio de no comunes 
dodocmiientos entre aquellos hombres de ciencia, entre los 
cuáles no era el último Mejía, si hemos de atender al re- 
noiribro envidiable eon qne, en ese aspecto, como en los de- 
irtás-de su vida, pasó su nombre a la posteridad. 

Pero no eran los tiempos para serenas meditaciones 
ñídsófleas y luminosas disensiones sobre las ciencias abs- 
tfáccas Tras de la risueña alborada de la República ha- 
bían aparecido la desunión esterilizadora entro sus hijos, 
y? ál" par que éstos se debilitaban, los peulusulares se 
aprestaban a reconquistar el Nuevo Reino para la Corona 
d(i España. Vencidos Cayccdo y Macaulay ante los muros 
dá-Pítsto, infructuosas las operaciones posteriores de los 
patriotas para detener a las tropas del Rey» dominadoras 
dó Quito, a donde entró en triunfo tras reñido combate el 
Presidente Montes, amenazada por todas parres y sin re- 
cursos suficientes en-ningnua, la situación de la Nueva 
Cranada, al comenzar el año de 1813, no podía ser más 
ahíPrnante, El historiador Restrepo la describe en estos 
términos: 

"Presentábaseharto grave. Despedazada interiormen- 
te- por los partidos opuestos y encarnizados, carecía de fuer- 
za física y moral qué oponer a sus enemigos. Por el Sur 
trataba de invadirla D. Toribio Montes, quien podía dis- 

ría Gn ¡órrez, maiiro <Ie Liborio Mejía y suegra del Sr. Rivas, pidió 
eu-un momorial, Febrero de 18!3, que se pusiese a éste "en libertad 
par» seguir a avecindarse a Autioquia para donde había partido ya 
X> Liborio" y añado que dos de s-.; hijos (probablemente D. Ignacio 
y D: Braulio), habían contribuido a la defensa de Bogotá íufriendo 
poPetlo pérdida de intereses. (Archivo de la Biblioteca Nacional. 
Jns'trcia Tomo 13.) 
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pouer con pron titnd de todas las tuerzas y rectll'Sos ·que 
tenía aquella rica, poblada e industriosa sección de Ja 
América del Sur, apoyado también por el Virreim•to d~l 
Perú. Sabíase que el Brigadier D. Juan Sám:mo estaba ·;tl 
Norte de Quito con más de seiscientos hombres: en Pmitio 
podía levantal' n11a fuerza respetable de milicias, así 1101no 
en el valle de Patía y en los pueblos contiguos del Dk;tri .­
to capitnlai· de Almaguer, que tenían decisión por la ~ai1· 
sa del Rey y hombres excelentes para caballería y >trop¡ls 
ligeras. · 

"Por el Norte D .. Domingo Monteverde, despn~s de 
subyugar toda la República de Venezuela, dispopfa tle 
fnerzns m:ís que suficientes, y se .Je presentaba un fl~Jwn 
dilatado por dónde atacar a la Nueva Grana.tia; •f\Stll "'e 
veía pues cercana a ser invadida por el Nol'te, por el ·Orj._.u. 
te y por el Sur, a distancias inmensas en que las trápas~10 
podíar. ayudarse en caso de un revés. 

. "Eran muy pequeños los medios de las nuevas J.{~pú· 
blicas confederadas para repeler a sus invasores. En J>o 
payán había sólo trescientos hombres; en Tnnja, ,quit1j~n · 
tos; en Pamplona cosa de tresciencos; mil en Oartag~m;J, y 
las füerzas de Na.riño que ascendían a mil hombres. iE~t;1s 
observaban a lai; del Oongreso, paralizándose mutuam011 -
te. Por otra parte, los recursos se habían <lilsipado eu J~s 
gurrras civiles, o en pagar esa multitud de empleactos <1ne 
exigían Jas soberanías provinciales; gobiernos g.ener.al· 
mente débiles y anárquicos, que por lo comúu llaih~ hací~m 
en favor de la Independencia, y que se juzgaba.u feHtws 
cuando mantenian en paz los diferentes partidos :<JOJ:l q110 
l.~ ambición de mando despedazaba las proviQ<ii!)s; si .e11 
talt>s circunstancias 11os mil hombres bfon discipHnm~ps -y 
IJajo las órdenes de un jefe emprendedor atacan a I~ Nue. 
va Granada, no hay duda que la hubieran subyng-&do, 'in­
cluyendo la plaza de Cartagena." 

Invadida por el Sur la Provincia de Popay~Q por '!llla 
fuerte división al mando del Brigadier D. J unn ,g¡¡,,rn}no "Y 
Uribarri, encontró tan divididos y tlt>scorazonad-0s~ ,Jps 
patriotas, que sin denamal' una gota de sangre, 'º\:liHlÓ n 
Popayán y las principales ciudades del Oauca 

El resto de las fuerzas rrpnblicanas, qne se .habhrn <les 
bandado en sn mayor parte, fneron batidas, -a ·órd-enes..«e 
::3erviez, en Palogordo y las Uaíias, y perdido este :últi!B9 
esfnerzo, 1011 republicanos evacuaron completamente Ja 
Provincia. Empero ante el común enemig-0., suspendié,t'9.l1· 
se temporalmente las disputas entre los partidarios t1e1 
Congreso y los de Nariño, y éste, i:lterpretando la -vjri_I 
l'e:>olucióu d~ Jos intlependicutes, contestó al ofipjo e~ q'l.10 

r 
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poner coa prontitud de todas las tuerzas y recursos qué 
tenía aquella rica, poblada e industriosa sección de Ja 
América del Sur, apoyado también por el Virreinato rlpl 
Perú. Sabíase que el Brigadier D. Juan Sáraano estaba#! 
Norte de Quito con más de seiscientos hombres; en Pasto 
podía levantar nna fuerza respetable de milicias, así pojno 
en el valle de Patía y en los pueblos contiguos del Distri- 
to capitular de Almagner, que tenían decisión por ia can- 
sa del líey y hombres excelentes para caballería y tropas 
ligeras. 

"Por el Norte D, Domingo Monteverde, después de 
subyugar toda la Kepública de Venezuela, dispopía de 
fuerzas más que saflciontes, y se,le presentaba un flaneo 
dilatado por dónde atacar a la Nueva Granada; ésta-se 
veía pues cercana a ser invadida por el Norte, por el Orien- 
te y por el Sur, a distancias inmensas en qno lastropasaio 
podían ayudarse en caso de un revés. 

"Eran muy pequeños los medios de las nuevas-Eepú- 
blicas confederadas para repeler a sus invasores. En Éo 
payán había sólo trescientos hombres; en Tunja, quinien- 
tos; en Pamplona cosa de tresciencos; mil en Cartagena, y 
las fuerzas de Nariño que ascendían a mil hombres. .Estas 
observaban a las ilel Congreso, paralizándose mutuamen- 
te. Por otra parte, loa recursos so habían disipado en Jas 
guerras civiles, o en pagar esa multitud de empleados qne 
exigían Jas soberanías provinciales; gobiernos general- 
mente débiles y anárquicos, que por lo común nadq hacían 
en favor déla Independencia, y que se juzgaban felices 
cuando mantenían en paz los diferentes partidos con que 
la ambición de mando despedazaba las provincias; si en 
tales circunstancias dos mil hombres bien disciplinados y 
bajo las órdenes de un jefe emprendedor atacan a la Nue- 
va Granada, no hay duda que la hubieran subyugado, in- 
cluyendo la plaza de Oartagena." 

Invadida por el Sur la Provincia de Popayán por nna 
fuerte división al mando del Brigadier D. Juan Sámanoy 
Uribarri, encontró tan divididos y descorazonados e Jos 
patriotas, que sin derramar una gota de sangre, ocupó a 
Popayán y las principales ciudades del Cauca 

El resto de las fuerzas republicanas, que sehabíandes 
bandado en su mayor parte, fueron batidas, a órdenes de 
Serviez, en Palogordo y las Cañas, y perdido este trltiíno 
esfuerzo, los republicanos evacuaron completamente Ja 
Provincia. Empero ante el común enemigo, suspendiéron- 
se temporalinente las disputas entre los partidarios riel 
Congreso y los de Nariño, y éste, interpretando Ja viril 
resolución de los independientes, contestó al oficio en que 
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]\fo;mt~8- le ·¡1roponía se sometiera al Rey, con aquél que : 
·tmQtiene. la: frase lapidaria qne resuena como un clarín df? 
· co¡u.b~t-e::· . '-'estoy resuelto en el último evento a sacrificarlo . 
todo~"-·,y,i:t:redncir a -ceuizas hasta los templos, antes c¡ne 
'rofrJ:ir:. a_vera mi.patria bajo su antigua servidumbre"; Y­

-eldfu~.ta.do de, .. \11ti-oqnia-, · el más amenazado <le to1los, supo . 
haHar'-l! tLe11os. mournutos críticos al hombre rwcesario que . 
·enc:u1zó e11 corriento podorosa las energías y ardientes en­
t11si~1Nu1os :de -;:5us hijos. r,a Lrgislatnra, compuesta entoll· 
ces de 5 Diputados, encargó de la Dictadura a D Juan 
tlé~ "Jmm~I, . y éste , con aqnella férrea energía que ha qne­

·1lnft(i,~!omo modelo in8upera(lo t>n 11ue8tra .historia, a tiem· 
.p0<qqe enviaba al sabio Caldas a crear las forti-ficaciones 
·dei ~ufú .fc .al. Coron<'I Gntiérrez a expulsar a los españo­
•les~:te_.1,~, Proviu-cia-; preparnha, con el alma de la emanci-, 
pafió-n,de Jos es~lavos; D. José Félix: de Restrepo; el men­

:saj e qne liabhl de dar a la Legislatura de Antioquia la g10 -
ri&,1Wdi:etar, Ja Ley de 20 de Abril de 1814 (1), y llacía de ­
·c1:i>Ütr. Ja absoluta independencia de España. 

i ;,;_füJ-Uoronel José María Gntiérrei. de Caviedes llegó a 
ltionitgr.o __ eu los primeros días del mes de Agosto de 1813 
·•·on>e:l enc~aJ'!!() .d'-•. nqnrnizar y erp1ipar t.rop!ls para la cam · 
paí'iaH:otHrü los espauoies. En esa ciudad, decididamente 
rn.¡mhJicana,· se había establecido nn cuerpo denominad11 
íl-e¡ _•í.NoJ1les . :Volnutarios patriotas" que con taha por Oo­
m¡vp;laote a .- D. Diego Gór1rnz de S<~lazar y por seg1111do al 
ü!s~W.1•guid,o patriota D. José Antonio Mejía (2), Un grupo 
·dt1 ~1hrenes:· J1e distinguiclas familias se preparó inmediata. 
mente.w·J1íarchar cou . el Coronel Gutiérrez1 y eutre ellos 
.se:;c!Thlrtó. e.11 .primera. línea Li borio Mejía, quien abandonó 
por J:.ompleto sus intereses particulares para dedicar sus 

·tal"t~JÍ,tos s . no pequeños co11ocimien-tos a -la labor de co11-
v11{ti.i: •. e.\EH'J:itdad(,lro cuerpo de ejército aquella reunión de 
.patriotas ardoroi;;os pero faltos de instrucción militar. Sn 
,pal(b'l\¡:D;.,J osé,,Auto11fo, como Jefe priuci pal de Ja. Provin· 

,- ;~ (::IJ.,Gaceta, MiJlisterial de la República de Antioqnia. N. 0 2. Oc-
·tn l~re 2 de 1814 . . · . 
· · (!t/J<jxperlie1ite orÍglual sobre ui~ri"tos del Sr. Gómez de Safazar 

·r¡ne existe con' el N. 0 • 502 en la Comisión de Suministros-, ci'tado .por 
l).)fam6.(1 ,Qorrel!-,, e.orno e;'Cistente en el Senado de la Hepública, en 
s1j_ii.otalifo' ' a'rt"íen!'o so_hre el Coronel Salazar, publicado en el .N.0 1 
rlei Repertorio"Hist6rico de Antioquia. El Sr. Correa dice equivoeá­
d~i'¡l,e:r~ ,te (láe-D/Jos'é Antonio· era hermano de Liborio. Mejía, a qnie1-; 

• S.!l:fia~ ¡¡i9µ,,9.,p_adro a D .. Francisco. Ignacio Mejía, " el Quevedo an­
tii>()}i~P,'!Yi; 811, tío, Dip~1tad9 por Eionegro a~ C?legio Constituyente 
qne ¡¡pro,bó ol 21 de M_arzo de 1812 la Constituc1ón del Estado . Otro 
,¡e·ios"'lierin':tnos"·cle D.' José Antonio, el respetable Presbítero D. ·José 
}'.6¡;¡~ ,.-Gnm ·Parroquial ele Hionegro, a cuya Iglesia hizo valiosos do­

•.m\:ti•Y9&, IJr~§.tÓ S~ryici.Qs"impo~tautes a Ja fodependenqia. 
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Mott¡t&s-1® ju'oponía se sometiera al Rey, con aquél que 
«OHtiene. la frase lapidaria que resuena como un clarín de 
(¡«alíale;- "estoy resuelto en el último evento a sacrificarlo 
todof vy a-iredncir a cenizas hasta los templos, antes que 
volv-eta.ver a mi patria bajo su antigua servidumbre"; y 
elffetailo de^\jitioquia, el más amenazado de todos, supo 
haliar-énoesos momentos críticos al hombre necesario que: 
•eiujanzó en corriente poderosa las energías y ardientes en- 
tusiosmos ide sus hijos. La Legislatura, compuesta enton- 
ces do 5 Diputados, encargó de la Dictadura a D Juan 
dek (¡Jom-al,- y éste - con aquella férrea energía que ha que- 
dadoieamo modelo insuperado en nuestra historia, atiem- 
poiqqe enviaba al sabio Cablas a crear las fortificaciones: 
del ifjufú y al Corone! Gutiérrez a expulsar a los españo- 
tlesade.-hrd'roviiicia-; preparaba, con el alma de la emane!-, 
papíóf) de Jes esqlavos, D. José Félix de Restrepo, el men- 
saje que había de dar a la Legislatura de Antioquia la glo- 
ria-afed iota nía Ley de 20 de Abril de 1814 (1), y hacía de 

■cretar Ja absoluta independencia de España. 
i-s;El-Coronel José María Gutiérrez de Caviedes llegó a 

líionegro en los primeros días del mes de Agosto de 1813 
-com-ei-eBcargo-de.organizar y equipar tropas para la cam-. 
pañaicontrd los espafioies, En esa ciudad, decididamente 
republieana, se había establecido nn cuerpo denominado 
(tep'jflSrables Yoliintarios patriotas" que contaba por Co-; 
ínapdante a l). Diego Gómez de Salazar y por segundo al 
distkiguid,o patriota D. José Antonio Mejía (2), IJn grupo 

■de |óyenea:-de distinguidas familias se preparó inmediata; 
Miente-a marchar con . el Coronel Gutiérrez, y entre ellos 
sesmaitó en primera línea Liborio Mejía, quien abandonó 
por eompleto sns intereses particulares para dedicar sus 
•talei/.tos y. no !>equeños conocimientos a la labor de con- 
vertir ep .yerilailero cuerpo de ejército aquella reunión de 
patriotas ardorosos pero faltos de instrucción militar. Su 
padrtvDííJosé'Autoiwo, como Jefe principal de la Frovin- 

- (40 ílaceta, Ministerial de la República de Antioquia. N.® 2 Oo- 
-tnbreS.de 1814 . 

(2y"Exped¡eute original sobre méritos del Sr. Gómez de Salazar 
qne existe con el N.0* 502 en la Comisión de Suministros, citado por 
D. Jiamón.Clorreg,,,como existente en el Senado de la Ropúbi.ca, en 

■an jiMable art'ícnl'o sobre el Coronel Salazar, publicado en el N.0 1 
dé! Rfepértório'Histórico de Antioquia. El Sr. Correa dice equivooa- 
dsfnetjte tftíé D.'José Antonio era hermano de Liboriq Mejía, a quien 

• spñal^¡ ifpuiQbpadre a D. .Francisco Ignacio Mejía, " el Quevedo an- 
tióqu'éño", su tío, Diputado por Rionegro al Colegio Constituyente 
qnAaprqbó oí 21 de M.árzo de 1812 la Constituoión del Estado. Otro 
«IblosJíetniahos-de D.' José Antonio, el respetable Presbítero D. José 
FdKi,-Gura Parroquial de Rionegro, a coya Iglesia hizo valiosos do- 
iiativpSj prestó serY¡cips*importautes a la Independencia. 
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-0ia (lJ tomó a sn cargo la organización de los hospitales, y' 
todos supieron desde el primer momento que la ctrnntio".l:L·· 
fortuna de los Mejías estaba dedica1la íntegramente a su­
ministrar lo necesario a las tropas qne debían partil' para 
la campaña del Sur a combatir unidas a las do la Unión 
-que al mando- de Nariño nombrado por el Congreso de las 
Provincias Unidas, ya reconciliado con el campeón del 
Centralismo- General en jde del Ejército, y ·l'e11iente Ge­
neral <le las fuerzas de Onndinamarca por el Colegio Elec­
toral [28 de .Junio], salieron de Santafé en Septiembre ele 
·ese año ¡2¡. 

Nariño al partir de la capital llevaba en su alma in-· 
dómita hl resolución de no transigir en m,'\irnra alguna: 
con los jefes españoles y asegurar cu<\nto antes definitiva• 
mente la completa emancipación de las colonias america­
nas. A las propuestas de.I futuro Virrey <le Santafé sol.ne· 
-0vitar el <lerrama:niento de sangre sometiéndose al Rey, 
contestó desde su cuartel General, 17 de Noviembre, C •lrt 

rotun<la negativa, visto lo cual el Brigadier, en lacónica 
esquela, optó por la guerra rnntre tanto la columna de 
Antioquia, bien equipa.<a y con artillel'Ía ligera tomarla 
<lel pfl!''l•H' tormndf) p0r Ü?)das y e1 Dieta<lor (Jorra!, im•a ­
dio el o~rnca, y sm comoare se hizo dueño del Norte del 
Valle hasta Uartago (Diciembre 8), despertando en sus ha· 
bitantes el e11tusiasmo por la l11<tepe11deucia. Unida a la 
que de !bagué trajo el Coronel José Ignacio Rodríguez, 
de triste recuerdo, y qne eran los restos del primer ejérci; 
to del Sur, esperó la oportunidad de unirse al grueso de 
las tropas. En esa corta y favorable campaña em;:iezó a 
d ·emostrar Liborio M~jía las dotes que Je hicieron alean~ 
~rnr un puesto especial entre los militares de la época; mi 
valor impetuoso unido al amor al or<len y a una suave pe": 
to enérgica manera de hacerse obedecer de' los infe'1·iores 
.que contrastaban con el genio díscolo e irritable del Coro­
·11el Gutiérrez, "el fogoso", y le atraían sim·p:ltías y pres­
•tigio. · · 

Ve11ce1lor Nariño en el alto Palacé de Sát: ano, 30 
·de Dicie:n!Jr1•, ocupó a Popayán e inmediatamente llamó 
'.w las columnas de GutiétTez y Hodríguez para que viniesen 

(1) D. lfanu»n Corre:i (liee en sn citarlo estudio, que fu-e nombra­
·do Subpresidentc pam ejercer t:l Porler Ejecutivo, teuieodo como Se• 
-cretario a D. Diego Gúmez 1le Salazar. Como m íeuibro <lel Senado 
tocóle firmar eu la Sala Capitular de Rionegro el solemne reconoci­
miento al Congreso General y declaratoria de- la Independencia drl 
España, 7 de F ebrero 1le 18l::l . 
. , (2) Hestrepo, Hi~toria tle la Re\•olución de Colombia El Pre­
·Cilrs<ir: La .Patria Buba Expediente sobre la Ley de_ Honores a L. M. 
J-8!8, & e-, &c. · 
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«¡a (1) tomó a sa cargóla organización de los hospitales, y" 
todos supieron desde el primer momento que la cuantiosa- 
forturia de los Mejías estaba dedicada íntegramente a su- 
ministrar lo necesario a las tropas que debían partir para 
la campaña del Sur a combatir unidas a las do la Unión 
que al mando de Kariño nombrado por el Congreso de las 
Provincias Unidas, ya reconciliado con el campeón del 
Centralismo- General en jefe del Ejército, y Teniente Ge- 
neral de las fuerzas de Cundinamatca por el Colegio Elec- 
toral [28 de Junio], salieron de Santafó en Septiembre de 
ese año [2). 

Cariño al partir de la capital llevaba en su alma in- 
dómita la resolución de no transigir en manera alguna 
con los jefes españoles y asegurar cuanto antes definitiva- 
mente la completa emancipación de las colonias america- 
nas. A las propuestas del futuro Virrey de Santafó sobre 
evitar el derramamiento de sangre sometiéndose al liey, 
contestó desde su cuartel General, 17 de Uoviembre, con 
rotunda negativa, visto lo cual el Brigadier, en lacónica 
esquela, optó por la guerra Entre tanto la columna de 
Antioquia, bien equipataycon artillería ligara tomada 
del parque formado por Caldas y e! Dictador Corra!, inva 

■dio el Cauca, y sin combate se hizo dueño del ÍTorte del 
Valle hasta Cartago (Diciembre 8), despertando en sus ha 
hitantes el entusiasmo por la Independencia. Unida a la 
que de Ibagné trajo el Coronel José Ignacio Eodríguez, 
de triste recnerdo, y qne eran los restos del primer ejérci- 
to del Sur, esperó la oportunidad de unirse al grueso de 
las tropas. En esa corta y favorable campaña empezó a 
demostrar Liborio Mejía las dotes que le hicieron alcan- 
zar un puesto especial entre los militares de la época; un 
valor impetuoso unido al amor al orden y a una suave pe; 

ro enérgica manera de hacerse obedecer dé los inferiores 
que contrastaban con el genio díscolo e irritable del Coro- 
nel Gutiérrez, "el fogoso", y le atraían simpatías y pres- 
tigio. 

Vencedor NariSo en el alto BalaCé de Sái; ano, 30 
•de Diciembre, ocupó a Popayón e inmediatamente llamó 
'.a las columnas de Gutiérrez y líodríguez para que viniesen 

(T) D. Rumúii Correa dice on rii citado estudio, que fue uombra- 
do Subpresidonto para ejercer ti Poder Ejecutivo, teniendo como Se- 
cretario a D. Diego Gómez de Salazar. Como miembro del Senado 
tocóle firmar eu la Sala Capitular do Rionegro el solemne reeonooi- 
mietito al Congreso General y declaratoria de-la Independencia de 
España, 7 de Febrero de 1813. 

(2) Restrepo, Historia de la Revolución de Colombia El Pre- 
■enraor. La Patria Buba Expediente sobre la Ley de Honores a L. M. 
-1818,. &o. &c. 
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en su a.vuela ai1tes de prese.ntar batalla de nuevo al Jefe es­
pañol. Verificólo así el seg-undo, mas no Gutiérrez, quien 

. más intrausigente que el Uongreso Federal y desubedecien­
do sus órde11e1-1, rehusó ponerse a órdenes dtl Presidente do­
Cundinamarca, com1Jrometiendo el éxito de la batalla. 
pues Sámano quedó así con fuerzas superiores a las tle. 
Nariño. A pesar de esto, el triunfo se decidió por los inde­
pendientes en el campo de Oaliuío (15 de Enero), pero si 
como calla tiuufo deuiese costarlc nuevo quebranto, ganó- · 
se allí Nariño el odio del Uoronel l~odríguez, a quien re­
prendió por su salvaje atentado contra el cadáver del Ma­
yor Asin, quedando por consiguiente expueRto a los mil 
contratiempos que la mala voluntad de dos de sus princi­
pales subalternos, habían de causarle. 

· La situación ele Nariño, a primera vista halagadora 
y brillante, no lo era eu rea'Iidad si se ti.enen en cuenta las 
dificultades que para proseguir su marcha le oponian la 

·falta de recursos y la desobediencia de los Jefes puestos a 
sus órdenes. Perdiéronse así horas preciosas q ne demora­
ron casi indudablemente por años la emancipación de~ 
Nuevo l~eino, y ·en esa pét'dida tuvo no poca responsabili­
dad el Ooronel Gutiérrez, a q uieu 1íor fin sus oficiales, de­
seosos de tomar parte en las victorias qne se anunciaban, 
y conocedores de que la conducta de su jefe podía- causar 
inmenso pe1juicio no sólo al General Nariiío sino a la tie­
rra antioqueña qne habían jurado defender, ouligaron a 
unirse al E¡ército del Sur. 

Acampado el batallón de Antioquia en la vieja ciu­
dad de Popayán, cuya guarnición hacía, tocó le a Mejía en­
tre aquella sociedad aristocrática y severa pero llena de 
cordialidacl y de atenciones delicadas rara los forasteros 
distinguidos que recibía en su seno, pairnr acaso la época 
'nás feliz de su corta vida. Su apuesta figura, la fama de 
valor que alcanzaba ya entre aquellos valientes, y sus ma· 
neras caballerosas atraíanle las simpatías en los salones. 
a la vez que sus conocimientos científicos y la seriedarl 
rara de su carácter,.le daban entrada en el círculo de hom­
bres pensa<lores y sabi\Js con que con sobra de razón se nfa­
naua entonces Popayán. Pero e!!os días de descrmso y fü~ 
arnpliü' goce de la vida fueron muy cortos, pne8 el.Ejército, 
i>rovisto ya, no sin mucho esfuerzo, de los elementos in ­
dispensables, se puso en marcha en dirección ál Sur, el 
22 de Marzo de 1814, teniendo que sufrir desde el primer 
momento todos los horrores do la lucha feroz de guerrillas 
que hacían Jos patianos. 

Los admiradores de Nariiío~ empezando por aquel quo 
prefirió a otro!' títulos el ele llamarse sn .abauderado,. hao 
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en su ayuda antes de presentar batalla de nuevo al Jefe es- 
pañol. Verificólo así el segundo, mas no Gutiérrez, quien 
más intransigente que el Congreso Federal y desobedecien- 
do sus órdenes, rehusó ponerse a órdenes dtl Presidente de 
Cnndinamarca, comprometiendo el éxito de la batalla, 
pues Sámano quedó así con fuerzas superiores a las de 
Nariuo. A pesar de esto, el triunfo se decidió por los indo- 
pendientes en el campo de Calibío (15 de Enero), pero sí 
como cada tiunfo debiese costarlc nuevo quebranto, ganó- 
se allí Fariño el odio del Coronel Kodríguez, a quier re 
prendió por su salvaje atentado contra el cadáver del Ma- 
yor Asín, quedando por consiguiente expuesto a los mil 
contratiempos que la mala voluntad de dos de sus princi- 
pales subalternos, habían de causarle. 

■ La situación de Narifio, a primera vista halagadora 
y brillante, no lo era en realidad si se tienen en cuenta las 
dificultades que para proseguir su marcha le oponían la 
falta de recursos y la desobediencia de los Jefes puestos a 
sus órdenes. Perdiéronse así horas preciosas que demora- 
ron casi indudablemente por años la emancipación del 
ííuevo Eoino, y en esa pérdida tuvo no poca responsabili- 
dad el Coronel Gutiérrez, a quien por fia sus oficiales, d© 
seosos de tomar parte en las victorias que se anunciaban, 
y conocedores de que la conducta de su jefe podía-causar 
inmenso perjuicio no sólo al General ítariño sino a la tie- 
rra antioqueña que habían jurado defender, obligaron a 
unirse al Ejército del Sur. 

Acampado el batallón do Antioquia en la vieja ciu- 
dad de Popayán, cuya guarnición hacía, tocólo a Mejía en 
tre aquella sociedad aristocrática y severa poro llena de 
cordialidad y de atenciones delicadas para los forasteros 
distinguidos que recibía en su seno, pasar acaso la época 
¡nás feliz de su corta vida. Su apuesta figura, la fama de 
valor que alcanzaba ya entre aquellos valientes, y sus ma- 
neras caballerosas atraíanle las simpatías en los salones, 
a la vez que sus conocimientos científicos y la seriedad 
rara do su carácter,, le daban entrada en el círculo de hom- 
bres pensadore y sabios con que con sobra de razón se ufa- 
naba entonces Popayán. Pero esos días de descanso y de 
amplio goce do la vida fueron muy cortos, pues el.Ejército, 
provisto ya, no sin mucho esfuerzo, de los elementos in- 
dispensables, so puso en marcha en dirección al Sur, el 
22 de Marzo de 1814, teniendo que sufrir desde el primer 
momento todos los horrores do la lucha feroz de guerrillas 
que hacían los patianos. 

Los admiradores de Kariño, empezando por aquel que 
prefirió a otros títulos el de llamarse su abanderado,, han 
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defendido ni General, con razones que nos pnrecen incon ­
testables, por su demora en proseguir li1 campaña y por su·, 
larga estadía en Popayiín, justificadas ambas por la situa­
ción en que se encontraban las tropas y por la necesidad 
de no exponer el único Ejército con que· contaba fa Repú· 
blica eu el Snr a una derrota, que podía ser, como lo fue 
más tarde, un irreparable desastre. Pero es lo cierto que­
esta demora inevitable, unida a la división y rencillas en · 
tre los Jefüs del Ejército, convirtieron al fin los eslabol)es de­
triunfos en cadena -que ató a la Nueva Granada al potro· 
de la reconquista española. 

Vencidos los obstáculos que la naturaleza y los ene­
migos oponían a la marcha de los independientes, llegó por­
fin Naril'io c9n sus tropas frente al Juanambú, fortaleza 
en qué el arte militar había hecho aún mas salientes laS··· 
ventaj_as de una posición censideracla inexpugnable. . 

Por el relato que hace Restrepo, el parte en que Na­
riiio ~lio cuenta al Gobernador y conRejeros ele Uundin a- . 
marca-20 de Abrir-de la acción de Juanambú y las na.., 
rraciones de los testigos presenciales el ¡¡ l.Janderado Es pi . 
nosa y el más tarde Genflral José Hilario López, conoce· 
mosqué clase de lnclia tuvieron que sostener los patrfotas-. 
en aquellos pasos en que el heroísmo de los &oldados y 
oficiales aqu"ilató la entereza de su ilustre Jefe, General 
improvisado, que aprendía triunfando de gnerreros expe­
rimentados, la ciencia de Ja guerr,•. Entre los que se dis-­
tinguieron especialmente en Jnanambú se cuentan el co· 
mandante Pedro Monsalve y el aymlante D. Salvador Or· 
tiz, compañeros de martirio de !Jiborio Mejía. 

· Resuelto por Nariño, tras de la convocatoria de una 
junta de guerra ¡ 1] marchar adelante para no perder )()<. 

ya conquistado y no dar un golpe mortal al entusiasmo"" 
de las tropas, obligándolas victoriosas a retirarse a Popa­
yán, escaló el ejérsito el clía 8 de Mayo las alturas de .Ja. 
cines, y gracias al heroico arrojo con que el General hizo . 
avergonzar a ~ns sol!lados que huían, diezmados por la .. 
:utillería española, la derrota se convirtió en triunfo, . ._ 
cruento sí, pero uno de los más gloriosos de la campaña. · 

La fatalidad, hada madrina de la más alta figura de 

(1) Lo suéedido en esta Jun ta se h:ill:i rtilatado de manera di ­
versa por los historiadores Hestrepo y López. Según el primero, el . 
Capitán Baltasar Salazar, uno ele los Oficiales del Batallón de An­
tioqnia, fue quien secundó con más elocueµtes palabras la opiniól} 
de Nariño. López. por el contr1uio, dice que el General no le permi­
tió exponer su opinión contraria, y que este desaire fue cansa prin­
cipal de la muerte de este distinguido oficial, hijo del Coronel Gó-­
me' de Salazar y sobrino clel ilustre Prócer ele la Revolución ecnato-. 
riana, D. ,Jua¡1 cJ!l Píos Morales. 
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defendido al General, con razones que nos parecen incon- 
testables, por su demora en proseguir la campaña y por sn^ 
larga estadía en Popaydn, justificadas ambas por la situa- 
ción en que se encontraban las tropas y por la necesidad 
de no exponer el único Ejército con que"contaba la Repú- 
blica en el Sur a una derrota, que podía ser, como lo fue 
más tarde, un irreparable desastre. Pero es lo cierto que- 
esta demora inevitable, unida a la división y rencillas en- 
tre los Jefes del Ejército, convirtieron al fin los eslabones de ■ 
triunfos en cadena que ató a la Nueva Granada al potro- 
de la reconquista española. 

Vencidos los obstáculos que la naturaleza y los ene- 
migos oponían a la marcha de los independientes, llegó por- 
fin Narifío con sus tropas frente al Juanambú, fortaleza 
en qué el arte militar había hecho aún mas salientes las- 
ventajas de una posición considerada inexpugnable. 

Por el relato que hace Eestrepo, el parte en que Ña- 
riño dio cuenta al .Gobernador y consejeros de Gundina- 
raarca—29 do Abril—de la acción de Juanambú y las na- 
rraciones de los testigos presenciales el abanderado Espi- 
nosa y el más tarde General José Hilario López, conoce- 
mos qué clase de lucha tuvieron que sostener los patriotas- 
en aquellos pasos en que el heroísmo de los soldados y 
oficiales aquilató la entereza do su ilustre Jefe, General 
improvisado, que aprendía tiinnfando de guerreros expe- 
rimentados, la ciencia de la guenv. Entre los que se dis- 
tinguieron especialmente en Juanambú se cuentan el co- 
mandante Pedro Monsalve y el ayudante D. Salvador Or- 
tiz, compañeros de martirio de Liborio Mejía. 

Resuelto por Nariño, tras de la convocatoria de una 
junta de guerra [1] marchar adelante para no perderlo- 
ya conquistado y no dar un golpe mortal al entusiasmo- 
de las tropas, obligándolas victoriosas a retirarse a Popa- 
yán, escaló el ejérsito el día 8 de Mayo las alturas de Ja- 
cines, y gracias al heroico arrojo con que el General hizo 
avergonzar a sus soldados que huían, diezmados por la- 
artillería española, la derrota sé convirtió en triunfo,. 
cruento sí, pero uno de los más gloriosos de la campaña. ■ 

La fatalidad, hada madrina de la más alta figura de 

(1) Lo sucedido en esta Junta so halla relatado de manera di-• 
versa por los historiadores Eestrepo y López, Segfln el primero, el 
Capitán Baltasar Salazar, uno de los Oliciales del Batallón de An- 
tioqnia, fue quien secundó con más elocuentes palabras la opinión 
de Nariño. López, por el contrario, dice que el General no le permi- 
tió exponer su opinión contraria, y que este desaire fue causa prin- 
cipal de la muerte de este distinguido oficial, hijo del Coronel Gó— 
meí de Salazar y sobrino del ilustre Procer de la Uevoluoión eouato- - 
riana, D. Juap de Dios Morales. 
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'las glorias colomhianas, convirtió por obra de extraordi· 
nario enlazamiento de circunstancias, en d esastre fatal, 

· todos aqnellos esfuerzos y victorias. Desde la inclemencia 
· de 1¡1 naturaleza hasta la traición de los hombrm1, tollo se 
reunió para qne la ciudad de Pasto, ya funesta para las 
armas republicanas, fuera, en vez: de campamento de des­
canso del General vencedor, principio de una nueva érn 
do sufrimientos para Nariño y de desastres para la Patria. 

' Tras de largo e in<·speraclo combate en los Ejidos de la 
ciudad [111le .Mayo¡ y a pesar de qne en él füe Nariño 
'más grande y más heroico qne nunca", según frase de sn 
segundo el gran Cab:ll, la retirada <le · las tropas, conver­

· ticla en derrota por la incalificahle acción del üoronel Ro-
. dríguez, pnso fin a la carn paíla r¡ ue se ofrecía tan gloriosa 
y a Ja carrera militar do Nariíio, mas no a su grarnleza, 
porque su alma, como el acero en la fragua, se templaba 

. y ailq11iría mayor brillo al choque con la a1lversidacl ll]. 
¿Qné servicios prestó .MeiíH, y c11{il fue su conducta en 

Ja campaña que terminó en el desastre de Pasto~ 
Oreemos se pnede asegurnr que esos servicios fueron 

· f'minentes y que su comportamiento, tanto en las horas de 
· ba t.a tia como en !:1 \' ! !ht t! e cf!,m;mua, dejó en el :íni mo tle 
Rns compaíieros la más alta i!lea del joven antioqueño. No 

.. ·-existe, como ya lo llernos dicho, hoj>L ele Rervicios qne lo 
atestigiieu, pero se puede deducir lógicamente de los he­
d1os que l'liguieron a la derrota del ejército de Nariiio . En 

-efecto, si Liborio !\lejía salió de Rionegro como simple Oli­
cial de la columna de Antioquia y si después de la separn­
<lión del Coronel Gutiénez quedó como Jefo del Cuerpo, 

· en el cual servían . distingui<los militares, a pesar 1le ser 
uno de los más jóvt>nes .entre ellm;; y si más tanle, por 
unanimidad, los oficiales del Ejército lo eligen en la hora 

-de mayor peligró, Uoman1lante en ,J,,fü del gjército, y la 
'(Jomisión del Congreso lo considera digno de t>jercer el 
. Poder Ejecutivo, cuando aún no contaba veinticuatro 
años, necesHrio es y no p11e1le rovocarse a duda, que Me· 

_jía llubiera dado durante esos trns años y en todos los 
momentos los más altos ejemplos entre aquel grupo de 
soldados, el mejor con qne contaba la República, dice el 
bistoriaclor He:'tn•po. Y el ú11ico reparo que uno de sus 

.. compaíieros de arruas que le sobrevivieron en ese loco .cor-

(l) Pa;·a e:.ite breve relato •le l:t Campaña rle Nariño, en el cnal 
'"ººhemos q ueri1lo extetnlernos por ser muy conocidos los docnmen­
tos qne sobre ella existen, nos hemos valirlo eHpecialmente de las si­

.. gnientt>s obras. Reo trepo, Ob . cit. Groot, Memorias de López y l~s­
pinosn. Docnmentos de el Precursor Biografías de Cabal por 'rascón 

.. :y del Gral. Parí~, por la Sra. Acosta de Samper, &c. &c. 
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^las glorias colombianas, convirtió por obra de extraordi- 
nario enbmuniento de circunstancias, en desastre fatal, 

'todos aquellos esfuerzos y victorias. Desde la inclemencia 
-de la naturaleza hasta la traición de los hombrea, todo se 
•reunió para que la ciudad de Pasto, ya funesta para las 
armas republicanas, fuera, en vez do campamento de des- 
canso del General vencedor, principio de una nueva éra 
do sufrimientos paraNariño y de desastres para la Patria. 
Tras de largo e inesperado combate en los Ejidos do la 
ciudad [11 de Mayo] y a pesar de que en él fue Eariño 
' más grande y más heroico que nunca", según frase de su 
segundo el gran Cabal, la retirada de las tropas, conver- 
tida en derrota por la incalificable acción del Coronel Eo- 
dríguez, puso fin a la campaña que so ofrecía tan gloriosa 
y a la carrera militar do ÍTariño, mas no a su grandeza, 
porque su alma, como el acero en la fragua, se templaba 
f adquiría mayor brillo al choque con la adversidad [1]. 

¿Qué servicios prestó Meiía, y cuál fue su conducta en 
la campaña que terminó en el desastre do Pasto ? 

Creemos se puedo asegurar que esos servicios fueron 
-eminentes y que su comportamiento, tanto en las horas de 
batalla como en la viste lio camp»*, dejó eikel ánimo de 
sus compañeros la más alta idea del joven antioqueño. Eb 

-existe, como ya lo hemos dicho, hoja de servicios que lo 
atestigüen, pero se puede deducir lógicamente de los he- 
chos que siguieron a la derrota del ejército de Eariño En 

♦efecto, si Liborio Mejía salió deRionegro como simple Ofi- 
cial de la columna do Antioquia y si después de la separa- 
ción del Coronel Gutiérrez quedó como Jefe del Cuerpo, 
en el cual servían distinguidos militares, a pesar de ser 
uno de los más jóvenes entre ellos; y si más tarde, por 
unanimidad, los oficiales del Ejército lo eligen en la hora 
de mayor peligró, Comandante en Jefe del Ejército, y la 

- Comisión del Congreso lo considera digno de ejercer el 
Poder Ejecutivo, cuando aún no contaba veinticuatro 
años, necesario es y no puede revocarse a duda, que Me- 
jía hubiera dado durante esos tres años y en todos loa 
nmmentos los más altos ejemplos entre aquel grupo de 
soldados, el mejor con que contaba la República, dice el 
historiador líestrepo. Y el único reparo que uno de sus 
compañeros de armas que le sobrevivieron en ose loco cor- 

{!) Para este breve reluto tle la Campaña de Nariño, en el cual 
no hemos querido extendernos por ser mny conocidos los documen- 
tos que sobro ella existen, nos hemos valido especialmente de las ei- 

..gnientes obras. Restrepo, Oh. cit. Groot, Memorias de López y Es- 
pinosa. Docnmentos de el Precursor Biografías de Cabal por Tasoón 

.j del Gral. París, por la Sra. Acosta de Samper, &c, &o. 
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tejo a la muerte, hizo a su cot~ducta, fue la impetnosida<l 
de su valor qüe cegaba en el hnmo de la !Jatalla las facul­
tades generaJmente frías y razonauorn>1 de sn carácter. 

Digno de suceder a N·,iriño, el Coronel O:ibal, de<licó ­
se inmediatamente a salvar lo qne qnedaba del Ejército, y · 
fofl tal el resnltado de sus energías y las <le los oficiales 
que lo acornpafiaban, que en el oticio dirigido catorce días 
después al Uolegio Uonstitnyente de Popayítn, pu<lo ase­
gurar qne la mayor parte llel ejéreito del 8ur se lrnl>ia sal-
vado. · 

Nombrado lnégo Comandante en Jefe di,.:pnso la eva.' 
cnación de Popayán y el acantonamiento de las tropas, de 
tal ma1wra que pu1liera.n reunirse 1•n un momento dado, 
y a pPsar ele sus h!·illantcs servicios costóle mucho alean-· 
zar absoluto domiuio sobre sus suhalternos, pues aun a pe­
sar de los revesPs motiva<los-por la tlesunión, existían las . 
.rencillas y malas voluntades entre los cuerpos de lastro­
pas a Rn mando, como se dednce de la carta que Bolívar, 
üuefio de Sa11taf'é después del sangriento combate del 12 
de Diciembre, que cerró la segun1la funMtísinrn guerra 
civil, dirigió a Uabal, en la cual le dice: 

'iQuizás la <livisjón <1H opiniones que lrn!Jfa ex isti1lo 
hasta el presente, qnená continuar en ese Ejército, cuau­
<lo ya aqní no existe", y le piile datos sobre el estado ge­
neral dt- las fuerzas con el objeto de dictar las metlidas . 
-convenientes para poner el Ejército en pie respetable (20 
<le Diciembre) (1) 

· A esta comuuicación contestó. Uaual, desde su campa: 
mento sobre la orilla derenh~ lle rn1 Palo, con fecha 24: de 
Diciembre, felicitando a Bolívar 1>nr su triunfo, y eu su 
reRpÚesta di.ce Sobre el estado tle SU::! fuerzas, lo Siguiente:: 
"Mi situación 110 es tan <lesespernrla como se lo ha hecho 
·creer el Gobierno General, según las noticias últimas qüe 
~¡de esta Provincia parece habe·r comunicado. Aunque 
varia,; veces se me ha anuncia(lo la aproximación y aun 
reciP11U•mente se no:> avisa lle Popa.yán, ésta no se verifi· 
ca, ni jnr,go pueda ser tai1 pronto; sin embargo, yo me pre­
paro par.\ l'l'Cibirlo y espero el qne han de triunfar }as ar­
mas que Ro,;tie11en la libertad del Sur. Me hallo eu medio 
·tf e m ncho,; puei>los deci<lidos por ella y cuyo entusiasmo· 
procnraré Pxa!'tat· más y más; no me faltan de novecientos­
ª mil füsile,; y estoy organizando y disciplinando algunos 
cuerpos de caballería qne rennitlos no dejan de ascender 
a ni1os i-;eiscientns hombres. La falta de algunos fusiles 
más y <le numerado 'para pagar parte <le estas tropas que 

(1) Memorias do O'Leary. Túmo 13. Se halla tainbiéu publica­
<la en el tomo 5 do los Docmneutos para la vi1la del Li·bertador. · 
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tejo a la mnerle, hizo a su couducta, fue la impetuosidafl 
■de su valor que cebaba en el humo de la batalla las facul- 
tades geneiaJmente frías y razonadoras de su carácter. 

v Digno de suceder a Ñariño, el Coronel Cabal, dedicó- 
se iinnediatainente a salvar loque quedaba del Ejército, y 
fue tal el resaltado de sus energías y las de los oficiales 
•que lo acompañaban, que en el oficio dirigido catorce días 
después al Colegio Constituyente de Popayán, pudo ase- 
gurar que la mayor parte de! ejército del Sur se había, sal- 
vado. 

ISTombrado luego Comandante en Jefe dispuso la eva-' 
cuacién de Popayán y el acantonamiento do las tropas, de 
tal manera que pudieran reunirse en un momento dado, 
y a pesar de sus brillantes servicios costólo mucho alcan- 
zar absoluto dominio sobre sus subalternos, pues aun a pe- 
sar de los reveses motivados-por la desunión, existían las 
rencillas y malas voluntades entro los cuerpos de las tro- 
pas a su mando, como se deduce de la carta que Bolívar, 
dueño de Santaíé después del sangriento combate del 12 
de Diciembre, que cerró la segunda funestísima guerra 
civil, dirigió a Cabal, en la cual le dice: 

"Quizás la división do opiniones que había existido 
hasta el presente, querrá continuar en ese Ejército, cuan- 
do ya aquí no existe", y le pide datos sobre el estado ge- 
neral de las fuerzas con el objeto de dictar las medidas 
convenientes para poner el Ejército en pie respetable (20 
de Diciembre) (l) 

A esta comunicación contestó Cabal, desde su campa- 
mento sobre la orilla derecha de El Palo, cún fecha 24 de 
Diciembre, felicitando a Bolívar por su triunfo, y eu su 
respuesta dice sobre el estado de sus fuerzas, lo siguiente: 
".Mi situación no es tan desesperada como so lo ha hecho 
creer el Gobierno General, segúu las noticias últimas que 
el de esta Provincia parece haber comunicado. Aunque 
varias veces so me ha anunciado la aproximación y aun 
recientemente se nos avisa de Popayán, ésta no se verifi 
ca, ni juzgo pueda sor tan pronto; sin embargo, yo me pre- 
paro par.» recibirlo y espero el que han de triunfar las ar- 
mas que sostienen la libertad del Sur. Me hallo en medio 
de muchos pueblos decididos por olla y cuyo entusiasmo 
procuraré exaltar más y más; no me faltan de novecientos 
a mil fusiles y estoy organizando y disciplinando algunos 
cuerpos de caballería que reunidos no dejan de ascender 
a uíios seiscientos hombres. La falta do algunos fusiles 
más y de numerario para pagar parte de estas tropas que 

(1) Memorias de O'Leary. Tomo 13. Se halla también publica- 
da en el tomo 5 do los Documentos para la vida del Libertador. - 
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están a sueldo, es lo que más me aflige; pero yo espero· 
que todo esto se 11os facilitará, y que .reunido ya to1lo el. 
reino, las cosas tomarán nuevo aspecto. 

Así puede V. E. cooperar a las grandes mirns del Go 
bierno General con menos cuida<lo por la suerte del Sur· 
que sostendré a todo trance" (1). 

Para que aquellas lisonjeras esperanzas se convirtie­
.ran en realidades, no había omitido el Gent>rnl Cabal, qne­
no era un iluso, esfoerz<l al"n110 plua lt•vantar el ánimo, 
disciplinar y aumentar sns tropas ~ntre aq1wllas medi­
das1 una de las primeras fne mandar situar en Al1paguer 

· los restos del batallón Griurn1leros de Cnndinamarca, el. 
_Antioqi1ia y un piqnete de cahallería, al man•lo del Capi· 
tá:n Liborio Mejí:i, jefo del Antinqnia, .con el fin de asegu·­
rar la retirada al Valle 1lel Uanca 'f,wó!e entonces a Me­
jía luchar ya no con el enemigo si)lo con el ¡lesaliento de­
sus soldados, victima!i de las epitlemias que se propaga­
ron rápidamente por.carencia de hospitales y elementos. 
apropialios, El temple de :;u alir~a se mostró entonces a la 
alturn de sn deber y cimentó RólHlamente sn prestigio so­
bre sus compaiierm; lle armaR. 

Pero a pe,.a.r tle tan firmes resolueiones y llSJHlranzas,. 
la 11ituaeió11 del Ejército ¡lel Snr estalú muy J¡,jos (le see 
halagüeña .. Mientras elnpezahan a sentirse en él síntomas 
de desmoralización causada por la escasez de dinero para 
racionar la tropa, por la vid;l enervante 1le los campa­
mentos y por el deseo de evitar los irnfrimientos tlti una· 
nueva campaña, los españoles se preparaban a 1lar el últi­
mo golpe a lo que consi1lernban agrupación de venci1los. 
El Teniente Coronel D. Aparicio Vidaurrázaga, nombra.: 
do por Montes-irrita1lo con Aymerich y Sámano por Att 

conducta en .la campaña-Jefe de las tropas re.1les, ocupó· 
de nuevo a Popay{tn y de allí intimó a los independientes 
rendición al mismo tiempo que C1lbal declaraba al Liber­
tador su decisión de vencer en el Sur. Felizmente sofoca. 

· da, merced a la energía de los jefes y a la prudencia de los: · 
otros batallones, la deserción del Grnna1leros, a la vista 
ya <lel enemigo, se reanimó el espiri tn de las tropa8, a la· . 
vez que su di8ciplina mejoró notablmnente con la lleµadlli 

· <le nuevos oficiales-, entre ellos los Coroneles Ser:viez, que 
gozaba de mucha nombradía, .Y Mo11túfar, ecnatoriáno,. 
nombrado .Mayor Gener~I y Cuartel ~laestre, respectiva. 
mente (2). 

Cerca a Qnilichno, hoy Santander, tn\·o lugar el pri·· 
mer choque entre las avanzmla.- del Ej.érci to esp,aiíol, fJ ue-

(1) O'Leary, Tomo 14. 
(2) Res~l'epo, Ol>. cit. Lópcz. Etipinosa. 
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están a sueldo, es lo que más me aflige; pero yo espero- 
que todo esto se nos faoilitará, y que.reunido ya todo el 
reino, las cosas tomarán nuevo aspecto. 

Así puede V, E. cooperar a las grandes miras del Go 
bienio General con menos cuidado por la suerte del Sur- 
que sostendré a todo trance" (1). 

Para qué aquellas lisonjeras esperanzas se convirtie- 
.ran en realidades, no había omitido el General Cabal, que- 
no era un iluso, esfuerzo alguno para levantar el ánimo, 
disciplinar y aumentar sus tropas Entre aquellas medi- 
das, una de las primeras fue mandar situar en Almaguer 
los restos del batallón Granaderos de Oundinamarca, el 
Antioquia y un piquete de caballería, al mando del Capi- 
tán Liborio Mejía, jefe del Antioquia,.con el fin de asegu- 
rar la retirada al Valle del Cauca Toeóle entonces a Me- 
jía luchar ya no con el enemigo sipo con el desaliento de- 
sús soldados, víctimas de las epidemias que se propaga- 
ron rápidamente pqr.carencia de hospitales y elementos- 
apropiados. El temple de su alma se mostró entonces a la 
altura de su deber y cimentó sólidamente su prestigio so- 
bre sus compañeros de armas. 

Pero a pesar de tan firmes resoluciones y esperanzas,, 
la situación del Ejército del Sur estaba muy lejos de ser 
halagüeña..Mientras empezaban a sentirse en él síntomas 
de desmoralización causada por la escasez do dinero para 
racionar la tropa, por la vida enervante de los campa- 
mentos y por el deseo de evitar los sufrimientos de una 
nueva campaña, los españoles so preparaban a dar el últi- 
mo golpe a lo que consideraban agrupación de vencidos. 
El Teniente Coronel D. Aparicio Vidaurrázaga, nombra-- 
do por Montes—irritado coii Aymerich y Sámano por su 
conducta en la campaña—Jefe de las tropas reales, ocupó- 
de nuevo a Popayán y de allí intimó a los independientes 
rendición al mismo tiempo que Cabal declaraba al Liber- 
tador su decisión de vencer en el Sur. Felizmente sofoca- 
da, merced a la energía de los jefes y a la prudencia de los 
otros batallones, la deserción del Granaderos, a la vista 
ya del enemigo, se reanimó el espíritu de las tropas, a la 
vez que su disciplina mejoró notablemente con la llegada» 
de nuevos oficiales, entre ellos los Coroneles Secviez, que 
gozaba de mucha Hombradía, y Montúfar, ecuatoriano^ 
nombrado Mayor General y Cuartel Maestre, respectiva- 
mente (2). 

Cerca a Qnilichao, hoy Santander, tuvo lugar el pri- 
mer choque entre las avanzadas del Ejército español, que- 

(1) O'Leary, Tomo . 
(2) Restregó, Ob. cit. López. Espinosa. 
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11evaba desplegada Ja bai1dera negra de la guerra a mner· 
'te, y el bata!Jón Socorro, oportunamente apoyado por el 
'Granaderos de Oundinnmarca, apo1lerándose loR e:<paño· 
fes esa noc4e, por sorpresa, 1l e la po'blacióu. Vidannázttg!\ 
mismo tomó el mando de las tropa,,, y cinco clíaR 1fospués 
1itacó a ros republicano:< en su campamento rl•• El Palo. Vea­
mos la siguiente relación que, de e:,;:a batalla qne alumbró 
con o! último rayo de victoria Ja frente de Mej1a, c¡nien re­
frendó en ella sn fama de heroico, hace Hes trepo: ''A las 
oeuat.ro de la mañana (Julio ó) R!' pusieron en movimien.to 
fas tropas reale8 con mucho silencio, y desfilaron hacia el 
vatio del río; a las cinco lo había pasado la marnr parte 
·sin haber sido se11 tiria, ! levando cuatro piezas 1le :1rtillerfa, 
.dos a vanguardia y otras dos a retaguardia. El campo 
realista Re dPjó forma1!0, Y. Vida1u-rúzaga permaneció en 
-él con una compañía de patianos <lestinada a pasar el río 
por el frente, lnégo que los patriotas abandonaran los · pa. 
1·a1wtm;'q11e tenían por aquella dirección. I1a \'angnardia 
de los realistas era dirigida por Cucalón y la rPtct~uanlia 
por ei Mayor Soriano t\ las cinco la avanza<la dr los pa­
triotas hi~o algunos tiros; en el momento se alarmaron y 
fo, División comenzó a formarse en batalla, apoya111lo su 
izqn it1nla sobre t>l río y cuuriendo Ja <lereclrn cou sus ca­
halleríal'l. El General Ualial manilaba la primera mita1l y 
-el Uoronel Serviez la segunda El Sargento ~! ayor Pe<lro 
Murgueitio, a la cahPza del batallón Popayá11, trabó el 
ml1·imern la acción, y mientras so formaban los republica­
nos, continuó batiéndose en retirada basta llegar a la lí­
nea <le batalla, auxiliado también por algunos ci1zadores, 
I1os realistas oeu1.aro11 las barra.eas de provisione;;;~ a las 
que pusieron fuego, deteniéndose algún tanto en el sa· 
·qneo. Entre tanto Jos sol1la<los repnblicano11 se rnantnvie­
l'On inmobles, Regún lo dispu~ieron sus Jefes para dar nn 
ataque general, y aun en las filas cayeron mnerws algn· 
nos. Sucesivamente se rompió el fnego en to<la la línea di' 
batalla, el que se sostuvo con viveza e intrepidez por una 
:y otra parte; los realistas consiguieron forzar nna trinche· 
Ta qne cubría nuestra izc¡11ierda hasta t'I río, :nanzáudose 
iiasta punto de pistola, aunque cou poco orden , Regún sus 
mismos .Jefesi. Después de dos horas de comliate, los re­
pnhlicanos por un movimiento simnltánPo, atacaron a la 
bayoneta, desordenaron el enemigo, y la caballería, con 
oSus lanzas, completó la derrota, Esta foe sangrienta, pues 
teniendo los realista8 quo atravesar el río que i!Ja crecido 
y muy rápido, nna graa parte se ahogó, otra fue destroza­
da, o cayó prisionera en aq 11el punto, y en l -1 persecueión 
qne se continuó por ruá& de cuatro leguas. 

REPERTORIO HISTÓRICO 657 

llevaba desplegada la bandera negra de la guerra a invier- 
te, y oí batallón Socorro, oportunamente apoyado por el 
■Granaderos de Gandinamarca, apoderándose los españo- 
les esa noclje, por sorpresa, de la población. Yidanrrázaga 
mismo tomó el mando de las tropas, y cinco días después 
atacó a los republicanos en su campamento de El Palo. Vea- 
mos la siguiente relación que, de esa batalla (pie alumbró 
con el último rayo de victoria la frente de Mejia, quien re- 
frendó en ella su fama de heroico, hace Kestrepo; "A las 
•cuatro de la mañana (Julio 5) se pusieron en movimiento 
Pas tropas reales con mucho silencio, y desfilaron hacia el 
vado del río; a las cinco lo había pasado la mavor parte 
sin haber sido sentida, llevando cuatro piezas de artillería, 

■dos a vanguardia y otras dos a retaguardia. El campo 
realista so dejó formado, y Yidanrrázaga permaneció en 
él con una compañía de patianos destinada a pasar el río 
por el fronte, luégo que los patriotas abandonaran los pa- 
rapetos'que tenían por aquella dirección. La vanguardia 
de los realistas era dirigida por Cucalón y la retaguardia 
por ei Mayor Soriano A las cinco la avanzada de los pa- 
triotas hizo algunos tiros; en el momento se alarmaron y 
la División comenzó á formarse en batalla, apoyando su 
izquierda sobre el río y cubriendo la derecha con sus ca- 
ballerías. El General Cabal mandaba la primera mitad y 

■el Coronel Serviez la segunda El Sargento Mayor Pedro 
Murgueitio, a la cabeza del batallón Popayán, trabó el 
primero la acción, y mientras so formaban los republica- 
nos, continuó batiéndose en retirada hasta llegar a la lí- 
nea de batalla, auxiliado también por algunos cazadores. 
Los realistas ocuparon las barracas de provisiones, a las 
que pusieron fuego, deteniéndose algún tanto en el sa- 
queo. Entre tanto los soldados republicanos se inantuvie- 
ion inmobles, según lo dispusieron sus Jefes para dar un 
ataque general, y aun en las filas cayeron muertos algu- 
nos. Sucesivamente se rompió el fuego en toda la línea do 
batalla, el que se sostuvo con viveza e intrepidez por una 
y otra parte; los realistas consiguieron forzar una trinche- 
ra que cubría nuestra izquierda hasta el río, avanzándose 
hasta punto de pistola, aunque con poco orden, según sus 
mismos Jefes. Después de dos horas de combate, los re- 
publicanos por un movimiento simultáneo, atacaron a la 
bayoneta, desordenaron el enemigo, y la caballería, con 
sus lanzas, completó la derrota, Esta file sangrienta, pues 
teniendo los realistas que atravesar el río que iba crecido 
y muy rápido, una gran parte se ahogó, otra fue destroza- 
da, o cayó prisionera en aquél punto, y en la persecución 
qtje so continuó por más de cuatro leguas. 
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Trescientos qnince mnerto.;;;, entre ellos el Mayor Ge ­
neral .D. Francisco Soriano, que fue hecho prisionero y ar~ 
cal;mceado con otros muchos rertlistas; el Comandante deh 
Patía, ,Joaquín de Paz y tres oficiales más, sesenta y siete 
heridos, quinientos prisioneros, inclusos. ocho oficiales, .. 
ochocientos fusiles, cuatro piezas de artillería con sus 
montajes y municiones correspondieutes, todos los equi- ; 
pajes, tieuclas y útiles del campamento enemig·o, fuero n el 
fruto de esta victoria. Vidaurrázaga, que vio de lejos el . 
combate, se escapó el primero hacia Popayán, y el 7 do . 
Julio dio a Montes el parte oficial de su desgracia dosde el 
pµeblo de Timbío. La pér<lida .de los independientes Re re-, 
dujo a dos oficiales muertos, uno de ellos el Capitán de ca., · 
ba.llería Solís, quien hizo prodigios de valor, y cuarenta y . 
sie.te soldados; tuvieron nueve oficiales y ciento doce hom­
breR heridos. 

El batallón de Antioqnici, man1fado por el C"pitán Libo' 
rio Meiía, y el de Popayáii por 11-lurgue·itiv, juero1i los Cuerpos · 
que más se distinguieron en esta jor11a,fa. i\I uy pocos oficia: 
les y algunos Rolclados enemigos pn<lieron escapar en dis­
persión, sin detenerse basta llegar a 'Pasto. Los pr1sione . 
ros realistas se enviaron a Santafé, y de allí a Oasauare. 
para servir en las filas republicanas". ' 

El General López refiere en sus Memorias que en esa 
acción perdieron también los .realistas a su segun1lo Jefet 
Cpronel .Mario Uucalón, y que sin haber encontrado resis­
tencia en el cami110 ocupó Serviez a Popayán tres días des ·. 
pués, única ventaja de victoria tan completa, dice el histo­
riador de la Revolución. En cambio Espinosa, quien aña-. 
de el nombre del francés_Dnfaure, Jefe de la caballería, a~ 
de loR Jefes que en:élla se rlisti1!gnieroi1, dice, encareciendo-. 
la. importancia de la brttalla, lo siguiente: "Esta accíó11 de. 
guerra fue sin duda una de las más notables y reñidas ele 
a_qnella época, y de las m(ts 'importantes por sus conse­
cuencias, pues por entonces quedó pacificado el Oauca y , 
libre de enemigos. No obstante esto, su nombre ha queda­
do casi siempre olvidado entre los pliegues de la historia. 
Patria y es una <le las menos afamadas . . Esto ha proveni· 
d9,. sin duda, de la falsa creencia de que prisionero Nariñ.<> 
en Pasto y de8trozado el Ejército que condujo hasta. allá, 
Ja gente dispersa qne había quedado, nada podía hacer­
digno de mención. Pero los hechos hablan: ellos 110 han , 
podido ser ignoradm~, y si lo han <iido, culpa es de la histo­
ria encargada de re{)ogerlos". , .· 

, El Gol.Jierno General, sin embargo, sí <lio a la batall.a. 
de El Palo la importar_lCia que tenía, como se colige del si· 
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Trescientos quince muertos, entre ellos el Mayor Ge- 
neral :D. Francisco Soriano, que fue hecho prisionero y ar- 
cabuceado con otros muchos realistas; el Comandante del.s 
Patía, Joaquín de Paz y tres oficiales más, sesenta y siete- 
heridos, quinientos prisioneros, inclusos, ocho oficiales,- 
ochocientos fusiles, cuatro piezas de artillería con sus 
montajes y municiones correspondientes, todos los equi-i 
pajes, tiendas y útiles del campamento enemigo, fueron..eí 
fruto de esta victoria. Vidaurrázaga, que vio de lejos el• 
combate, se escapó el primero hacia Popayán, y el 7 do. 
Julio dio a Montes el parte oficial de su desgracia desde el 
pneblo de Timbío. La pérdida de los independientes se re-, 
dnjo a dos oficiales muertos, uno de ellos el Capitán de ca- 
ballería Solís, quien hizo prodigios de valor, y cuarenta y. 
siete soldados; tnvierou nueve oficiales y ciento doce hom- 
bres heridos. 

El batallón de Antioquia, mandado por el Cnpiián Libo- 
rio Mena, y el de Popayán por Murgueilio, fueron los Cuerpo*, 
que más se distinguieron en esta jornada. Muy pocos oficia' 
les y algunos soldados enemigos pudieron escapar en dis- 
persión, sin detenerse hasta llegar a Pasto. Los prisione- 
ros realistas se enviaron a Santafó, y do allí a Casauare 
para servir en las filas republicanas". 

El General López refiere en sus Memorias que en esa 
acción perdieron también los,realistas a su segundo Jefe, 
Coronel Mario Cucalón, y que sin haber encontrado resis- 
tencia en el camino ocupó Serviez a Popayán tres días des-, 
pués, única ventaja de victoria tan completa, dice el histo- 
riador de la Eevolución. En cambio Espinosa, quien aña-, 
de el nombre del francés.Dnfaure, Jefe de la caballería, ai 
de los Jefes que en'élla se distinguieron, dice, encareciendo, 
la importancia de la batalla, lo siguiente: "Esta acción de, 
guerra fue sin duda una de las más notables y reñidas de 
aquella época, y de las más importantes por sus conse- 
cuencias, pues por entonces quedó pacificado el Cauca y 
libre de enemigos. No obstante esto, su nombre ha queda- 
do casi siempre olvidado entre los pliegues de la historia 
Patria y es una de las menos afamadas..Esto ha proveni- 
do,. sin duda, de la falsa creencia de que prisionero Nariña 
en Pasto y destrozado el Ejército que condujo hasta- allá, 
la gente dispersa que había quedado, nada podía hacer 
digno de mención. Pero los hechos hablan: ellos no han-, 
podido ser ignorados, y si lo han sido, culpa es de la histo- 
ria encargada de recogerlos". 

, El Gobierno General, sin embargo, sí dio a la batalla 
de El Palo la importancia que tenía, como se colige del si- 
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guiente lloletín, pulllicado con focha del martes 18 de .Ju .. 
lío.de 1815, con el número 1-! .... (1) ... : · 

"Por oficios del Gobiemo de Popayán ele 5 y 7 del co­
rriente, qne incluyen partes del Comandante en Jefe de · 
aquel JDjército, José María Cabal, y del .Ayudante Céspe· 
tles, y por otro oficio del Cuartel Maestre ciudadano Carlos 
Moutúfar, que se han recibido en esta maíiana, se tiene la 
plausible noticia de haber triunfado los def~nsores de la. 
libertad en El Palo, a donde pensó encerrarlos el enemigo 
en medio de su Ejército. La victoria ha sido tau completa 
que el Gobierno de Popayán Ja mira como un presagfo 
cierto de la libertad del Sur; y aunque en aquellos momen­
tos no se tenía todavía una relación tan extensa, como es . 
de deseanw, los informes todos hacen co11sistir ·1a pérdida . 
del enemigo en trescientos muertos, cuatrocientos p:-isio­
neros, gran número de fusiles, que el Cuartel Maestre fija 
en seiscientos, to<la la artillería, bagajes, veintiocho mil ' 
cartuchos, que otros dicen .ser cuarenta mil, cerca 1le · 
ocheuta tiendas de campaíia, un botiquín y dos altares·. 
portátiles; nta'stras pérdidas se hacen consistir en dos ofi· 
ciales, a saber: el Oapitá11 Salís y el .Ayudante Uórdoba, y · 
diez soldados. Se perseguía con ardor al enemigo, y se to- . 
mallan las medidas más activas para que fuese más copio 
RO el fruto de la victoria. ¡Viva la Libertad! ¡Vivan los va­
lientes cu el campo de El Palo! Ardo1' y constancia en to­
dos los ciu<ladauos; y gracias al Dios de los Ejércitos que 
se ha dignado vitiitarnos en esta oportunidad. 

Sa11tafé, 18 de Julio de 1815: 
HODRÍGUEZ." _ 

Poco antes 'de la batalla del Palo se publicó en la Ca 
pital la traducción de un libro de milicia, fruto de las ho· 
ras de descanso del joven antioqueño que no omitía es­
fuerzo que pndiera redundar en beneficio <le la Patria, el· 
cual fue muy bien recibido entre los militares granadinos,' 
pues eran pocas las obras que trataran de la guerra, que · 
entonces pudieran conseguirse, y muy pocos tenían la pa­
ciencia de dedicarse a la lectura en i<liorna extranjero de . 
obras serias. De la traducción de Mejía existe un ejemplar 
en la Biblioteca Nacional y de él copiamos la por~ada, que-· 
dice así: "Manual de los Ayudantes Geuerales_;y adjtm· 
tos empleados-en los Estados Mayores Divisionarios de­
los Ejércitos-por P<lblo Thiebault, .Ayudante General­
traduciilo 11el francés al castellano -por el ciudarlano Li· 
IJorio M~jía-Oapitán Comandante Interino-del Batallón"'. 

· (1) O'Leary. Tohio 14. 
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guíente boletín, publicado con techa del martes 18 dé -Ju- 
lio, de 1815, coa el número 14 (1) 

"Por oficios del Gobierno de Popayáa de 5 y 7 del co- 
rriente, que incluyen partes del Comandante en Jefe de 
aquel -Ejercito, José María Cabal, y del Ayudante Céspe- 
des, y por otro oficio del Cuartel Maestre ciudadano Carlos- 
Montúfar, que se han recibido en esta mañana, se tiene la 
plausible noticia de haber triunfado los defensores de la 
libertad en El Palo, a donde pensó encerrarlos el enemigo' 
en medio de su Ejército. La victoria ha sido tan completa 
que el Gobierno de Popayán la mira como un presagió 
cierto de la libertad del Sur; y aunque en aquellos momen- 
tos no se tenía todavía una relación tan estensa, como es 
de desearse, los informes todos hacen consistir la pérdida 
del enemigo en trescientos muertos, cuatrocientos prisio- 
neros, gran número de fusiles, que el Cuartel Maestre fija 
en seiscientos, toda la artillería, bagajes, veintiocho rail» 
cartuchos, que otros dicen ser cuarenta mil, cerca de ■ 
ochenta tiendas de campaña, un botiquín y dos altares 
portátiles; nuestras pérdidas se hacen consistir en dos ofi- 
ciales, a sabor: el Capitán tío lis y el Ayudante Córdoba, y 
diez soldados. Be perseguía con ardor a! enemigo, y se to- 
maban las medidas más activas para que fuese más copio 
so el fruto de la victoria. ¡Viva la Libertad! ¡Vivan los va- 
lientes cu el campo de El Palo! Ardor y constancia en to- 
dos los ciudadanos; y gracias al Dios de los Ejércitos que- 
se ha dignado visitarnos en esta oportunidad. 

Sautafé, 18 de Julio de 1815. 
' , Rodríguez." 

Poco antes de la batalla del Palo se publicó en la Ca 
pital la traducción de un libro de milicia, fruto de las ho- 
ras de descanso del joven antioqueño que no omitía es- 
fuerzo que pudiera redundar en beneficio dé la Patria, el 
cual fue muy bien recibido entre los militares granadinos,' 
pues eran pocas las obras que trataran de la guerra, que 
entonces pudieran conseguirse, y muy pocos tenían la pa- 
ciencia de dedicarse a la lectura en idioma extranjero de 
obras serias. De la traducción do Mejía existe un ejemplar 
en la Biblioteca Nacional y de él copiamos la porcada, que- 
dice así: "Manual de los Ayudantes Generales—y adjun- 
tos empleados—en los Estados Mayores Divisionarios dé- 
los Ejércitos—por Pablo Thiebault, Ayudante General— 
traducido del francés al castellano -por el ciudadano Li- 
borio Mejía—Capitán Comandante Interino—del Batallórfc. 

(1) O'Leary. Tóino 14. 
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·de Conscriptos-de la Hepúbli..;a <le Antioqnia.--Santafé. 
--En la imprenta do C. B. Espinosa pot· el C. Nicomedes 
Lora.--Año de 1815.--3 (1). 

Copiamos igualmente la de(licatoria qne de la trnduc­
··ción hizo Mejía a. sn antiguo · maestro y más tarde compa­
•flero de armas, D. Custodio García Rovira, Jefe del Poder 
:!Ejecutivo entonces, por ser una de las pocas traducciones 
· .que se conocen de su pluma: 

"Dedicatoria al Bxcmo Sr. Presi(lente de las Provin· 
·eias Unidas de la Nneva Graua(la, Custodio García H,o. 
cvir~t 

Excmo. Sr.: 

· Tengo el honor de consagrar a V. B. la traducción del 
:Manual 1le Ayu1lante~ Generales y Adjuntos empleados en 
los l~::;tados l\fa~;ores Divisionarios de los Ejércitos. Esta 

· ollra preciosa que desenvuelve el origen de los Estados 
Mayores, y los objetos máfl esenciales del servicio militar; 

· que presenta 0011 la última exactitn<l el cnadr.i de los de· 
uereR de las personas quo los componen, y sus relaciones 
con los individuos de los Ejércitos Divisio11arioR, no puede 
me11ois de i 11 teresar a V E. y a torios los q ne con vencidos 
de la uecesidatl de los Esta1los Mayores, desean con ardor 

-que se establezcan entre nosotros, 
V. E., qne por otra parte trata de dar a las institucio· 

nes militares el grado de perfección de que son suscepti­
'bles, no d1:jará de dispensar su aprecio a la traducción de 

Arna obra que me hizo emprencler (a pesar de mis pocos 
· conocimientos del idioma francés), el deseo qne se genera· 
-Aizasen sus importantes principios, y que motivos m{is po· 
-<lerosos me obligan hoy a dedicar a V. E. 

Ciertamente V. E qne ha hecho servicios señala1los a 
fa causa de la libertad en el mando militar y político y quo 
por sus virtudes ha sido llamado al puesto tan brillante 

·-como difícil que hoy ocupa, para dar a las leyes el vigor y 
ocia energía necesarias a fin de salvar la Patria amenazada; 
-V. E., repito, tic u e un derecho al homenaje de los hom· 
' tires 1 i bres. 

El mío des1le luego pertenece a V. ID, y yo que me 
--co11fie::;o con ·nna doblo obligación de reco11oci111iento hacia 

{l) Esta obra fue pnblic:tda en París, nn Yolnmen en 8.U, eu 
1800, por el entonces Ayndaute Gener:il Pan! Charles Thieb11ult, 
quien después ch hacer lucida carrera rnilitlH y de haberse distiu­
.guido eu varios hechos <le armas, corno la defdns11 1le Génova por 
Massena y bat.alla de Ansterlitz, rnnrió en 1821 con el grado de Ge­

·neral de Brigada y el títnlo <le Conde que Je ft¡eron concedidos por 
. sus servicios (Larouse. Dic. Uui.) ·· 
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■ de Conscriptos—de la Eepública de Autioquia.—Santafé. 
—En la imprenta do O. B. Espinosa por el C. Eicomedes 
Eora.—Año de 1815.—3 (1). 

Copiamos igualmente la dedicatoria que de la traduo 
-ción liizo Mejía a su antiguo maestro y más tarde compa- 
ñero de armas, D. Custodio García Rovira, Jefe del Poder 
flEjecutivo entonces, por ser una de las pocas traducciones 

Mjue se conocen de su pluma; 
"Dedicatoria al Excmo Sr. Presidente de las Provin- 

-«¡as Unidas de la .Nueva Granada, Custodio García Ro- 
tvira. 

Excmo. Sr.: 
Tengo el honor de consagrar a V. E. la traducción del 

-Manual cíe Ayudantes Generales y Adjuntos empleados en 
los Estados Mayores Divisionarios de los Ejércitos. Esta 

• obra preciosa que desenvuelve el origen de los Estados 
Mayores, y los otijetos más esenciales del servicio militar; 
que presenta con la última exactitud el cuadro de los de- 
beres de las personas que los componen, y sus relaciones 
con los individuos de los Ejércitos Divisionarios, no puede 
menos de interesar a V E. y a todos los que convencidos 
de la necesidad de los Estados Mayores, desean con ardor 

• que se establezcan entre nosotros. 
V. E., que por otra parte trata de dar a las institucio- 

nes militares el grado do perfección de que son suscepti- 
bles, no dejará de dispensar su aprecio a la traducción de 

■'una obra que me hizo emprender (a pesar de mis pocos 
conocimientos del idioma francés), el deseo que se genera- 

■lizasen sus importantes principios, y que motivos más po- 
derosos me obligan hoy a dedicar a Y. E. 

Ciertamente Y. E que ha hecho servicios señalados a 
la causa de la libertad en el mando militar y político y quo 
por sus virtudes ha sido llamado al puesto tan brillante 

■como difícil quo hoy ocupa, para dar a las leyes el vigor y 
da energía necesarias a fin de salvar la Patria amenazada: 
Y. E., repito, tiene un derecho al homenaje de los hom- 
bres libres. 

El mío desde luego pertenece a V. E , y yo que rae 
• confieso con una doblo obligación de reconocimiento hacia 

(I) Esta obra fae publicada on París, un volumen en 8.u, en 
1800, por el entouoes Ayudante General Paul Charles Thiebaolt, 
quien después ds hacer lucida carrera militar y de haberse distin- 
.guido eu varios hechos de armas, como la defensa de Géno\ a por 
Massena y batalla de Austeriitz, murió eu 1821 con el grado deGe- 
•neral de Brigada y el título de Conde que le fueron concedidos por 

- ana servicios (Larouso. Dio. ITui.) 
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V. E. por deber a sus sabias lecciones mi corta ilustración, 
tengo un nue\'O motivo para ofrecer a V. E. este pequeño 
obsequio que V. E. tendrá la boudad de admitir, como se 
fo promete. 

Excmo Sr. 
El más apasiona1lo y respetuoso servidor de V. E. 

LIBORIO MEJÍA." 

El haberse puulicado el libro en S<mtafé y no tener 
1fecha la dedicatoria, nos ha hecho suponer que el Coman­
<lante Mejía estuvo en la Capital en los primeros meses de 
1815, qnizás en solicitud de refuerzos para el Ejército del 
:Sur, pero si esto fue así, debió ser por corto tiempo. (Gar­
·cía ·Rovira (~erció el Poder Ejecutivo entonces del 21 de 
Enero al 28 de Marzo) (1), pues todos los historiadores 
están de acuenlo en que Mejía estuvo en el campo deba· 
talla del Palo el 5 de Julio de 1815, después de lo cual, 
.prnbablemente fue ascendido a Teniente Coronel. 

La nnblicació n de esta obra es n:ua nosotros un dato 
moral de valot' inmenso ¡rnra juzgar la estructura moral 
·del carácter de Lihorio Mejía. No fue éste uno de aquellos 
mil itares allmirnbles eii el campo de batalla, y que pierden 
al salir de él esas proporciones fascinadoras, como· si nece· 
·sitaran del humo de la pólvora para realzar, como el fon­
do oscuro de uu retr,tto, Rus aptitn<les que, con desencanto 
inconfesado, resultan mediocres en el contacto con las pe· 
qneiíeces del diario vivir. 
· El valor, jamás rrneRto en iluda, de Mejía, era en él 

fruto no sólo de su naturaleza generosa sino di la educa­
·ción dada a su carácter con la lectura de la historia y de 
fos claros ejeimplos de los libertadores de los pueblos. Ese 
rasgo del Oficial q ne en la flor de la edad, 1leclica las horal\ 
d{l descanso a instruírse en la ciencia de la guerra y a en· 
.seiíar a sus compañeros lo que iba aprendiendo, nos pare­
·Ce tan hermoso como su arrojo en el combate, y prueba que 
Mejía por las dotes <le sn espíritu1 estaba a la altum de los 
más cultivados de los militares de la época, a los cuales 
emulaba en las proezas. 

Ocupada, Popayán, las operaciones del Pjército queda­
ron limitadas a combatir a los Patianos, pueR la expedi· 
ción a Almaguer del Coronel Ignaci0 'forres, no tuvo 
·éxito. Debilitado además por la ausencia 1lel batallón 
del Socorro, que con su bravo jefe el Coronel Monsalve ha· 
bia sido llamado a Santafé, lo mismo que Serviez, per­
«licndo así las t rvpas dos d11 Jos mejores jefes, se mantuvo 

{l) Eduardo Posada. Cronología de Colombla. 
7 
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V. E. por deber a sus sabias leocioaes mi corta ilustración, 
tengo un nuevo motivo para ofrecer a V. B, este pequeño 
obsequio que V. E. tendrá la bondad de admitir, como se 
lo promete. 

Excmo Sr. 
El más apasionado y respetuoso servidor de V. E. 

Liboeio MBJÍA." 

El haberse publicado el libro en Santafé y no tener 
fecha la dedicatoria, nos ha hecho suponer que el Coman- 
dante Mejía estuvo en la Capital en los primeros meses de 
1815, quizás en solicitud de refuerzos para el Ejército del 
Sur, pero si esto fue así, debió ser por corto tiempo. (Gar- 
cía Rovira ejerció el Poder Ejecutivo entonces del 21 de 
Enero al 28 de Marzo) (1), pues todos los historiadores 
están do acuerdo en que Mejía estuvo en el campo de ba- 
talla del Palo el 5 de Julio de 1815, después de lo cual, 
probablemente fue ascendido a Teniente Coronel. 

La publicación de esta obra es para nosotros un dato 
moral de valor inmenso para juzgar la estructura moral 
del carácter de Liborio Mejía, No fue éste uno de aquellos 
militares admirables eñ el campo de batalla, y que pierden 
al salir de él esas proporciones fascinadoras, como si nece- 
sitaran del humo de la pólvora para realzar, como el fon- 
do oscuro de un retrato, sus aptitudes que, con desencanto 
inconfesado, resultan mediocres en el contacto con las pe- 
queneces del diario vivir. 

El valor, jamás puesto en duda, de Mejía, era en él 
fruto no sólo de su naturaleza generosa sino de la educa- 
ción dada a su carácter con la lectura de la historia y de 
•los claros ejemplos de los libertadores de los pueblos. Ese 
rasgo del Oficial que en la flor de la edad, dedica las horas 
de descanso a instruirse en la ciencia de la guerra y a en- 

■señar a sus compañeros lo que iba aprendiendo, nos pare- 
ce tan hermoso como su arrojo en el combate, y prueba que 
Mejía por las dotes de su espíritu, estaba a la altura de los 
más cultivados de los militares de la época, a los cuales 
emulaba en las proezas. 

Ocupada Popayán, las operaciones del ejército queda- 
ron limitadas a combatir a los Patianos, pues la expedi- 
ción a Almaguer del Coronel Ignacio Torres, no tuvo 
•éxito. Debilitado además por la ausencia del batallón 
del Socorro, que con su bravo jefe el Coronel Monsalve ha- 
bía sido llamado a Santafé, lo mismo que Serviez, per- 
diendo así las tropas dos de los mejores jefes, se mantuvo 

<1) Eduardo Posada. Cronología de Colombia. 
7 , 
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a Ja <lefonsiva mientrns Jo¡i españole:-i, a tiempo que se pre­
paraba la expediei611 formidable de Morillo, Jevantab;rn en 
el Sur una fn ert c división al frente de Ja cnal pnso Mon· 
tes de nuevo a Sámano, qnien aceptó, dejando a un lado el 
rei;entimiento por hi ofensa que se le había hecho al pri­
varlo del mando de las armas reales . 

RI año terrible de la historia de la independencia <le­
Colomhia se acercaba, como resultado inevitable de los 
errores del pasado, ele Ja desunión de los repul>licanos y 
del Psfiwrzo gigante:-;co que para recobrar sns colonias lii ::. 
zo España, qne haUía presenciado el crepúsculo melancó­
lico de las ágnil as imperiales, y soíiaba con sujetar con 
las garras recién afiladas de sns l~ones, al condor azorado· 
de nuestro escudo. Se oían ya Jos tropeles de los lanceros 
de Morillo, y como en la trage.lia antiguíl, cerraba la esce · 
ua que se había abierto con esplen<iores de victoria un 
cuadro ele irnngre, en cuya atmósfera de terror y de frío· 
triunfaban implacablemente la muerte y el silencio. 

Tarrle ( 15 de Noviembre de 1815) habían comprendido 
los patriotas que la unión era la razón de la fuerza, y qne 
el Col.;ierno de triuüv;ratos que iJncdc tc:~cr vc;;t .. ,j a;; en 
una clemocracia Sílbiamente constituída, sólo presentaba 
inconvenientes en una situación como la que había atrave­
sado la República, en que se necesitaba en grande lo qne­
había tenido Antioqnia: nna nrnno de fierro y un patriotis­
mo decidido que concentraran los pocos elementos de qne 
se disponía para hacer frente a las tropas aguerri1las de­
Fernando VII. 

El ilustre Torres fuo electo Presidente, ann cnando. 
no se le ocultaban las desventajas de su sitnación, "Y eu 
po!' del cambio indicado en la forma de Gobierno, dice el' 
Dr. Carlos Martínez Silva, vinieron como llovidas la ocu­
¡mción de Cartagena por Morillo, la derrota de Man tilla 
en Cúcuta y la de García Rovira en Cachirí, la cual tkjó­
a Calzada el paso franco y expedito hasta el corazón de­
Oundinamarca. Toda resistencia parecía ya imposible, y 
empezaban a oírse los dobles fúnebresi que anunciaban !!\' 
próxima muerte de la República." 

Tnis Ja renuncia de Torres, motivada por las derrotas· 
que consideraba con razón como dificilíRi:na11 de reparar,. 
fue electo el Dr. Fernández Matlrid, quien ·había propues­
to al Congreso un plan para retirarse al Snr y hacer con 
ese ejército frente en mejores condiciones a los pacificarlo ­
rcs (l) (14 de Marzo fle 1816), Pero ya la esperílnza ha· 
bía bní<lo aun del pecho de los qne se mo~traban antes 

_ (1) D. Carlos Martínez Silva. Biografía de D. José Fernáudez: 
Madrid. 
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a la defensiva mientras los españoles, a tiempo que se pre- 
paraba la expedición formidable de Morillo, levantaban en 
el Snr una fuerte división al frente de la cual puso Mon- 
tes de nuevo a Sámano, quien aceptó, dejando a un lado el 
resentimiento por la ofensa que se le había hecho al pri- 
varlo del mando de las armas reales. 

El año terrible do la historia de la independencia d& 
Colombia se acercaba, como resultado inevitable de los 
errores del pasado, de la desunión de los republicanos y 
del esfuerzo gifíantesco que para recobrar sus colonias bi: 
zo España, que había presenciado el crepúsculo melancó- 
lico de las águilas imperiales, y soñaba con sujetar con 
lás garras recién afiladas de sus leones, al condor azorado- 
de nuestro escudo. Se oían ya los tropeles de los lanceros 
de Morillo, y como en la tragedia antigua, cerraba la esce- 
na que se bahía abierto con esplendores de victoria un 
cuadro de sangre, en cuya atmósfera de terror y de frío- 
triuntaban implacablemente la muerte y el silencio. 

Tarde (15 de ÍToviembre de 1815) habían comprendido 
los patriotas que la unión era la razón de la fuerza, y que 
el Gobierno de triunviratos que puedo tener vent-jaseu 
una democracia sabiamente constituida, sólo presentaba 
inconvenientes en una situación como la que había atrave- 
sado la Eepública, eu que se necesitaba en grande lo que 
había tenido Antioquia: nna mano de fierro y un patriotis- 
mo decidido que couceutrarau los pocos elementos de que 
se disponía para hacer frente a las tropas agnerridas de 
Fernando VIL 

El ilustre Torres fue electo Presidente, aun cnando 
no se le ocultaban las desventajas do sn situación, "y eu 
pop del cambio indicado en la forma de Gobierno, dice el' 
Dr. Carlos Martínez Silva, vinieron como llovidas la ocu- 
pación de Cartagena por Morillo, la derrota de Mantilla 
en Oúcuta y la de García Eovira en Cachiri, la cual dejó- 
a Calzada el paso franco y expedito hasta el corazón do 
Cundinamarca. Toda resistencia parecía ya imposible, y 
empezaban a oírse los dobles fúnebres que anunciaban la- 
próxima muerte de la Eepública." 

Tras la renuncia de Torres, motivada por las derrotas 
que consideraba con razón como dificilísimas de reparar, 
fue electo el Dr. Fernández Madrid, quien había propues- 
to al Congreso un plan para retirarse al Sur y hacer con 
ese ejército frente en mejores eondiciones a los pacificado- 
res (1) (14 de Marzo de 1816), Pero ya la esperanza ha- 
bía huido aun del pocho de los que se mostraban antes 

(1) D. Carlos Martínez Silva. Biografía de D. José Fernández; 
Madrid. 
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más decididos y confiados. y el mismo Congreso an toriza, 
ba al .Jefe del Ejecutivo parn entrar en negociaciones .1mu· 
los pacificadores, aceptando la 1lominación de E,;paña; 
¡Cuán lejos se estaba de los día¡;¡ g'loriosos en que Naríflo; 
en nombre de la Nueva Granada, declaraba al enemign 
qu e se prefería morir a ceder a propo.~icíones contraría-; -a 
la inclependencia! Hesuelta por el Presidente Mallrid Ja 
marcha para Popayán, después de varías gestiones para, 
entrar en tratos con Morillo y Calzada-las cuales prodn­
jeron la desunión entre lo que quedaba de las tropas qae 
hacían la defensa de Bogotá y la separación ele Serviez y 
Santander co::i parte del ejército, con rnrnbo a los llanos de 
Casanare, hechos que no es del caso historiar aquí dete11i 
<lamente- resuelta, <lecímoR, le\ mar<.1lrn, ésta emprendió 
el 3 <l<> Mayo de 1816, acompaüando al Presiclente Stt 

Guardia de Honor y el Batallón Socorro, el cnal, corno -i;e 
lrn visto, había venido desde Popayán, llamado por el Go 
bierno General (1) 

Pero· ni aun al frerate del enemigo, como rasgo descori, 
solador del carácter, nor otros lados tan ge11eroso, de esto 
pueblo, cesaron las · desavenencias y rivalidades eutre 'los 
jefes de las tropas patriotas El pequeño Ejército, ya redu­
cido a menos de la mitad con la separación de hrn trnpa·s 
que marcharon a CaRanare, desunión qne, como dice el 
Sr. Hes trepo, fue la causa principal de la pérdill<t de la Re­
pública, pues juntas, ya fnern en el Sur o en los I~lanos de 
Oasanare, hubieran potlido defenderse, con ventaja ele fas 
espaiiolaR, vino a quedar reducido a la guardia de honor, 
porque a cansa de un disgnsto entre el Mayor Bnrgós·, 
Comandante de este Cuerpo, y el del Socorro, Coronel 
MonRalve, este batallón fue destinado a qnedar>:e a ret<'t 
guardia, y no alcanzó a reunirse con el resto.tlel ejército· 
antes de la batalla de la Cuchilla del Tambo, la cnal, ·con 
sn concurso, se hubiera decidido eu füvol' 1le los indeperi; 
dientes. · : 

' 
La llegada .1le Madrid a Popayán, 5 de Junio, demos-

tró al Ejército del Snr cuál era el estado de postración .en 

(1) Posteriormente (U de M;\rzo) pirli6 el Gobierno a Cabal el 
envío do 500 hombros parn la defousa del Norte, orden qne ést,e no 
pudo cumplir y qne fne reiterada varias veces. En carta del Sr. ~fa­
drid a García Ruvira le el ice que Cabal opina qne Jos enemig•·6 d<Yl · 
f'ur son rlébiles, pero que uo da prnob:ls <le ello, y D. Jnan José Mn­
tienx, Secretario de Gnorr;t, en un parte dice lo mismo (27 ele Mayo\, 
y agrega que Cabal com1111ica que no lrn rlecaído elentusiasmo del1 

ejército do! Sur con la notiria <1e la ocnpacilÍ" rle la ca.pit ti por los 
españoles. En osa fecha so encargó a Garcí;t Rovira la defousa, dti Ja 
Provincia deNeiva, para la cual deliía contar con er·batall6uf!hréo­
rro, a órdeues de Mousalve. 
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más decididos y confiados, y el mismo Congreso autoriza: 
ba al Jefe del Ejecutivo para entrar en negociaciones-con 
los pacificadores, aceptando la dominación de España; 
¡Cnán lejos se estaba de los días gloriosos en que Nariño, 
en nombre de la Nueva Granada, declaraba al enemigo 
que se prefería morir a ceder a proposiciones contrarias a 
la independencia! llesuelta por el Presidente Madrid la 
marcha para Popayán, después do varias gestiones para 
entrar en tratos con Morillo y Calzada—las cuales produ- 
jeron la desunión entre lo que quedaba de las tropas que. 
hacían la defensa de Bogotá y la separación de Serviez y 
Santander con parte del ejército, con rumbo a los llanos de 
Oasanare, hechos que no es del caso historiar aquí deteni 
damente—resuelta, decimos, la marcha, ésta emprendió 
el 3 de Mayo de 1816, acompañando al Presidente su 
Guardia de Honor y el Batallón Socorro, el cual, como se 
ba visto, había venido desde Popayán, llamado por el Go 
bierno General (1). 

Pero ni aun al frente del enemigo, como rasgo descon- 
solador del carácter, ñor otros lados tan generoso, de esto 
pueblo, cesaron las desavenencias y rivalidades entró los 
jefes de las tropas patriotas El pequeño Ejército, ya redil- 
cido a menos de la mitad con la separación de las tropas 
que marcharon a Oasanare, desunión que, como dice el 
Sr. Eestrepo, fue la causa principal de la pérdida de la Re- 
pública, pues juntas, ya fuera en el Sur o en los Llanos de 
Oasanare, hubieran podido defenderse, con ventaja de las 
españolas, vino a quedar reducido a la guardia de honor, 
porque a causa de un disgusto entre el Mayor Burgos", 
Oomaudante de este Ouerpo, y el del Socorro, Ooronel 
Monsalve, este batallón fue destinado a quedarse a reta 
guardia, y no alcanzó a reunirse con el resto'del ejército" 
antes de la batalla de la Ouchilla del Tambo, la cual, con 
su concurso, se hubiera decidido en favor de los ¡ndepeii- 
dientes. 

La llegada.de Madrid a Popayán, 5 de Junio, demos- 
tró al Ejército del Sur cuál era el estado de postración en 

(1) Posteriormente (14 de Marzo) pirtirt el Gíobierno a Cabal el 
envío de 500 hombres parala defensa del Norte, orden que éste no 
podo cumplir y que fue reiteraiia varias veces. Eu carta del Sr. Ma- 
drid a Gai'oía Rovira le dice que Cabal opina que los enemigi-s dol 
Sur son débiles, pero que 110 da pruebas de olio, y D. Juan José Mu- 
tienx, Secretario de Guerra, en uu parte dice lo mismo (27 de Mayo), 
y agrega que Cabal comunica que no ha decaído elentusiasmo def 
ejército del Sur con la noticia de la ocupación de la capo al por los 
españoles. En esa fecha se encargó a García Rovira la defensa de la 
Provincia de Neiva, para la cual debía contar con eí'batallón Soco- 
rro, a órdenes de Monsalve. 
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qu11 estahai. la República.. Mlly pocas eran las fuerzas y 
elementos qne tra:í.a para vigorizar ese núcleo de valientes, 
y · Madrid 1·e¡neReHtaba en (\sos momentos el Gobierno Sll· 
1•1 e-mo, y con él se· flncontraba la Comisión del Congre· 
SO'·lie las· Prnvinoias U11 ·idas! Además habían empezado 
ya: las desereioues, entre las cuale8 la más desmoralizadora 
foe la 1lel Ooman1lante l\forgueitio, quien con Mejía había 
segado los 11wjores lauros en el campo 1le El Palo, y capitn­
lóicon vVarlPta a 111edia1l11s de .Junio de 1816 (1). Entrn 
tanto el .BrigailieT Sámano con el euei·po rle su mando, au 
mentado con las guMrillas patianas, y f.uerte de cerca 1le 
'.!1000 homl>res, despnés lle dilatada marcha s6 atr-inchf'.ró 
Pnr la célebre t:m:hilla del 'faml)l), a sl~is leguas 110 111{t.s de 
P6payún~ 

· ' En este pcdorlo·tlu desalil-'11tos, de tristezas y í111 clan. 
'1icacio11e¡.:, es cnaudo la figura. <le Lioorio Mejía se agigan 
ta. y atlc¡nier-e las proporniones épicas de nn rf'lpres .. ntante 
dedo;; rnsgos má.1:> :-;alientes, más qnijotescos y !Jfll' lo tanto 
ma.s ltrr111osos y dig11os de admiración de nuestra. raza 
Uua11d o nnos pen~nban rn capitular y los otroA en retiral'­
st>;..cuando el frío y prUdlmte Cabal esquivaba Ja batalla, 
que ¡>re,..entía. segura derrota, y 'lurgueitio rendía la e . .,. 
palia a l verdugo de · Ant,ioquia, I,iborio i\fojía s0ñaha eo11 
con1bat<•s 111it.ológicos m1 que el valo1· de cien pudiera· ven· 
Cl'i.- a mil, y prP¡Htraha el gesto heroico con que iba al eu­
c11en.tro de la· rn11erte, sonriente para él como nna pro­
metida. 

·.· Los sucesos relativos a la renuncia. que de la Presi­
deuci<• llizo . el Sr. Femández Ma<hid y del puesto <le Uo­
maudante de Anuas el General Cabal, se hallan relatados 
de: manera vaga, confusa y aun contradictoria por los di­
fütentes historiadores. El G <· neral López nos refiere que, a 
virtud de iniciativa del 'fenien te Coronel Mejía, Jefe de 
Ja:.fofantería de Antioquia, y del Capitán ~ilvestre Ortiz, 
Awmlan te de Campo tlel General Cabal, q nieu servía en­
tonce8 en el Estado Mayor, resolvieron los oficiales reunir 
una j1111ta de gnerra con el objeto de obtener la rer. uncia 
del mando por Cabal parn confiarlo al Oficial que juzga· 
ran m{ts digno de ·ma11darloR. Aun cuando el General Ló· 
pez·foe miembro de esa Junta, creemos que se acerca más 
ll 1¡, verdad de los hechos la narración del hüitoriador Res· 

, (1\ Genem} López, Memorias.-D. Antonio Rodríguez Villa. El 
Ttli1l&nte Gen<'rnl•D. Pablo 1\forillo (4 volúmenes Madrid 1908), to­
mo 3. 
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qi» estatola República. Muy pocas eran las fuerzas y 
elementos que traía para vigorizar ese núcleo de valientes, 
y'Maiirid representaba en esos momentos el Gobierno Su- 
piemo, y con SI se encontraba la Oomisión del Congre- 
so'de las Provincias IlnidasI Además habían empezado 
ya las deserciones, entre las cuales la más desmoralizadora 
fue la del Comandante Murgueitio, quien con Mejía había 
segado los mejores lauros en el campo do El Palo, y capitu- 
loumn Warlet.v a mediados do Junio de 1810 (1). Entre 
tanto el Brigadier Sámano con el cuerpo de su mando, au 
mentado con las guerrillas patianas, y fuerte de cerca de 
2,WiO hombres, después de dilatada marcha se atrincheró 
emla célebre Cuchilla del Tambo, a seis leguas no más de 
Popayán. 

En este período de desalientos,de tristezas y de clan- 
dicaciones, es cuando la figura do Liborio Mejía se agigan 
ta y adquiere las proporciones épicas do un representante 
da los rasgos más salientes, mas quijotescos y por lo tanto 
mas líennosos y dignos de admiración do nuestra raza 
Cuando unos pensaban en capitular y los otros ea retirar- 
serenando el frío y prudente Cabal esquivaba la batalla, 
que presentía, segura derrota, y Murgueitio rendíala es- 
pada a! verdugo de'Antioquia, Liborio Mejía soñaba con 
combates mitológicos en que el valor de cien pudiera ven- 
cera mil, y preparaba el gesto heroico con que iba al en- 
citenfro (le la muerte, sonriente para él como una pro- 
metida. 

Los sucesos relativos a la renuncia que do la Presi- 
dencia hizo el Sr. Fernández Madrid y del puesto de Co- 
maiidante de Armas el General Cabal, se hallan relatados 
de manera vaga, confusa y aun contradictoria por los di- 
ferentes historiadores. El General López nos refiere que, a 
virtud de iniciativa del Teniente Coronel Mejía, Jefe de 
la-Infantería de Antioquia, y del Capitán Silvestre Ortiz, 
Ayudante do Campo del General Cabal, quien servía en- 
tonces en el Estado Mayor, resolvieron los oficiales reunir 
una junta de guerra con el objeto de obtener la renuncia 
del maiuío por Cabal para confiarlo al Oficial que juzga- 
ran más digno de mandarlos. Aun cuando el General Ló- 
pez fue miembro de esa Junta, creemos que se acerca más 
a hv verdad de los hechos la narración del historiador Res- 

, (1) General Lópt Memorias.-D. Antonio Rourígnez Villa. El 
Taiiirote GencratD. Rabio Morillo (4 volúmenes Madrid 1908), to- 
mo S. 
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trepo, ( 1 l el cual nos ,dice que la junta""ª reu~1l'ió con el 
ohjeto 1le considerar la renuncia presentad.a por <Cabal, 
cuyo móvil fue el conocimiento de que los ,oficiales 'esta­
han descontentos con su .conducta y can 1),a del ,segHnd.o 
Jefe, Coronel Montúfar, por haber .dej.ado a.trü1cher8ír~ 
Sám<1no sin presentarle batalla, ·pevdiendo acaso la o.p&r­
tunidad 1le destrllír su división . Añade el Sr. ·Restre¡10 
que l\'la1lrill concurrió a ria ,Junta, y q.ne eu ella pr,eseuitó 
su pecho el Capitán Ortiz, que ·había dicrho ,que mataría .al 
que propusiese capitulación . . dicieurlo·qne eset¡()ra su pa.r.e­
cer. En Jo que sí están acordes Jos Jüstoriadores ·es en ,eyn-e 
el Teniente Coronel Mejía fue electo por unanimidad Co­
mandante en Jefe del Ejército, aun cuando 'en la ,Junta h;i, 
bia oficiales de mayor graduación y edad, tales como.el 
Teniente Coronel Andrés Rosas, ,quien la presii!i.ó, se-gúu 
el Abanderarlo Es¡1inosa, tMnhiéu Jesti;go 1pre~cncial, cuyo 
relato está de acuerdo en sus lineamient,1s ·ge11eralt1s ,con 
el _de Restrepo, aun cuando refiP1'e Ja ·nen:un-cia de'l Pre.si­
dente como anterior a la :elecció1Lde ,M,ejía ,co,m-o Comau­
dante. 

La Uomisió11 del Congreso, .reunid-a 1en Po.payán, ','f4ff­
mada por et Dr .• Juan Fernámlez 1le'8otomayor, Di pntado 
por Uartagena, y Presideutll il{. P. 'Fray 'D.ieigo .Pfülil,Ja, 
po:· la de Cundi11amarca, y H11es ,José ®mi,~1li0 ''iU110.y1a:i.a,o 
y José Gabriel Peña por Ja ,de 1P,am:plo1ta .(2), 1fu1ucimui:11-
do como Secretario interin11 re! JJr . . José :i\la.ría ~'8i~laz.ar, 11:e­
solvió, el 22 de Junio ~le 1'8,16, aceptar ,J,¡¡,we~m11 eht •<tn-e üe 
la Prnsidencia repetía D. ,José Femá;n@ez l\fodt1·ij, y ,pi:o­
ce1ler u nombrar ese mismo día ·un ;~/1ioep1iesi11lot11t.e 'qine-se 
encargara del ejercicio de la Presideuoia idet-Go-b.¡ercno<Ge­
neral "hasta la elección ·~de P11esi,dente•) iq,ue ,debevá 11enli­
zarse con la brevedad .posible"~ :nequtr.ió ,a ;fos ·'8:11es . . J,e,1:ó­
nimo Torres, José María Dávila •y ,Joaqnit.l1 ~0a1•rloza .pm:a 
que octt;pa-ran su puesto ·en ria Umni,sió11, ,ante l·a mui~l ,file 
bía prestar ,el ju i:amento el Micep11esid-erntej 11·m.e61taitamen - '­
te después de que füera electo. :Segú;11 <tod(l-...;; iJas ,,~H:obabHi­
dades ·ese mismo día. fue rel.ecto y 1tomó ·poses~ó,u 1tle ila iY-i 
c.epresidencia. Li borio Mej íai y ,de ,acue11do,om1 J(i) mfüitK'IH,o 
entró en .ejercicio del ;Poder EJecubh\'io ttlal ~que 1€~bí-a 1t.ele­
V:arle el General Oustol11io \Gatl'oía Ro.v1i·na, 1uomh1;a.t10 iBJ;e · 
sidente con fam1:ltatl.es 1d~e Di.cta<loi:, ;las ,mtailes ttm'~º*-'H •ii<n 
reemplaz,o Mt>jía. 

(l) Está corroborada por la cleclaración -de .:.D. ;M;\UH~l JQi:imí,n­
guez, co •n¡:>afiero dtil S1·. l<'tirnández , Mad~td--,,M:a.r.tíne.z :$ihv;a,o.?.-<Cit 

(2) El historia1lor Res trepo 1n1111ciona ;tamui&n <ª ;¡]j) ,.,~é ~'tito-, 
uio Bárcenas, qnieu no figura en el acta 1161 A:cttel'do, Ja,cttnl 1~e;halL1 
pn blica!la en la menc.onarl<1 1biogr;at:ía 1lel 'Sr --_Mallrid. 
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trepo, (1) el cual nos dice que la junta se reunió coa el 
objeto <le considerar la renuncia presentada por Cabal 
cuyo móvil fue el conocimiento de que los oficiales esta 
ban descontentos con su conducta y con la del segundo 
Jefe, Coronel Montúfar, por haber «dejado atrinchéral a 
Sámano sin presentarle batalla, perdiendo acaso la opor- 
tunidad de destruir su división. Añade el Sr. Restrepo 
que Madrid concurrió a la Junta, «y que en ella presentó 
su pecho el Capitán Ortiz, que había dichosjue mataría al 
que propusiese capitulación, diciendo que ese^era su pare- 
cer. En lo que sí están acordes los historiadores es en que 
el Teniente Coronel Mejía fue electo por uiianimidad Co- 
mandante ou Jefedel Ejército, aun cuando en la Juntaha 
bía oficiales de mayor graduación y edad, tales como el 
Teniente Coronel Andrés Rosas, quien la presidió, según 
el Abanderado Espinosa, también testigoipresencial, cuyo 
relato está de acuerdo en sus liueamientos generales con 
el de Restrepo, aun cuando refi re la renuncia del Presi- 
dente como anteriora la «lección.de Mejía «corno Coman- 
dante. 

La Comisión del Congreso, «reunida sen Popayán, for- 
mada por el Dr. Juan Fernández deSotomayor, Diputado 
por Cartagena, y Presidente R. P. Fray ?Diego Padilla, 
por la de Cnndinamarca, y Dres .José lEmigdio Titoyaúo 
y José Gabriel Peña por la de iPamploua ,(2), íumcionan- 
do como Secretario interino «1 Dr. José María Sala zar, «re- 
solvió, el 22 de Junio de 1816, aceptar laíneuuueiasque «Jé 
la Presidencia repetía D., José Fernández .Madrid, y ^pro- 
ceder a nombrar ese mismo día ■un. Aiieepiiesideiiite qne -se 
encargara del ejercicio de la PresideuctaídeLGobier-noíGe- 
neral "hasta la elección ble Presidente)¡que«deberá reali- 
zarse con la brevedad posible" y requirió ja dos sSres.-Jeró- 
nimo Torres, José María Dávila y,Joaquín Cardoza para 
que ocuparan su puesto en da Comisión, mito inmual .de 
bía prestar el juramento el Vacepresideiite inmediatamen- •- 
te después de que fuera electo. .Según todas las «probabili- 
dades ese mismo día fue electo «y tomó posesión Me l-a W-i- 
cepresidencia Liborio Mejía, y de acuerdo ¡oon Jo «nesneilto 
entró en ejercicio del ¡Poder EjecntiivoideNque debí-a «ele- 
varle el General CustodioiGarcía Rovlra, aioiubrado Pre- 
sidente con facultades «de Dictador, das«uálesfuam.¡en«sn 
reemplazo Mejía, 

(1) Está corroborada por la declaración deJ). jMattUQl íldamín- 
gne>., coanpañero del Sr Fernández.Madrid-JVIartÍDWiSUíva.o.p.iOit. 

(2) El historiador Restrepo menciona «también (p 
nio Bároenas, quien no figura en el acta dél Acuerdo, Jaícaabselialla. 
publicada en .1 meno.onadaibiografia dehSr."Madrid. 
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·E l pri m<'r paso de es te Presidente-Dictador de 23 
·Itiios, fu e · convocar una uueva j nn ta tle guerra , a la cual 
expu so con car:tcterís tica franqueza la g rave situación en 
q.uo se enco ntraban, uo !'lo lamen te por ha! Iarse a l fren te 1le 
snper ion•s fuerzas españolas, s ino tam bié n pot· tener en el 
mii;mo e jército emisarios de antiguas autoridades patrio­
tas: ·q ue co11spirnba11 en tonces para que se celebrara una 
caf),it nlac ión cen los enem igos, la cua l rechazaba él con 
tod as las energías de RU a lm a, p romet iendo que si sus me­
didas· 110 ora n acer tad as, al me11os no los cl ej aría perecer 
sin:glor-ia. E n consrcneneia, d ice el Sr. Hestrepo, la junta 
fue 1le sentir "que Ja Di vii;ión del Sur, que siempre habla 
adq.nir i1J o· lau reles en el cam po del honor, d ebía preferit· 
e t )3a.crifiea rse en tera en ara s do fa libertad , más bien que 
hacer n na ct esh0n r-0sa capit u !ación ." 

, .• Para nosotros la acción de la Cnchílla del Tambo de. 
bej u?g a rsc coa criterio d istinto do! que s e empl ea para 
histori a r las ba ta llas do la Independencia . Desde el punto 
de vista estrictamente militar, no faltan reparos que opo-
11er a las disposiciont•s de Mejía . La mi sma <lecisió 11 poi· el 
<iomlJatc a toda oost n, cua!ldo la retirad a a l Sur podrí a 
~rnhn nro norcio1rnilo n h\ H.Annhlíea nna f1rnrte basA 1le 
ope rn.cioues .p.arn fulu ra :s ·cam-µa ñas, co111u opinal>a Cal.mi, 
y el · haber-contra la sabiduría del proverbio popula1· "a 
e n<:' mi go qlie hnye p11 e11t.e ele p la ta"-situado la caba llerfa 
<le ma11er•~ . 1te · .impedir a todo tran ce la lrnída de los con -
trnrio'i;;,.11os demuestran q ue en el e~píl'itu de Mejía como 
<'n .Ios de sus compañeros, llenos todos, como nos lo dice el 
Genera,! París, ::·de, !.os· recuerdos de hazañas de los bérnes 
<le Grecia y de Roma, l!ólo ex~sLía, convencidos de que la 
Pa.tria había muerto, . el deseo «le caer con gloria en la at-· 
mósfera iuflamada dl'l combate, y no fusi lados sin piedacl 
como. traidores: por los Jefes del Rey, como si presintieran 
y q11isieseu, ·evita1· el fin opaco tle su ex Jefe Cabal. Ellos 

- eraB :tamb'ién "los gal a nteadores de la mnerte" y Mejía 
vivió, antes :de q.ne su egregio conterráueo la prouunciarn, 
Ja,. frase fecunda de que si era imposible vencer, no clra im­
pos·íble morir. La Cuchilla del Tambo, no es un combate, ni 
pol' ~lo merece~ía el Iu.gár eslJecial que ocupa en nuestras 
págit)as de o~o: l-'S mi, grito sublime ele protesta contra la 
imp0:sició11 de. lo irremediable, el rugido con que el león 
moribundo probó a sus congéneres de Castilla que heren­
cia suya eran,. sus a nbelos J}e_ doininio y el hervor apasiona. 
do, de sus pasiones. . · · . · · .. 

Oigaiuos ahora al General París, ilustre sobreyi vi en· 
te, referiÍ' la agonía dé la Patria: 

. ¡',E·n 't~1~ c~ític'as circunstancias y no apareciendo el 
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•El primer paso (¡o oste Presidente-Dictador de 23 
años, fue convocar una nueva junta de guerra, a la cual 
expuso con caracíerística franqueza la grave situación en 
que se eiicontraban, no solamente por hallarse al frente de 
superiores fuerzas españolas, sino también por tener en el 
mismo ejército emisarios de antiguas autoridades patrio- 
tas; que conspiraban entonces para que se celebrara nna 
capitulación con los enemigos, la cual rechazaba él con 
todas las energías de su alma, prometiendo que si sus me- 
didas no oran acertadas, al menos no los dejaría perecer 
sin.gloria. En consecuencia, dice el 8r. liestrepo, la junta 
fue de sentir "que la División del Sur, que siempre había 
adquirido laureles en el campo del honor, debía preferir 
«l.pacrificarso entera en aras do la libertad, más bien que 
hacer nna deshonrosa capitulación," 

,; Para nosotros la acción de la Onchilla del Tambo de- 
be ja/garse con criterio distinto del que so emplea para 
historiar las batallas do la Independencia. Desde el punto 
de vista estrictamente militar, no faltan reparos que opo- 
ner a las disposiciones do Mejía. La misma decisión por el 
combate a toda costa, cuando la retirada al Sur podría 
haber proporcionado n la, República nna fuerte base de 
operaciones para futuras campañas, como opinaba Cabal, 
y el haber-contra la sabiduría del proverbio popular "a 
enemigo que huye puente de plata"-s¡tuado la caballería 
de manera de—impedir a todo trance la huida de los con- 
trarios,.nos demuestran que en el espirita de Mejía como 
en.ios de sus compañeros, llenos todos, como nos lo dice el 
General París, í dei los recuerdos de hazañas de los héroes 
do Grecia y de Eoma, sólo existía, convencidos de que la 
Patria había muerto, el deseo de caer con gloria en la at- 
mósfera inflamada del combate, y no fusilados sin piedad 
como, traidores: por; los Jefes del Rey, como si presintieran 
y quisiesen, evitar el flu opaco de su ex Jefe Cabal. Ellos 
eran jamlrtón "los galanteadores de la muerte" y Mejía 
vi vió, antes de que su egregio conterráneo la pronunciara, 
la,frase fecunda do que si era imposible vencer, no ora im- 
posible morir. La Cuchilla del Tambo no es un combate, ni 
por ello mereceiúa el lugar especial que ocupa en nuestras 
páginas de oro: es un grito sublime de protesta contra la 
imposición dé lo irremediable, el rugido con que el león 
moribundo probó a sus congéneres de Castilla que heren- 
cia suya eran sus anhelos de dominio y el hervor apasiona- 
do de sus pásiones. 

Oigamos ahora al General París, ilustre sobreyivien- 
íe, referir la agquía de la Patria: 

"Éu táii críticas circunstancias y no apareciendo el 
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General Rovira, pues ni aun los postas enviailos en 11oli­
citull suya regresaban, se convocó una Junta de ofimales 
para resolver lo que debería hacerse; y reun ida se deter­
minó nombrar en tre ellos mismos un Jefo, y resultó electo 
por unanirnidacl el Comandante Liborio Mejía En seguí·. 
da se declaró guerra a muerte a los españoles, sin pararse 
·en medios para llevarla a cabo, y se publicó con bando la. 
declaratoria, con toda solemnidad, enlntauclo las bande­
ras y cajas <le guerra de las tropas que servían clo escolta, 
qne eran todas o casi toda8 las que formaban la División. 
Dtrns medidas igualmente violentas se acordaron, y del 
acta que se formó de lo re,;uelto por aquella Junta, se 
mandó inconsill erad ame11te un ej C\ mplar a uno de los com . 
pnfi eros qne se hallalia en .\l!tioquia, ya ocupalla por los 
enetnigos, la cual fue a poder del Genera l ~!orillo y sirvió 
de proceso para llevar al banquillo a muchos de los Rigna­
tarios. Cueut:rn que un S1'. 1vfartínet. que t•ra Audito!' de 
Ouena lle Morillo o tenía un empleo im portante cerca de 
su pe1so11a, extrajo un medio pliego en que estaban algu­
nas firmas, libra11tlo de ese modo de nua mnerte segurn a 
Jos que las Labían puesto; lo cierto es qne cuando cu los 

· C nn1wjn!'< 1le Gnnrn se lrncía nn 1•argn a los que !a h!!:bínn 
tirrm\do, era infalible el que fueseu sentenciados al patí· 
bulo. 

"Hechas estas declaraciones belicosas no las desmin­
tieron con acto algnno de vacilación o de duda los valero­
sos jóvenes que habían concurrido a solemnizarlas, ni 
tmnpoco la tropa que, por el Qontra.rio, competía en en­
tusiasmo con aquéllos. Inmediatamente se resolvió mar­
-0har sobre el enemigo más inmed iato, que lo era Sámano; 
sin embargo algo tardó en verificarse el movimiento, pues 
recuerdo que hubo tiempo de que llegara. a noticia de 
'\Varleta, que aún estaba en el Uauca, la resolución toma­
da de hacer Ja guerra a muerte y las demás medidas in· 
·dicallas. A Warleta debió intereRarle tánto e11tusiasmo, 
pues inmediatamente ofició al Comandaute l\lejía, mani­
festándo le Jo infructuoso de tamaño enardecimiento y sa­
<irilicio, y of1 ecienllo, en nombre del Rey, perdonar a to· 
dos si depuníau las armafl. 'l'ambién ofrecía conservar en 
sus gra1los a cuatro de los principales oficiales que nom­
braba: Liborio Mejía, Silvestre Ül'tiz, José Maria Pino y 
alguno más (parece que el mismo Paris), agregando que 
-esto lo bacía por la simpatía q ne tau lieroicia resolución 
le había inspirado por jóvenes tan interesanteR. Si este 
en\ nu lazo que \Yarltita tendía, como es de inferirse de 
8U excesiva persecución y odio a 108 patriotas, ejercidos . 
~u toda su vida, o si ern sinCP.ro su interés,. no lo sé, incli· 
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íJeneral Rovira, pues ni aun los postas enviados en .soli- 
citud suya regresaban, se convocó una Junca de oficiales 
para resolver lo que debería hacerse; y reunida se deter- 
uiinó nombrar entre ellos misinos un Jefe, y resultó electo 
por nnauimidad el Comandante Liborio Mejía En segui- 
da se declaró guerra a muerte a los españoles, sin pararse 
en medios para llevarla a cabo, y so publicó con bando la 
declaratoria, con toda solemnidad, enlutando las bande- 
ras y cajas de guerra de las tropas que servían do escolta, 
que eran todas o casi todas las que formaban la División. 
Dtras medidas ignalmónte violentas so acordaron, y del 
acta que se formó do lo resuelto por aquella Junta, se 
mandó inconsideradamente un ejemplar a uno de los com- 
pañeros que se hallaba en Antioquia, ya ocupada por los 
enemigos, la cual íuo a poder del General Morillo y sirvió 
de proceso para llevar al banquillo a muchos de los signa- 
tarios. Gaentau que uu Sr. Martíue¿ que era Auditor de 
Guerra de Morillo o tenía un empleo importante cerca de 
su peisona, extrajo un medio pliego en que estaban algu- 
nas firmas, librando de ese modo de ana muerte segura a 
los que las habían puesto; lo cierto es que cuando eu los 
Consejia de Guerra sé hacía un cargo a los que la habían 
firmado, era infalible el que fuesen sentenciados al patí- 
bulo. 

"Hechas estas declaraciones belicosas no las desmin- 
tieron con acto alguno de vacilación o de duda los valero- 
sos jóvenes que habían concurrido a solemnizarlas, ni 
tampoco la tropa que, por el contrario, competía en en- 
tusiasmo con aquéllos. lumediatameate se resolvió mar- 
char sobre el enemigo más inmediato, que lo era Sámano; 
sin embargo algo tardó eu verificarse el movimiento, pues 
recuerdo que hubo tiempo de que llegara a noticia de 
Warleta, que aún estaba en el Cauca, la resolución toma- 
da de bacer la guerra a muerte y las demás medidas in- 
dicadas. A Warleta debió interesarle tánto entusiasmo, 
pues inmediatamente ofició al Comandante Mejía, mani- 
iéstándole lo infructuoso de tamaño enardecimiento y sa- 
crificio, y oficciendo, en nombre del líey, perdonar a to- 
dos si deponían las armas. También ofrecía conservar en 
sus grados a cuatro de los principales oficiales que nom- 
braba: Liborio Mejía, Silvestre Ortiz, José María Pino y 
alguno más (parece que el mismo París), agregando que 
•esto lo hacía por la simpatía que tan heroica resolución 
le había inspirado por jóvenes tan interesantes. Si este 
era un lazo que Warleta tendía, como es de inferirse de 
su excesiva persecución y odio a los patriotas, ejercidos 
eu toda su vida, o si era sincero su interés, no lo sé, ineli- 
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nándome a creer lo primern por su indigna cornlucta pos 
terior, pues sobrepujó en cruelda<l a to1los s118 compañeros. 
expedicionarios. 

"No se ocuparon, empero, los interesados en exami­
nar cuál fuese el crédito que hubiera de darse a tales ofer­
tas: morir por la Patria y legar su nombre ileso a Ja pos­
tei·idad, era el tema in variable de sus discursos y su m{1s 
ardiente aspiración. Acorde con estos sentimientos fue Ja 
contestación que Mejía y sus tres compañeros exten1lieron 
y firmaron a nombre de todos, rechazando desdefiosamen­
te semejante pro¡loskión, y reiterando con patriótica exal ­
tación el reto a muerte que la había motivado ¡Lástima 
grande que estos documentos se hayan perdido, como ha­
brá sucedido si alguno a quien Mejía los dt'jara no los 
conserva para hacer de ellos uso fl'lgúu día! 

"La patriótica guarnición de Popayán, digna de re­
prernntar a la República en sus postreros días, hauía re ­
suelto, como ya se ha visto, marchar sobro el feroz Sáma. 
no, m{1s bien con ánimo de perecer gloriosamente que con 
Ja esperanza de triunfar. :\farchó en efecto: seiscientos 
hombres mal armados contra mil y quinientos fortifimi.dos 
en nna posición de suyo inexpnguahle, y qne a ma.vor 
abundamiento había sido recientemente ar tilla1la. Mar­
chó, pero esto 110 es decirlo to1lo: es preciso agregar que 
110 hubo uci solo individuo que se dese1·tara ni opusiera1 
tal era el entusiasmo que animaba a to1los. El 29 (27) de 
Junio se movió la. División, encontrando al enemi~o al dí.a 
siguiente por la mañana, en las inmediaciones del Pneblo 
del Tambo, y cediendo éste fácilmente el terreno a pro­
porción que se le ata<iaba, como par.a atraer a sus contra­
rios .hacia las trincheras que se hallaban al sur del pue­
blo, en una altura llamada la Cuchilla del Tambo: posi­
ción, como se ha dicho, sumamente ventajosa, aun .sin las 
fortificaciones que la cubrían . 

"Atacado valerosamente este formidable punto por 
espacio de tres o cuatro horas, los patriotas ejecutaron ac­
tos increíbles de encarnizado arrojo, causando grande es­
trago en las filas enemigas y cub1·iendo el campo con los 
muertos y heridos de las suyas. Huían ya los españoles, y 
algunos de nuestros soldados salvaban las trinchera8, 
cuando el Jefe de la caballería republicana (el más tarde 
General Antonio Obando) ejecutó un movimiento para cor­
tarles la retirada, lo cual hizo que volvieran a guarecerse 
en sus trincheras, al propio tiempo que una columna de 
patianos que obraba en combinación con los españoles, 
atacaba a los patriotas. Estos, cercados ya y acosados en 
todas dirccciolles, con la mitad de sus fuerzas tendida 1uá-
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nándome a creer lo primero por su indigna conducta pos 
terior, pues sobrepujó en crueldad a todos sus compañero» 
expedicionarios, 

"xío se ocuparon, empero, los interesados en exami- 
nar cuál fuese el crédito que hubiera de darse a tales ofer- 
tas: morir por la Patria y legar su nombre üeso a la pos- 
teridad, era el tema invariable de sus discursos y su más 
ardiente aspiración. Acorde con estos sentimientos fue la 
contestación que Mejía y sus tres compañeros extendieron 
y firmaron a nombre de todos, rechazando desdeñosamen- 
te semejante proposición, y reiterando con patriótica exal- 
tación el reto a muerte que la había motivado ¡Lástima 
grande que estos documentos se hayan perdido, como ha- 
brá sucedido si alguno a quien Mejía los dejara no los 
conserva para hacer de ellos uso algún día! 

"La patriótica guarnición de Popayán, digna de re- 
presentar a la Kepública en sus postreros días, había re- 
suelto, como ya se ha visto, marchar sobro el feroz Sáma- 
no, más bien con ánimo do perecer gloriosamente que con 
la esperanza de triunfar. Marchó en efecto: seiscientos 
hombres mal armados contra mil y quinientos fortificados 
en una posición de suyo inexpugnable, y que a mayor 
abundamiento había sido recientemente artillada. Mar- 
chó, pero esto no es decirlo todo: es preciso agregar que 
no hubo un solo individuo que se desertara ni opusiera; 
tal era el entusiasmo que animaba a tcdos. El 29 (27) de 
Junio se movió la División, encontrando al enemigo al día 
siguiente por la mañana, en las inmediaciones del Pueblo 
del Tambo, y cediendo ésto fácilmente el terreno a pro- 
porción que se le atacaba, como para atraer a sus contra- 
rios .hacia las trincheras que se hallaban al sur del pue- 
blo, en una altura llamada la Cuchilla del Tambo: posi- 
ción, como se ha dicho, sumamente ventajosa, aun sin las 
fortificaciones que la cubrían. 

"Atacado valerosamente este formidable punto por 
espacio de tres o cuatro horas, los patriotas ejecutaron ac- 
tos increíbles de encarnizado arrojo, causando grande es- 
trago en las filas enemigas y cubriendo el campo con los 
muertos y heridos de las suyas. Huían ya los españoles, y 
algunos de nuestros soldados salvaban las trincheras, 
cuandc el Jefe de la caballería republicana (el más tarde 
General Antonio Obando) ejecutó un movimiento para cor- 
tarles la retirada, lo cual hizo que volvieran a guarecerse 
en sus trincheras, al propio tiempo que una columna do 
patianos que obraba en combinación con los españoles, 
atacaba a los patriotas. Estos, cercados ya y acosados en 
todas direcciones, con la mitad de sus fuerzas tendida exá- 
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nime en el teatro 1lel combate y gran pérdida en heridos y 
prisioneros, se abrieron, no obstante, paso por entre los. 
enemigos, retirándose hacia Popayán en bnen or<len, y 
nquella misma noche continuaron la retirarla encaminán­
dose a la ciudad de la Plata los pocos que lograron sal­
varse." 

Los próceres López y Espinosa, actores como el Gene­
rnl París en esa lucha suprema, nos han conservado en­
sus memorias algunos incidentes <lel combate. Onenta (li:, 
abanderado que el ilustre Padre Padilla exhortó con pa­
labras de vigorosa elocuencia a los soldadol", y que su Je­
fe el Ooronel Mejía, en frase concisa y vibrante de entu­
siasmo, enardeció aún más si cabe el ánimo de los repu­
blicanos mostrándoles la justicia ele la causa por la cual 
iban a morir. Según López, éstos alcanzaron a clavar la.. 
barnlera tricolor en los mismos parapetos es¡wñolel'I, can­
sando pánico en los enemigos que ya huían cuando Ja· im­
prudente maniobra de la caballería patriota los obligó de 
nuevo a encerrarse en las inexpugnables posiciones. "N<> 
lmbo, di te Espinosa, dispersión ni derrota propiamente di· 
cha, sucmnbimos pero con gloria". 

Parece casi milagroso que Mejía, quien se habíamos­
trado digno de ser .Jefe lle esos héroe,;, y con su ejemplo­
electrizaba a sus soldados, hubiera poditlo abrirse paso, 
espada en mano y gracias al empuje do RU caballo, por en­
tre los españoles victoriosos. Era que el destino quería . 
con una última y melancólica pincelada delinear :,in figu· 
ra: quitábale la gloria de morir al pie de la bandera de la.. 
República que se le había confiado, para esculpir la coro­
na del mártir en la empuñadura de la rota espada del pa­
ladín vencido. 

El Vicepreshlente, con los pocos compañeros que l<>· 
seguían, tomó la vía de Popayáo, donde no se detuvo, y 
siguió, con Ja poca guarnición que allí había queda1lo, por 
la de la Plata con el intento de reunirse con el General 
García Rovira y el Batallón Socorro, y en efecto encontró· 
al General en el Tambo de Gabriel López, en J'B vecindad 
del pára1no de Guanacas. Allí tuvo lugar la romántica es­
cena, tántas veces publicada, del novelesco matrimonio del 
"Estudiante" con la Srita. Pepita Piedrahita y Sáeuz de· 
San Pelayo, matrimonio que celebró el Padre Fforido y 
del cual füe padrino Mejía, y testigos los dispersos repu­
blicanos ''que se hallaban moptados y reunidos en torilo· 
al grupo principal, y unos y otros alumbrados por la páli­
da luz de la mañana, al pie de 'un inmenso. páramo, orre­
cían un cuadro digno de la pluma de Wnlter Scott". 

Razón tenia el General París al pedir la pluma del• 
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nimo en el teatro del combate y gran pérdida en heridos y 
prisioneros, se abrieron, no obstante, paso por entre los- 
enemigos, retirándose hacia Popayán en bnen orden, y 
aquella misma noche continuaron la retirada encaminán- 
dose a la ciudad de la Plata los pocos que lograron sal- 
varse." 

Los próceres López y Espinosa, actores como el Gene- 
ral París en esa lucha suprema, nos han conservado en 
sus memorias algunos incidentes del combate. Cuenta eh 
abanderado que el ilustre Padre Padilla exhortó con pa- 
labras de vigorosa elocuencia a los soldados, y que su Je- 
fe el Coronel Mejía, en frase concisa y vibrante de entu- 
siasmo, enardeció aún más si cabo el ánimo de los repu- 
blicanos mostrándoles la justicia de la causa por la cual 
iban a morir. Según López, éstos alcanzaron a clavar la, 
bandera tricolor en los mismos parapetos españoles, cau- 
sando pánico en los enemigos que ya huían cuando la im- 
prudente maniobra de la caballería patriota los obligó de- 
nuevo a encerrarse en las inexpugnables posiciones. "No 
hubo, dice Espinosa, dispersión ni derrota propiamente di- 
cha, sucumbimos pero con gloria". 

Parece casi milagroso que Mejía, quien se había mos- 
trado digno do ser Jefe de osos héroes, y con su ejemplo- 
electrizaba a sus soldados, hubiera podido abrirse paso, 
espada en mano y gracias al empuje de su caballo, por en- 
tre los españoles victoriosos. Era que el destino quería 
con una última y melancólica pincelada delinear su figu- 
ra: quitábale la gloria de morir al pie de la bandera de la, 
República que se le había confiado, para esculpir la coro- 
na del mártir en la empuñadura de la rota espada del pa- 
ladín vencido. 

El Vicepresidente, con los pocos compañeros que lo- 
seguían, tomó la vía de Popayán, donde no se detuvo, y 
siguió, con la poca guarnición que allí había quedado, por 
la de la Plata con el intento de reunirse con el General 
García Bovira y el Batallón Socorro, y en efecto encontró- 
ai General en el Tambo de Gabriel López, en Ta vecindad 
del páramo de Guanacas. Allí tuvo lugar la romántica es- 
cena, tántas veces publicada, del novelesco matrimonio del 
"Estudiante" con la Srita. Pepita Piedrahita y Sáeuz de 
San Pelayo, matrimonio que celebró el Padre Florido y 
del cual fue padrino Mejía, y testigos los dispersos repu- 
blicanos "que se hallaban moptados y reunidos en torho 
al grupo principal, y unos y otros alumbrados por la páli- 
da luz de la mañana, al pie de un inmenso páramo, ofre- 
cían un cuadro digno de la pluma de "Wulter Scott". 

Razón tenía el General París al pedir la pluma del< 
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,,.autor de Ivanboe para trazar esa e>scena de amor de la no­
'•Vela de una:-"! vidas qne pronto iban a extinguirse y !:Obre 

·· las <males habíi;t pasado n11 soplo caballeroso, terrn1rario e 
idealista, digno de las épocas de Ricar1lo Corazón de León . 

, ·¡Qué romance presenta inci<lente8 más sugestivos qne el 
de las relaciones entre García Rovira y Liborio .Mejía, 

· quienes;:Se encnentran en In :ümósfera anstera de loR claus· 
tros d'é t111 Colegio Mayor, donde el hijo del Norte es men­

' tor y maestro del de Antioquia, se separan luego, arreba­
tados por el vértigo generoso de la revolución a trabajar 

· en órbita distinta para asegurar Ja liuertad a su Patria, 
se reunen de nuevo por un momento para que el discípulo 

.. apadrine la unión fugaz tle una mujer hermosa y apasio­
·naila con el Presidente de las Provincias Uui1las, que no 

~·"tiene más territor.io para <'jel'Cer el mando que la. tierra q ne 
pisan sus pies, y luchar juntos en tina! combate contra las 

''tropas del Rey, y luégo tornan a separarse en los prelimin­
,.ares del banquillo para unirse al fin en el osario de la Ve­
, ra Cruz, confon1li1lo8 sus huesos en la .tierra indiferente't 

Pronto se unieron los dispersos con el Coronel Mon-
-salv\3 y su Batallón, e inmetliatamento resolvieron fortifi­

··cnrl'\P en fo, c-i11i1::11l de lft Plata (1 ), p::irn preRfmt::ir ('lll ella 
.. -comuate al Comandante D. Carios 'roir:i., que hao1a l:!alido 
--de la Capital en persecución de las tropas republicanas y 
venía ya picándoles la retirada. · Según se 1leduce del par­

· ~e dado por Tolrá, García Rovira, probablemente por 
~ acompañar a su esposa, "que puso un rayo de sol tle ocaso 
- ~en su vida", no tornó el mando de lo¡¡ independientes, el 
·cual correspondió por consiguiente a Mejía. Mas, fuera de 
·morir lidiando, nada podían hacer tan pocos sol<latlos, si-

-:q uiera fuesen ellos la mejor tropa con que contaba la Re­
.pública, y hubiera el Batallón Socorro acreditado con pro­
digios de valor el título de "a<lmiraule" <]ne. le asignó en 

'"'su relación de la campaña el G;eneral llerrán, cont1·a las 
seis compañías tle nguerridos veteranoR que comandaba 

• Tolrá, quien recibió como recompensa de su triunfo la me­
·dalla de oro con el busto de "el amado Fernando", para él 
y para lo8 oficiales y Capellán, cuya conducta. recomendó 
·en los partes qufl sobre esta acción de guerra dirigió al 

, Teniente General D. Pablo Morillo, los cuales por ser casi 
-desconocidos y por conterier (salvando sus expresiones so­
•L>re la cobat·día de los patriotas, que él mismo se encargó 

. lle desmentir al encarecer el .mérito contraído por su bata-

(l) Desde el 1-l de Marzo babia. ordenado el Secretario de Gue­
rra, Dr. Andrés Rodríguez, al Gobierno do Nei va fo1·tifictir algunos 

' ·pun tos do la. Montaña de Gnanacas, y acopiar elemen tos en la Pla ta. 
•:(O' Leary- T?mo XIV) 
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■ autor de Ivanboe para trazar esa escena de amor de la no- 
-vela de unas vidas que pronto iban a extinguirse y sobre 
las cuales había pasado un soplo caballeroso, temerario e 
idealista, digno de las épocas de Ricardo Corazón do León. 
jQué romance presenta incidentes más sugestivos que el 
de las relaciones entre García Kovira y Liborio Mejía, 
quienesise encuentran en la atmósfera austera de los claus- 
tros dé un Colegio Mayor, donde el hijo del Norte es men- 
•tor y maestro del de Antioquia, se separan luego, arreba- 
tados por el vértigo generoso de la revolución a trabajar 
en órbita distinta para asegurar la libertad a su Patria, 
se reúnen de nuevo por un momento para que el discípulo 
apadrine la unión fugaz de una mujer hermosa y apasio- 
nada con el Presidente de las Provincias Unidas, que no 

■tiene más territorio para ejercer el mando que la tierra que 
pisan sus pies, y luchar juntos en final combate contra las 
•tropas del Rey, y luégo tornan a separarse en loa prelimin- 
ares del banquillo para unirse al fin en el osario de la Ve- 
ra Cruz, confundidos sus huesos en la -tierra indiferente? 

Pronto so uníerou los dispersos con el Coronel Mon- 
salv'é y su Batallón, o inmediatamente resolvieron fortili- 
enrse en la ciudad de la Plata (1), para presentar en ella 
combate al Comandante D. Carlos Toirá, que había salido 
de ta Capital en persecución de las tropas republicanas y 
venía ya picándoles la retirada. ' Según se deduce del par- 

•te dado por Tolrá, García Rovira, probablemente por 
acompañar a su esposa, "que puso un rayo de sol de ocaso 

'«n su vida", no tomó el mando de los independientes, el 
-cual correspondió por consiguiente a Mejía. Mas, fuera de 
morir lidiando, nada podían hacer tan pocos soldados, si- 

•q ni era fuesen ellos la mejor tropa con que contaba la Re- 
pública, y hubiera el Batallón Socorro acreditado con pro- 
digios de valor el título de "admirable" que le asignó en 

-su relación de la campaña el Qeneral Herráu, contra las 
seis compañías de aguerridos veteranos que comandaba 
Tolrá, quien recibió como recompensa de su triunfo la me- 
dalla de oro con el busto de "el amado Fernando", para él 
y para los oficiales y Capellán, cuya conducta recomendó 
-en los partes que sobre esta acción de guerra dirigió al 
Teniente General D. Pablo Morillo, los cuales por ser casi 

-desconocidos y por contener (salvando sus expresiones so- 
bre la cobardía de los patriotas, que él mismo se encargó 
^e desmentir al encarecer el-mérito contraído por su bata- 

(1) Desde el 11 de Marzo había ordenado el Secretario de Gue- 
rra, Dr. Andrés Rodríguez, al Gobierno de Neiva fortificar algunos 

tpnntos de la Montan de Guanacas, y acopiar elementos en la Plata. 
;(0' Leary-Torao XIV) 
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l lón en este encarnizarlo combate), un relato d eta llado de 
las operaciones, copia rnos aquí: 

"Pa rte <laclo por el Teniente Coronel Tolrá a Morillo . 

"Cuartel Genernl ele Santafé, 11 de Julio de 1810. 

El Ten iente Coronel D. Car los '!'oirá, Comandaute d el 
2.0 Batallón <1el Regimiento <le Infan tería de Numancia, 
·con frclta 11 del actual dice al Excmo. Sr. General en Je­
fe, lo signien te: 

Excrno Sr. : Teugo la mayor sat.i&faccióu en tl eci t' a V . 
E. qtw e11 el clía de ayer han sido arrollados por mi Lata· 
'llón los re l> t•l1l<•s q ue ocupaban eRta ci udad, capitaneados 
'Jlºr e l t rai dor P eílrn Mo11"al ve. E::; to::;, re unid os en bas tau­
·te n í111 1ero 1le la fue rza <le P o¡rnyán, quo batió el 29 <ld pa­
Rarlo PI valiente Brigadier D. Jnan Sámano, en la cuchilla 
·del P uelilo del Tamuo, se lrn bíau parapetado en est a ciu­
-tlall <le La Plata, situada al Poniente del r ío que lleva el 
mismo nombre. Los parapetos estaban a la cabeza del 
puentP, y 1~01110 fueron ; construídos con la madera de éste, 
·q uetló sólo con unas guadna><, pol' donde 110 se vutlía pa­
snr z~ 'l{¡~~ que uno~-. ~1no coa n-; ael1n ci;_ ! c1~: r1n ; por lo que a 
pesar de 110 tener este río más que un solo vado muy peli­
.groso, rn8oh·í ma111lar por el frente de las fortificaciones 
las compañías d e cazadores, grnuaderos y tercera a órde· 
nes del Capit:ín D. Jua n Francisco Capdevila, con e l obje· 
fo de qne entrctu\·iesen al enemigo hasta que yo pudiese 
pasar el vado y atacarlos por la espalda. Efectivamente, 
fas compañías se batían bizarramente y el enemigo, para­
petado, sólo tenía to1la su ate1wi6n en ellas. Conseguí, . 
1pues, de esto modo pasar el vado, aunque con la dolorosa 
pérdida de tres hombres que se me ahogaron, y en el mo­
•mento qne los rebeldes oyeron lois primeros tiros en Sll reta· 
.guardia, abandonaro11 precipitada y vergonzosamente sus 
fo r tificaciones, 1lirigiéndose hacia el camino de Popayán, · 
,lJacié11rlome algún ftwgo para Iogra1· el paso, que no logra. 
·ron porqn,. ya J . .J impedía la cuarta compañia. En este mo­
mento e r.111 también carga<los a la bayoneta por las tres 
·compaíiías qtw he · mencionado y resultó una dispersión 
gen<>ral, hn.renilo los re beldes por to1las direcciones a los 
montes, de donde se me están presentando sin cesar, y me · 
.aseg-nra11 que Monsalve perecerá, Ri no logra tomar el ca-
111i110 tle Popayán, en cuyo ca.;o caerá precisamente en mi 
poclt>r, pnes por dicho camino· siguió la cuarta compañía 

.,desde t•I momento en qne lo tomó, y sn Capitán me . avisa 
halwr hf\cho ya mnchos prisioneros que, creyénd.ose füvo­
il'eci1los pur la nocht>, uaj<ll'on desde el monte al camino. 
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llón en este encarnizado combate), un relato detallado de 
las operaciones, copiamos aquí: 

"Parte dado por el Teniente Coronel Tolríl a Morillo. 

"Cuartel General de Saniafé, 11 de Julio de 1816. 

El Teniente Coronel D. Carlos Tolrá, Comandante del 
2.° Batallón del Eegimiento de Infantería de Nnmancia, 
•con fecha II del actual dice al Excmo. Sr. (xeneral en Je- 
fe, lo siguiente: 

Excmo Sr.: Tengo la mayor satisfacción en decir a Y. 
E. que en el día do ayer han sido arrollados por mi bata- 
llón ¡os rebeldes que ocupaban esta ciudad, capitaneados 
por el traidor Pedro Monsalve. Estos, reunidos en bastan- 
te número de la fuerza do Popayán, que batió el 29 del pa- 
sado el valiente Brigadier D. Juan Sámano, en la cuchilla 
•del Pueblo del Tambo, se habían parapetado en esta ciu- 
dad de La Plata, situada al Poniente del río que lleva el 
mismo nombre. Los parapetos estaban a la cabeza del 
puente, y como fueron5 construidos con la madera de éste, 

■quedó sólo con unas guaduas, por donde no se podía pa- 
sar ¡nú.; que uno a uno con mucho cuidado; por lo qua a 
pesar do no tener esto río más que un solo vado muy peli- 
.groso, resolví mandar por el frente de las fortificaciones 
las compañías de cazadores, granaderos y tercera a órde- 
nes del Capitón D. Juan Francisco Capdevila, con el obje- 
to de que ontreiu viesen al enemigo hasta que yo pudiese 
pasar el vado y atacarlos por la espalda. Efectivamente, 
las compañías se batían bizarramente y el enemigo, para- 
petado, sólo tenía toda su atención en ellas. Conseguí, 
¡pues, de esto modo pasar el vado, aunque con la dolorosa 
pérdida do tres hombres que se me ahogaron, y en el mo- 
mento que los rebeldes oyeron los primeros tiros en su reta- 
guardia, abandonaron precipitada y vergonzosamente sus 
fortificaciones, dirigiéndose hacia el camino do Popayán, 
haciéndome algún fuego para lograr el paso, que no logra- 
ron porque ya lo impedía la cuarta compañía. En este mo- 
mento ei.m también cargados a la bayoneta por las tres 
•compañíns que he mencionado y resultó una dispersión 
general, huyendo los rebeldes por todas direcciones a los 
montes, de donde se me están presentando sin cesar, y me 
.aseguran que Monsalve perecerá, si no logra tomar el ca- 
mino de Popayán, en cuyo caso caerá precisamente en mi 
poder, imes por dicho camino siguió la cuarta compañía 
desde el momento en que lo tomó, y su Capitán me .avisa 
haber hecho ya muchos prisioneros que, creyéndose favo- 
recidos por la noche, bajaron desde el monte al camino. 
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La acción <lnró desde las once dti l:t mañana hasta 
cnasi la ~ración, qne se decidió, (~11 cuyo tiempo no ha ce. 
sado el fuego, sostenido por las compaíiías de cazadores,. 
granaderos y tercera, con aquella imp;ivi1lez propia del1 

carácter de nuestros sohlado;;. El enemig11 ha teni1lo mn· 
chos muertos, pues a pesar <le haher visto tir;ir continua­
mente sus cadáveres al río <lnrantfl la ac1~ió11, he en0rrntra· 
do yo sesenta y tantos muerto!'! en el campo, que también he· 
mandado tirar, hal>iendo caí•lo en mi p 1dPr 51; prisioneros, 
sin contar coa los que t.e11drá la enarta c•1mp:1ñia, ni con· 
los pres'flntados. Igualmente se le ha to111iulo una bandera, 
las municiones, arrnanwnto, ~lila 111ú.~iea completa y <lemás· 
efectos que se expre;:::n en la arljnnta rehrnión. 

]!]n esta glorio:;a jornada han ma11if1·~tatlo los Oficia­
les una ambición sin límites a la gloria de i-;er loR prime­
ros en Jos peligrofl; pero PI <IP;:tinn rle Ja-; comp'l.iiías qne· 
atacaron los parapetos por t'1 lrl'llt<>, ha propon:io11ado dis 
tinguirse a Jos capitanes D. ,Juan Frnneí,;1:0 Capdevila, a.. 
qnien ya encontré en La Plata apodera<lo de los efectos 
que puso a mi dil"posieión; al Uapit:í11 D. Francisco Pardo 
y a los Oficiales tlP Granaderos D. :\iannc,J Pérez Delgado,. 
a Jos Subtenit>llfPS D Gn~gorio :\lonso y D .Jnan . .\11to11io 
Díaz y al de ig1Ld clase de cazadores D. Vitiente Rníz, ha­
birndo sido Alonso qnien desalojó ni t'lll'llligo <le la prime· 
ril posición e hizo replegar a sus trinchel'a-i, avarPJinilose· 
él ¡..rimero al puente con algunos solda1lo.-.:, luego qne yo­
caía a la ret,agnanlia <h~I em~migo; el cadete <h1 cazadores 
D. Miguel Farías se ha porta1lo bizarrarnent<1, el Ayudan­
te Mayor D. Javier L1•a:J ha tralrnja1lo i11cesanteme11te ('ll• 

el paso del vado con una activi1h1tl digna de to<lo elogio y 
lo recomiendo a V. 1'}, igualmente que a lo.- Oapitanes do ht. 
cuarta y quinta, D. Martín Beng·oeclu•a y D. Benito Fer· 
nández, al Teniente D. Cristóbal del Prado y a los ~nbte· 
nientes D. José Mayoral, D. José María In1la y a D .Luis· 
Andrade, pues éstos fueron los que t.oinaron conmigo J;~ 
retaguardia, y llenaron mis 1leseos. El Snbteníent.t• D. Ma· 
nnel Caparrós permaneció sosteuiend1> ctl pa~n de una ca· 
bulla, (sic), y el Capellán D. Tadl'O ,\lontilla no :,;ólo cum· 
plió con las obligaciones lle su ministf'rio, sino q11e llevó 
algunas órdenes, pues el Ayutlante no podía atendi·r a las. 
<los columnas. 

I,os sargentos, cabos y soldadm1, qne igualme11te 80· 

han distinguido, se expresan en la adjunta lista que acom 
pafio a V. B. · 

Según el oficio que acabo 1le recibir 1.Je!. Uapitáu qne­
destiné a perseguir al enemi¡.<11, f'ntre lior y maiiana halirá. 
cogido a toflo11, y en este ea'lo no tengo ya p.ir aqní coatrn •. 
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La aocióa duró desde las onee de la niañana hasta 
cuasi la oración, que se decidió, en cuyo tiempo no ha ce- 
sado el fuego, sostenido por las compañías de cazadores,, 
granaderos y tercera, con aquella impavidez propia del5 

carácter de nuestros soldados. El enemigo ha tenido mu- 
chos muertos, pues a pesar de haber visto tirar continua- 
mente sus cadáveres al río durante la acción, he encontra- 
do yo sesenta y tantos muertos en el campo, que también he- 
mandado tirar, habiendo caído en mi poder 50 prisioneros, 
sin contar con los que tendrá Ii| cuarta compañía, ni con 
los presentados. Igualmente se le ha tomado una bandera, 
las municiones, armamento, -una música completa y demás 
efectos que se expresan en la adjunta relación. 

En esta gloriosa jornada han manifestado los Oficia- 
les una ambición sin límites a la gloria de, ser los prime- 
ros en los peligros; pero el destino de las compañías que 
atacaron los parapetos por el frente, ha proporcionado dis 
tingnirse a los capitanes D. Juan Francisco Capdevila, a 
quien ya encontró en La Plata apoderado de los efectos 
que puso a mi disposición; al Capitán D. Francisco Pardo 
y a los Oficiales de Granaderos D. Manuel Pérez Delgado,, 
a los Subtenientes D Gregorio Alonso y D Juan Antonio 
Díaz y al de igual clase de cazadores 1). Vicente Ruiz, ha- 
biendo sido Alonso quien desalojó al enemigo de la prime- 
ra posición e hizo replegar a sus trincheras, avanzándose- 
él primero al puente con algunos soldados, luego que yo 
caía a la retaguardia del enemigo; el cadete de cazadores 
D. Miguel Facías se ha portado bizarramente, el Ayudan 
te Mayor D. Javier Leal ha trabajado ineesantomonte en. 
el paso del vado con una actividad digna de todo elogio y 
lo recomiendo a V. E , igualmente que a los Capitanes de la 
cuarta y quinta, D. Martín Bengoechea y D. Benito Fer- 
nández, al Teniente D. Cristóbal del Prado y a los Subte- 
rtientes D. José Mayoral, D. José María Inda y a D Luis- 
Andrade, pues éstos fueron los que tomaron conmigo la 
retaguardia, y llenaron mis deseos El Subteniente 1). Ma- 
nuel Caparrós permaneció sosteniendo el paso de una ca- 
bulla, (sic), y el Capellán D. Tadeo Montilla no sólo cum- 
plió con las obligaciones de su ministerio, sino que llevó 
algunas órdenes, pues el Ayudante no podía atender a las- 
dos columnas. 

Los sargentos, cabos y soldados, que igualmente so 
han distinguido, se expresan en la adjunta lista que acom 
paño a Y. E. 

Según el oficio que acabo de recibir de!. Capitán que- 
destiné a perseguir al enemign, entre hoy y mañana habrá- 
cogido a todos, y en este caso no tengo ya por aquí contra. 
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-quién clirigirme, pues el Sr. Bl'iga<lier füimano entró en 
Popayán, y sus tropa~ las considero ya en Cali; en <·ste 
-concepto espero que V. E. se sirva decirme los movimien­
tos que debo hacer. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Plata, 11 de Julio de 1816. 

Excelentísimo Sr. 

El Comandanu•, UARLOS 'roLRÁ 

Excmo. Sr. D. Pablo MPrillo, a~nernl en Jefe riel Ejército Expecli. 
cinnario''. 

"HELACION 
·del armamento, mnnicion"~ y demás efoctos co~irlos al enemigo en la 

acción de ayer y existen en el alrn:i.cén. 

Cajones <le cartuchos de a i.,000, nueve; . ídem cartn · 
·Chos de caiíón de a cuatro y pólvora ¡fe granel, dos cajo­
nes; paquetM sueltos, 8ü; piedras de chií'p :i, 4,000; fnsiles, 
119; bayonetas, !Ali; cajas de guerra, cuatro; lianas de 
.hierro, <lo~; tiendas 1le campaífa, nua. 

Piatn, 11 lle Julio <le 1816 

CARLOS TüLRÁ. 

Nü'l'A -No v<i11 i11clusos más <le 4,000 cartnchos que 
·cogió la tropa, ni los que ya ha tomaclo el Capitán que 
,persigue al enemigo. 

" E11 este momento acaba <le recibir cil Excmo. Sr. Ge• 
1neral el parte siguiente: 

''Excmo. Sr. A las dos horas de haber marchado el 
parte de la acción <le ayer, me han presentaclo el cabo de 
granaderos Fernanrlo Barrera, que con cuatro solda<los 
mandé con nn oficio al Oapitán que pet·seguía las reliqnias 
·del enemigo, a 13 prisioneros, entre ello,¡ un Oapell{rn lla· 
ma11o D. Francisco !ltlariano Fernlí.11dez, loii s11lite11ientes 
D. Francisco Arella110 y lfamóu García, herido, cou los 
paisanos José María.Arenas, y el Capitán José Antonio 
l\fonsalve, hernrnn..:i de Pedro, Jefe <le los rebeldes, en cu· 
ya com pañí:\ ibau cuando los encontraron los granaderos, 
·con alg-unos otros que, según dicen los mismos prisione· 
ros, ascendían a 4u, que huyeron . tan vergonzosamente 
·que SP tiraron al río, a pesar de que llevaban algunas ar­
mas. Los grauaderns acudieron a sacarlos del agua, de 
donde sólo pudieron salir los expresados, habiéndose aho· 
gallo los demás, incluso Monsalve, según asegnran los mis- · 
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quién dirigirme, pues el Sr. Brigadier Sáraano entró en 
Popayán, y sus tropas las considero ya en Cali; en este 
-concepto espero que V. B. so sirva decirme los movimien- 
tos que debo hacer. 

Dios guarde a V. B. muchos años. 
Plata, 11 de Julio de 1816. 

Excelentísimo Sr. 
El Comandante, Carlos Tolbá 

.Exorno. Sr. D. Pablo Morillo, Ganoral 011 Jefe del Ejército Expedi- 
cionario". 

"RELACION 
•dol armamento, municiones y demás ofootos cogidos al enemigo en la 

acción de ayer y existen en el almacén; 
Cajonea de cartuchos de a 1,000, nueve;. ídem cartu- 

chos de cañón de a cuatro y pólvora do granel, dos cajo- 
nes; paquetes sueltos, 8.6; piedras do chispa, 4,000; fusiles, 
119; bayonetas, 140; cajas de guerra, cuatro; barras de 
hierro, dos; tiendas de campaña, una. 

Piata, 11 do Julio de 181G 
Carlos Tolrá. 

Rota —Ro van inclusos más de 4,000 cartuchos que 
•cogió la tropa, ni los que ya ha tomado el Capitán que 
¡persigue al enemigo 

* En este momento acaha de recibir el Bxcmo. Sr. Ce- 
neral el parte siguiente: 

"Excmo. Sr. A las dos horas ,de haber marchado el 
parte de la acción de ayer, me han presentado el cabo de 
granaderos Fernando Barrera, que con cuatro soldados 
mandé con un oficio al Capitán que perseguía las reliquias 
del enemigo, a 13 prisioneros, entre ellos un Capellán lla- 
mado D, Francisco Mariano Fernández, los subtenientes 
J). Francisco Arellano y Hamón García, herido, con los 
paisanos José María Arenas, y el Capitán José Antonio 
Monsalve, hermano de Pedro, Jefe de los rebeldes, en cu- 
ya compañía iban cuando los encontraron los granaderos, 
con algunos otros que, según dicen los mismos prisione- 
ros, ascendían a 40, que huyeron tan vergonzosamente 
que se tiraron al río, a pesar de que llevaban algunas ar- 
mas. Los granaderos acudieron a sacarlos del agua, de 
donde sólo pudieron salir los expresados, habiéndose aho- 
gado los demás, incluso Monsalve, según aseguran los mis-- 
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mos prisioneros. (1) Ell s añaden que la acción de ayer la 
mandaba el Presidente Liborio 11'Iejía, q-u~ había venicfo con 
las t ropas rle Popayán, y que l\fonsalve sólo mandaba un 
batallón . Todo lo que comunico a V. rn. para sn superior 
conocimiento. 

Dios guarde a V. E. mncl10s aiios. 
Plata, 11 de Julio de 1816. 

Excelentísimo Sr. 
CARLOS ToLnÁ... 

Excmo. Sr. D. Paulo Morillo, Genernl en .Jefe del Ejército E xpedi­
cionario''. 

Por su parte Morillo, quien no contento con el des . 
pliegue de tropas que para recouq uistar sus colonias ha­
cía España, quería que las fuerzas de la naturaleza se de· 
cidieran tamuién en favor del Monarca español, dice al 
Ministro de Guerra desde su Cuartel General en Santafé­
a 31 de Agosto de 1816, sobre la última etapa de la cam. 
paila, io :-;1guien te: 

"Uolocada ya en el Chocó la columna del Atrato, se 
emprendió la operación de penetrar todas las columnas, a, 
un tiempo, en el Valle del Oauca .... parn asegurar la 
reunión total, se amagó penetrar al centro de la. Provincia 
<le Cali, y atacar la Oap:tal por la Plata, subiendo el pá· 
ramo de Guanacas. El Brigadier D. Juan Sámano reunía. 
entretanto, con la velocidad del rayo, porción de los muy 
fieles habitantes de Pastos, con que aumentó su ejército, y 
recil>iendo una proclama. mía de Febrero, en que encarga­
ba. sólo el q ne a los rebeldes no se les dejase abrir ca.rnino­
bacia Quito, se sujetó a ella este subordinado y entendido 
veterauo, se fortificó en Tambo sobre Popayán, y desde 
allí me avisó su determinación de no atacar. Los enemi­
gos obcecados, reunidos en Popayán, sordos a la clemen· 
cia del Rey, enfurecidos y reforzados por los emigrados de 
Santa Fe, rodeados por todos lados de las tropas, se deci­
den despechados a. atacar a Sámano, el que los recibe et 
día 29 de Junio con la destt'tJza de sn expet·iencia, los bate 
y extermina tan completamente que dio la última mano a 
la paeificación de estos países. Día memorablé para. estas, 
regiones, pues en Casanare y Popayán se arrancó a u11; 
tiempo la tranquilidad para siempre de manos de los rehol­
cles Liborio Mejía, General de ellos y Oustodio García Ro-

(l) l\Ionsalve fue hecho prisionero y fusilado en el Socorro el 3 de 
Septiembre <le 1816, el mismo día qne la sangre de Mejía y Ortiz man­
chaba la tierra en la Plazuela de San Francisco en la Capital. 
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mos prisioneros. (I) EU s añaden que la acción de ayer la 
mandaba el Presidente Liborio Mejía, que había venido con 
las tropas de Popayán, y que Monsaí^e sólo mandaba urt 
batallón. Todo lo qne comunico a Y. E. para su superior 
conocimiento. 

Dios guarde a V. B. muchos años. 

Plata, 11 de Julio de 1816. 
Excelentísimo Sr. 

Carlos Tolrá. 

Exorno. Sr. D. Pablo Morillo, General ea Jefe del Ejército Expedi- 
cionario". 

Por su parte Morillo, quien no contento con el des- 
pliegue de tropas que para reconquistar sus colonias ha- 
cía España, quería que las fuerzas de la naturaleza se de- 
cidieran también en favor del Monarca español, dice at 
Ministro de Guerra desde su Cuartel General en Santafé- 
a 31 de Agosto de 1816, sobre la última etapa de la cam- 
paña, ¡o siyuieute: 

"Colocada ya en el Chocó la columna del Atrato, se 
emprendió la operación de penetrar todas las columnas, a 
un tiempo, en el Yalle del Cauca para asegurar la 
reunión total, se amagó penetrar al centro de la Provincia 
de Cali, y atacar la Capital por la Plata, subiendo el pú- 
ramo de Guanacas. El Brigadier D. Juan Sámano reunía 
entretanto, con la velocidad del rayo, porción de los muy 
fíeles habitantes de Pastos, con que aumentó su ejército, y 
recibiendo una proclama mía de Febrero, en que encarga- 
ba sólo el que a los rebeldes no se les dejase abrir camino- 
hacia Quito, se sujetó a ella este subordinado y entendido 
veterano, se fortificó en Tambo sobre Popayán, y desde 
allí me avisó su determinación de no atacar. Los enemi- 
gos obcecados, reunidos en Popayán, sordos a la clemen- 
cia del Rey, enfurecidos y reforzados por los emigrados de 
Santa Fe, rodeados por todos lados de las tropas, se deci- 
den despechados a atacar a Sámano, el que los recibe el 
día 29 de Junio con la destreza de su experiencia, los bate 
y extermina tan completamente que dio la última mano a 
la pacificación de estos países. Día memorable para estas 
regiones, pues en Gasanare y Popayán se arrancó a un 
tiempo la tranquilidad para siempre de manos de los rebel- 
des Liborio Mejía, General de ellos y Custodio García Ro- 

(1) Monsalve fue liecho prisionero y fusilado en el Socorro el 3 de 
Septiembre de 1816, el mismo día que la sangre do Mejía y Ortiz nian- 
cbaba la tierra en la Plazuela de Sau Francisco en la lapital. 
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vira, c¡ne bajo las mismas banrleras fue batido en Cachirí, .. 
E=e ren11en y acompañaclos por· loi; fugitivos rlel Tambo, re­
forzados por Pedro Monsalve, uatido ya pocos días había . 
en dos encuentros por Jos cazadores ele Numancia, manda-· 
dos por D. J nau Francisco Cawlevifa, juran vender caras e 

sus vitlas, o aurirse paso a toda costa para sepultar:se en · 
tre Jos Indios Andaquíes; mas en la Plata se encontraban · 
oportnnameute seis compañías del segundo Batallón de­
Nnmancia, manda<las por su Comaudaute el bizarro D. _ 
Carlos Tolrú, les opone éste al paso del río tres compa· 
íiías; Jo pasa a la cab(lza de las otras por su derecha sin-­
ser visto, y se arroja :soure ellos a la bayo11eta, hacien<lo­
una horrorosa camicería, precipitá!ldose al rio los qne­
querían evitar la muerte, dispersándose el resto que poco- · 
a poco fueron aprisionados; y entre ellos Mejía, Rovirn y 
Monsalve. Los miserables no podían escapar; la justicia·­
tlivi11a los había auandonado al castigo, intentaron volver­
se cu fuga por el páramo de Gnauacas, pero un terremoto· 
sobrevino y qnrdó eortada la ruta eu más tle media legua. 
Snceso maravilloso y no el único con qne el Todopoderoso, 
ha protegHlo ia cansa oe ;::;,, M. y con que ha castigado a. 
los rebeldes," 

El americano D. Pascual Enrile, segundo Jefe def 
Ejército Expedicionario, en un informe sintético de las . 
operaciones, prese11tado en Madrid en ,Tunio de 1817 al Mi, . 
nisterio de Guerra, relata estas operaciones en estos tér­
minol': 

"En la Provincia de Antioqnia. declarnn guerra a .. _ 
muerte, penetra el Coronel VVarleta, derrota al enemigo,., 
i::e rehace, vuelve a destrozarlo y se fugan los venezolanos. 
Se presentan los habitantes y sin conceder indulto, se ol­
vicla lo pa'laclo; el pueblo se conduce bien y ni una gota ,, 
<le sangre ha corrido ( ! ! ) Warleta envía mensajeros con.. . 
proclamas al Valle del Oauca, el ejército enemigo entra en 
Santa Fe, huyen los velezolanos a los Llanos, siguen ah­
Oanca Jos del U.eino, se reunen con los que allí m·taban,.,. 
forman una sociedad democrática, deponen al Presidente, __ 
nombran otro más joven, desprecian todas las ofertas y 
marchan a atacar al vif'jo militar Sámano, se estrellan, .· 
quieren salvarse en dirección de las posesiones portugue­
sas, se encuentran con nuevas fuerzas al frente, son de­
rrotados, y nn terremoto los deja sin camino, po·r lo cual·,, 
fueron preso:s los cauezas, juzgados y condenados o ab- ­
sneltos. 

''Las tropas del Rey se dispersan, se buscan los prin­
cipales reroltosos, se cogen varios, son conducidos unos a ,, 
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vira, que bajo las mismas banderas fue batido en Cacbirí,.. 
se reúnen y acompañados por-los fugitivos del Tambo, re- 
forzados por Pedro Monsalve, batido ya pocos días había . 
en dos encuentros por los cazadores de ííumanoia, manda-' 
dos por ü. Juan Francisco Gapdevila, juran vender caras» 
sus vidas, o abrirse paso a toda costa para sepultarse en- 
tre los ludios Andaquíes ; mas en la Plata se encontraban 
oportunamente seis compañías del segundo Batallón de 
Numaneia, mandadas por su Comandante el bizarro IX _ 
Carlos Tolrá, les opone éste al paso del río tres compa- 
ñías ; lo pasa a la cabeza de las otras por su derecha sin* 
ser visto, y se arroja sobre ellos a la bayoneta, haciendo 
una horrorosa carnicería, precipitándose al río los que- 
querían evitar la muerte, dispersándose el resto que poco 
a poco fueron aprisionados; y entre ellos Mejía, Rovira y 
Monsalve. Los miserables no podían escapar ; la justicia 
divina los había abandonado al castigo, intentaron volver- 
se en fuga por el páramo de Guanacas, pero un terremoto 
sobrevino y quedó cortada la ruta eu más de media legua. 
Suceso maravilloso y no el único con que el Todopoderoso 
ha protegido la cansa de tí. M. y con que ha castigado a- 
los rebeldes," 

El americano D. Pascual Burile, segundo Jefe del 
Ejército Expedicionario, en un informe sintético de las» 
operaciones, presentado en Madrid en Junio de 1817 al Mi- 
nisterio de Guerra, relata estas operaciones en estos tér- 
minos: 

"En la Provincia de Antioquia declaran guerra a*. 
muerte, penetra el Coronel Warleta, derrota al enemigo^ 
se rehace, vuelve a destrozarlo y se fugan los venezolanos. 
Se presentan los habitantes y sin conceder indulto, se ol- 
vida lo pasado; el pueblo se conduce bien y ni una gota 
de sangre ha corrido (!!) Warleta envía mensajeros coa. 
proclamas al Valle del Cauca, el ejército enemigo entra en 
Santa Fe, huyen los velezolanos a los Llanos, siguen alv 
Cauca los del Reino, se reúnen con los que allí eftaban,. 
forman una sociedad democrática, deponen al Presidente,., 
nombran otro más joven, desprecian todas las ofertas y 
marchan a atacar al viejo militar Sámano, se estrellan,., 
quieren salvarse en dirección de las posesiones portugue- 
sas, se encuéntran con nuevas fuerzas al frente, son de- 
rrotados, y un terremoto los deja sin camino, por lo cual- 
fueron presos los cabezas, juzgados y condenados o ab- - 
sueltos. 

"Las tropas del Rey se dispersan, se buscan los prin- 
cipales revoltosos, se cogen vanos, son conducidos unos a 
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,santafé, para ser juzgados y otros lo son en Popayán. Des­
de el 29 de Junio la tranquilidad no se ha turbado ... " (1) 

Es lo cierto quo 101:1 Jefes Expedicionarios considera· 
·ron las batallas de la Cnchilla del Tambo y de la Plata 
·como de las más importantes y decisivas de la reconq uis· 
ta. En· oficio de 17 de Septiembre de ese año daba cuenta 
:Morillo al Miuistro de la Guerra que en honor del pueblo 

--de Pasto, cuya fidelidad había que,lado sellada con la pri· 
mera de estas acciones, había ordenado la formación del 
i.Batallóu del 'l'ambo, con los oticiales que se habian dis· 
·tingtii!lo más. "mi botón, decía, tendr{t la forma <le la m~ : 
--dalla de Bailen, ocupando el lugar del águila el nombre 
·<le Tambo o Cachirí". El viejo Sámano, qne por un roo. 
;mento hahía creí,lo lleva!' en ella la nota de veucido, y a 
·cuya alma cruel hizo impre~ión el an~jo increíble demos­
trado por los patl'iotaB, obligándole a 1leclarar que habían 

· derrnt.ado su caballería y q ne no se pue,111 nega1· q ne aco­
·metieron con despecho estos malvados por todas partes, 
llegando a menos de u11a cuadra de los atrincheramientos, 
.i~ero to:lo tne en van:J :Gacnt,¡ dol I~jórcito ~~~¡1::~u~~:!!"!a ~ 

•rio-N.o 34), debió a ella su posterior promoción al Virrei -
nato, pues cuando Morillo lo recomendó al RHy con gran· 
de etwouiio, t<Hlavía 110 se couocía11 personalmente e.se sol· 

·dado rndo, pero gran militar, que era Morillo, y el viejo 
decrépito que füsilaha mujen•s y bula vergonzosamente 
porque ya llegaban los cobardes. 

Volviendo a Y.ejía y a sus compañeros, parece que fue. 
rnn aprehendidos por los indioR rlespués 1lel combate de la 
Plata y uutregados por éstos al Jefe español, ¿Ouunió ver· 

·daderamente el temblor que les cerró el camino, o aquello 
no fue sino una mentira de los peninsulares en el deseo de 

·mostrar la mano justa de Dios obrando de acucmto con la 
férrea del ¡iacificador parn someter a los colonos' Difícil 

·es reHolverlo. 
No exh>ten datos Robre los 1letalles 1lel proceso y fusi· 

.famiento de Liborio Mejía: El primero debió de ser muy 
breve: la sola altiva 1espuesta qne dirigió a Warleta an­
·tes de la batalla, po,lía :servirle de sentencia de muerte, y _ 

·-esta 110 flra la única prueba q ne tenían los españoles para 
juzgar lle HU adhesió11 a los principios revolucionarios. El 
cronista Caballero, qu~ en sn diario nos da al¡.{unos rh:ta­
lles sabre los fusilamientos de loH próceres, al hablar de 
los del :3 de Septiembre de 1816, sólo trae esta. nota: "A 3, 
martes, ·arcabucearon a siete Ein la Plaz.uela de San Fran-

·cisco, y cutre ellos un español; llUS nombres no los he sa­
' bid o porq ne eran forasteros, pero se pondrán a la hora que 

( 1) Rcdrígnez Villa. Vida de Morillo. Tomo 3." 
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-Santafé, para ser juzgados y otros lo son en Popayán. Des- 
de el 29 de Junio la tranquilidad no se ha turbado..(I) 

Es lo cierto quo los Jefes Expedicionarios considera- 
ron las batallas de la Cuchilla del Tambo y de la Plata 

■como de las más importantes y decisivas de la reconquis- 
ta. En oficio de 17 de Septiembre de ese año daba cuenta 
Morillo al Ministro de la Guerra que en honor del pueblo 
de Pasto, cuya fidelidad había quedado sellada con la pri- 
mera de estas acciones, había ordenado la formación del 
©atallón del Tambo, con los oficiales quo se habían dis- 
tinguido más. "El botón, decía, tendrá la forma de la mp-' 

•dalla de Bailen, ocupando el lugar del águila el nombre 
•de Tambo o Cachiri". El viejo Sámano, que por un mo- 
mento había creído llevar en ella la nota de vencido, y a 
cuya alma cruel hizo impresión el arrojo increíble demos- 
trado por los patriotas, obligándolo a declarar que habían 
derrotado su caballería y que no se puede negar que aco- 

-xnetieron con despecho estos malvados por todas partes, 
llegando a menos de una cuadra de los atrincheramientos, 
pero todo tue on vano íGacqfci de! Ejórcito Expcdieiona- 

•rio—N.0 3t), debió a ella su posterior promoción al Virrei- 
nato, pues cuando Morillo lo recomendó al Rey con gran- 
de encomio, todavía no se conocían personalmente ese sol- 
dado rudo, pero gran militar, que era Morillo, y el viejo 
decrépito que fusilaba mujeres y huía vergonzosamente 
porque ya llegaban los cobardes. 

Volviendo a Mejía y a sus compañeros, parece que fue- 
ron aprehendidos por los indios después del combate de la 
Piata y entregados por éstos al Jefe español, ¿Ocurrió ver- 

■daderainente el temblor que les cerró el camino, o aquello 
no fue sino una mentira de los peninsulares en el deseo de 
mostrar la mano justa de Dios obrando de acuerdo con la 
férrea del pacificador para someter a los colonos? Difícil 
es resolverlo. 

No existen datos sobre los detalles del proceso y fusi- 
lamiento de Liborio Mejía. El primero debió de ser muy 
breve: la sola altiva i espuesta que dirigió a Warleta an- 
tes do la batalla, podía servirlo de sentencia de muerte, y 
•esta no era la única prueba que tenían los españoles para 
juzgar de su adhesión a los principios revolucionarios. El 
cronista Caballero, quq en su diario nos da algunos deta- 
lles sobre los fusilamientos de los próceros, al hablar de 
los del 3 de Septiembre de 1816, sólo trae esta nota: "A 3, 
martes, arcabucearon a siete en la Plazuela de San Frau- 

■cisco, y entre ellos un español; sus nombres no los he sa- 
bido porque eran forasteros, pero se pondrán a la hora que 

(1) Ecdríguez Villa. Vida de Morillo. Tomo ST 
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lleguen a mi ·noticia''· Esta frase sencilla encierra· una do­
'lorosa ironía y muestra hasta dón<le Ja placidez deliciosa 
<le Santafé se había trocado en smiestra agitación, en la 
cual las escenas de sangre se rnpetían con monotonía tan 
aterradora, que no qnedaba al cronista tiempo para ano· 
taren su diario los nombres de los que caían bajo las ba· 
las ele los pacificadores. Esos forasteros eran: el Teniente 
Ooronel Andrés Linares, compañero del Libertador en la 
·campaña de Venezuela en l8l3; el Capitán Rafael Niño, 
de la distinguida famili~ que ilustró su nombre en Tunja, 
·donde lució sus talentos su compañero ele suplicio el Dr. 
Martín Cortés; el español Pascual Andrieux; el ya mencio­
nado Capitán Silvestre Ortiz, y el del mismo graclo Félix: 
Pelgrón, sobrevivientes esos tres de los guerreros del Stir, 
-q uienes iuscribi<>ron su nombre en la lista de los ajusticia­
dos ai mismo tiempo que Liborio Mejía, el última Co.man­
dante en Jete de ese Ejército qne el .Uongreso 1le la Nueva 
Granada apellidó heroico 

Morillo, en su "Relación de las principales cabezas 
ele este nuevo reyno de Granada qne después de formados 
sus procesos y vistos <letenidamente en el Consejo de Gue­
rra permanente, han sufrido por sus delitos la pena capi­
·tal" &c., documento <le gran valor para conocer la impor­
tancia que atribuyeran los Jefes eflpañoles a cada uno <le 
los patriota¡;; que fnsilaror1 (1), trazó de f.1iborio Mejía la 
siguiente si]rieta, qne resume los servicios esclarecidos 
q ne éste prestó a la In<lepernlencia. 

"En 3 de Septiembre: 
LrnoRrn MEJÍA. Fue último Presidente del Gobier­

no Rebelde, y General en Jefe de sus tropas que manda­
·ba en la acción <lel 'rarnbo contra el brigadier D. Juan 
Sámano. Hetirándose ton las reliquias después de haber 
sido denotado, lo acabó de destruír el .Comandante lle Ba· 
tallón D. Carlos Tolrá, y en seguida fne aprehendido por 
los indios estan1lo fugitivo en los bosques. Pas,tdo por las 
-armas por la e:'-palda en esta üapital y confiscados ens 
bienes." 

* * * 
Tras del fusilamiento 1le J.1il>orio MPjí:i vinieron para 

sn familia las horas ne~ras de l>i. - tristeza y la miseria. 
'Toda, la fortuua de D. José Antonio fue crnfisca<la y éste 
sufrió además, au tes <le que el pacificador, m1 atención a 
.su erla1l y al suplicio de su hijo le perdonara la vicia, toda 

(l) Pertenece este docnmeutv al Archivo del Historb1lor de la 
R evolncióu de Colombia, cuidat!Gsamente conser,.ndo por la familia. 
Restrepo Sáenz . 
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llegue» a mi noticia". Esta frase sencilla encierra'una do- 
lorosa ironía y muestra hasta dónde la placidez deliciosa 
■do Santafé se había trocado en siniestra agitación, en la 
cual las escenas de sangre se repetían con monotonía tan 
aterradora, que no quedaba al cronista tiempo para ano- 
tar en su diario los nombres de los que caían bajo las ba- 
las do los pacificadores. Esos forasteros eran: el Teniente 
Ooronel Andrés Linares, companero del Libertador en la 

■campaña de Yenoznela en Í813; el Oapitán Rafael Niño, 
de la distinguida familia que ¡lustró su nombre en Tunja, 
donde lució sus talentos su compañero de suplicio el Dr. 
Martín Cortés; el español Pascual Andrieux;el ya mencio- 
nado Capitán Silvestre Ortiz, y el del mismo grado Félix 
Pelgrón, sobrevivientes esos tres de los guerreros dél Sur, 
quienes inscribieron su nombreen la lista de los ajusticia- 
dos al mismo tiempo que Liborio Mejía, el último Coman- 
dante en Jefe de ese Ejército que el Congreso de la Nueva 
Granada apellidó heroico 

Morillo, en su "Relación de las principales cabezas 
de este nuevo reyno de Granada que después de formados 
sus procesos y vistos detenidamente en el Consejo de Gue- 
rra permanente, han sufrido por sus delitos la pena capi- 
tal" &c., documento de gran valor para conocer la impor- 
tancia que atribuyeran los Jefes españoles a cada uno de 
los patriotas que fusilaron (1), trazó de Liborio Mejía la 
siguiente silueta, que resume ios servicios esclarecidos 
que éste prestó a la Independencia. 

"En 3 de Septiembre: 
Liborio Mejía. Fue último Presidente del Gobier- 

no Rebelde, y General en Jefe de sus tropas que manda- 
tía en la acción del Tambo contra el brigadier D. Juan 
Sámano. Retirándose con las reliquias después de haber 
sido derrotado, lo acabó de destruir el Comandante de Ba- 
tallón D. Carlos Tolrá, y en seguida fue aprehendido por 
los indios estando fugitivo en loa bosques. Pasado por las 
nrmas por la espalda en esta Capital y confiscados sus 
Bienes." 

# * 

Tras del fusilamiento de Liborio Mejía vinieron para 
su familia las horas negras do la-tristeza y la miseria. 
Toda la fortuna de D. José Antonio fue confiscada y éste 
sufrió además, antes de que el pacificador, en atención a 
«u edad y al suplicio do su hijo le perdonara la vida, toda 

(1) Pertenece este doonmeuto al Archivo del Historiador de la 
Revolución de Colombia, cuidadosamente conservado por la familia 
.Hestrepo Sáeuz. 

8 
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clase de ultrajes y atropellos. D. Ignacio, quien en des.; 
itrrollo de sus negocios residía por flntonces en Uartagec 
irn (1), fue reducid<nt prisión, y como era natnrnl, al Slh 
lir de ella bailó qne todas sns mercancías habían <lesa.pa­
recido. Por su parte, su cuñado D. José María Rivas con­
este golpe y con el fusilamiento de su tío el Gobernadol)" 
ele Oundinamarca, D. José Nicolás de Rivas, a quien tam~ 
bién le fue confiscada la fortuna, se encontró de un mo. 
mento a otro completamente arruinado, de tal manera qui) 
la lncha por la existeneia se presentó para esa faruilia, 
antes casi opnlenta, con caracteres de la más extremada, 
dureza (2 ). Y esta vida duró así basta que el silencio 
que pesaba como un mauto de plomo sobre las concien­
cias de los patriotas, dio paso a los gritos atronadores 11~ 
entusiasmo y de júbilo con que lo8 sobrevivientes de .Ja, 
reconquista saludaron a los vencedores en Boyacá. 

Pero si lm; infantes granadinos y los llaneros de Ve. 
nezuela, como sus egregios Jefes, recibieron coronas en 
las apoteosis de entradas triunfales, y en loyes y decretos. 
se reconocieron los servicios eminentes que habían pre~, 
tado a la patria, e!l cambio nadiG ~G ::;~:; :·:L~ !:: ~e!'.:'.' ±''. ~ i:'. 
lados de 1816 que habían hecho por ella, sin espflranzl\< 
quizás, esfuerzos sobrehumanos. Y si los Uongresos de la 
Gran Uolombia fueron ingratos con los vencidos por ,los. 
t>acificadores, los de la Nneva Granada solamente repara~ 
ron ese olvido cuando en vi8ta de solicitudes de sus deo~ 
tlos fue imposible 110 corregir tamaña injusticia colocau~lo · 
un gajo de laurel sobre las tumbas de los m{trtires. Al 
Congreso de 1848, muerto ya el padre de Liyorio Mejía,. 
dirigió su madre el siguiente conmovedor memorial que 
dio origen a la primera ley de honores que se dictó a su 
memoria: 

. (1) Archh·o Nacional. Solicit11<les Tomo 3?-Ex:pediente <le' la 
ley de honores &c. · 

(2) Muerta D.• María Gnt,iérrez, el Congreso so vio precisado a­
dietar la Ley 73 de 1876, en la cnal consideranilo "que la República, 
reconocida a los ii'uportantes y distinguidos servicios qne prestó a sn­
Patria el Teniente Coronel Liborio Mejía, en l:i sa nta cansa de la In­
dependencia, honró su memoria con merecida gratitud y le con c~ilió 
a sn madre una pensión vita lic ia", y que muerta ésta, D~ María Jesús. 
Mejía Gntiérrez, hermana de Lihorio, estaba en absolnta pobreza, le 
decretó una pensión mensual de 25 pesos. 

Además de D~ María de Jesús y la mencionada D '.' Josefa, esposa. 
de D. José M. Rivas Arce, fueron hermanos de Liborio Mej ía: D. Ig-· 
nacio, vecino ele la Ceja, esposo ele D" Andrea Isaza y Mnñoz; D. 
Braulio (nacido el 26 de Marzo de 1797 y fallecido en Bogotá, siendo­
Rep!·esent,ante al C11n;;re-;u, ~~ 1 10 ,h .. ..J~1 : 1: 0 ·_1. e ! ~:? -:-;, '.!~ .. ,~; _, 1 n, SJ ­
tera Lorenzana y Montoya; D~ Nepomncena, esposa ele Mr. Santiago­
'l'yrrell Moore, D. José Antonio y D~ Bárbara, mencionados estos tres, 
últimos en el Libro ele D. Gabriel Arango, Pobladores ele Antioqn i& •. 
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clase de ultrajes y atropellos. D. Ignacio, quien en des» 
ftrrollo de sus negocios residía por entonces en Cartage- 
na (1), fue reducido a prisión, y como era natural, al s»t 
lir de ella halló que todas sus mercancías habían desapa- 
recido. Por su parte, su cuñado D José María ítivas coa 
este golpe y con el fusilamiento de su tío el Gobernador 
de Oundinamarca, D. José Nicolás de Eivas, a quien tam- 
bién le fue confiscada la fortuna, se encontró de un mo^ 
mentó a otro completamente arruinado, de tal manera que 
la lucha por la existencia se presentó para esa familia, 
antes casi opulenta, con caracteres de la más extremada 
dureza (2). Y esta vida duró así hasta que el silencio 
que pesaba como un manto de plomo sobre las concien- 
cias de los patriotas, dio paso a los gritos atronadores dq 
entusiasmo y de júbilo conque los sobrevivientes de 1» 
reconquista saludaron a los vencedores en Boyacá 

Pero si loa infantes granadinos y los llaneros de Yot 
nezuela, como sus egregios Jefes, recibieron coronas en 
las apoteosis de entradas triunfales, y en leyes y decretos- 
se reconocieron los servicios eminentes que habían prest- 
tado a la patria, en cambio nadie se acordaba de lee fasi 
lados de 1816 que habían hecho por ella, sin esperanza 
quizás, esfuerzos sobrehumanos. Y si los (Jongresos de la 
Gran Colombia fueron ingratos con los vencidos por los- 
pacificadores, los do la Nueva Granada solamente repara- 
ron ese olvido cuando en vista de solicitudes de sus deu- 
dos fue imposible no corregir tamaña injusticia colocando 
un gajo de laurel sobre las tumbas de los mártires. Al 
Congreso de 1848, muerto ya el padre de Liborio Mejía,. 
dirigió su madre el siguiente conmovedor memorial que 
dio origen a la primera ley de honores que se dictó a su 
memoria: . V 

(1) Archivo Nacional. Solioitndea Tomo 39—Expediento de ,1» 
ley de honores &o. 

(2) Muerta D." María Gutiérrez, el Congreso so vio precisado a- 
dictar la Ley 73 de 1876, en la cual considerando "que la República, 
reconocida a loa importantes y distinguidos servicios qne prestó a su- 
Patria el Teniente Coronel Liborio Mejía, en la santa cansa de la In- 
dependencia, honró su memoria con merecida gratitud y lo concedió 
a sn madre nua pensión vitalicia", y que muerta ésta, D9 María Jesús- 
Mejía Gutiérrez, hermana de Liborio, estaba en absoluta pobreza, le 
decretó una pensión mensual de 25 pesos. 

Además de D? María de Jesús y la mencionada D9 Josefa, esposa- 
de D. José M. Rivas Arce, fueron hermanos de Liborio Mejía: D. Ig- 
nacio, vecino de la Ceja, esposo de D" Andrea Isaza y Muñoz; l). 
Braulio (nacido el 26 de Marzo de 1797 y fallecido eu Bogotá, siendo- 
Representante al Congreso, el 10 de-! a:.' de 1837», , ' 'So- 
fera Lorenzana y Montoya; D? Nepomncena, esposa de Mr. Santiago 
Tyrrell Moore, ü. José Antonio y D9 Bárbara, mencionados estos tre: - 
"últimos en el Libro de D. Gabriel Arango, Pobladores de Antioqnia., 
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"Honorables Senadores y Representa nteR: 

LaH cenizas del bra vo Teni ente Coronel Liborio Me­
jía es tán perdidas: No hay' ntl s<>pnl.cro, no hay nna ins.­
cripción que recuerde a la Patria el joven guerrero que· 
sacrificó su villa por la libertad; no hay rnás memoria que 
sus virtudes cívicas, que las desdichas de su a11cian a ma· 
dre. 

Es ella la que a vosotros excita para que recor<léis las 
glorias t1e su hijo, los servicios de su espos • y hagáis así 
menos amarga su decrépita existencia. Sí, porque la glo­
ria de mi hijo me hace todavía saborear una vida marchi· 
tada por los inmensos sufrimientos causados a mi familia 
en la guerra de la Independencia. Mi esposo, ,José Anto· 
nio Mejía, hombre acaudalado <le la Provincia de Antio­
quia, abrazó con entusiastnÓ Ja santa· cau'sa de los pu(I. 
blos, consumió por ella sus riquezas y sufrió prnscrip<\ÍO' 
nes, vejámenes y oprouios. Toilos :os habitantes de aqne· 
lla Provincia en tan aciaga época, rine ann existen, son 
testígos de s:1S sacrificioi,;;- de que él rúantuvo por largo 
tiempo lafl tropaR que allí permanecieron; de qut1 a All car­
go como Goueruador es tu vieron los hospitales <le los p11r­
triotas; de que mientras su hijo luchaba con los opreB~): 
res eu el Sur· él enviaba in:neusos recursos 1Je su propio 
caudal; y en fin, de que 8ólo fue feliz cuando enfermo y 
miserable vio brillar en su patria el sol de la libertad. 

Mi hijo idolatrado aún era joven cuando esta lló el 
grito de la Independencia qu«~ resonÓ' en su alma con ar­
moniosos acentos, y ardoroso y valiente su co11sagró a la 
patria. Hizo durísimas campañas, venció en siete uata­
llas, quedando al fin prisionero en la un\lhailada de la On ­
chilla del Tamuo, dN<pués de haber peleado con la osarlfa 
e intrepidez que )meen hoy arraiJmir' 'Já'grirnaS de l'ntu· 
siasmo a sus fit1lPA cor~ipafüwos qua lo. recnerdan, algunos 
de los cuales están entre vosotros. · ·' 

Desde allí tue conducido a esta Oapitnl cubierto de 
cadenas, en donde después <le una larga y afrentosa pri­
sión Je condenó el atroz Morillo a regar con sn sangre el 
árbol de la libertad que su padre liabía plantado, y el día 
3 de Septiembre de 1816 acompa,u~do de mil otros próce­
res fue decapitado, legando a sn familia el nombre 1le un 
héroe, y a la juventud de su patria nn , modelo 1le houor y 
patriotismo. . . . ' ' , . · 

Desde entonces para acá ;iÚastro i.1na vi1la pobre y 
pe!!laroi:a, Aill lfül8 ('011,Atlf'l~ 1fW· 1f!1Í., y,l.'jr,~,qn~ el"r~Qnerllo 
de Jo1'1 triunfos <le 1111 1J1jo, hasta lioy que ocurro al l.Jon­
greso Nacional solicitanda· qn·~ Jii(Plltl'i''ili me :conceíla una 
_pensión. 1 ·-·~ t·.~. 1 t ~ f~ .. \Hi , '·~ \ , ; : : ! ;1 t ,; ~ 1.;; 
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"Honorables Senadores y Representantes : 
Las cenizas del bravo Teniente Coronel Liborio Me- 

jía están perdidas : No hay nli sepnLcro, no hay nna ins- 
cripción que recuerde a la Patria el joven guerrero que 
sacrificó su vida por la libertad; no hay más memoria que 
sus virtudes cívicas, que las desdichas de su anciana ma- 
dre. 

Es ella la que a vosotros excita para que recordéis las 
glorias de su hijo, los servicios de su espos > y hagáis así 
menos amarga su decrépita existencia. Sí, porque la glo- 
ria de mi hijo me hace todavía saborear una vida marchi- 
tada por los inmensos sufrimientos causados a mi familia 
en la guerra de la Independencia. Mi esposo, José Anto- 
nio Mejía, hombre acaudalado de la Provincia de Antio- 
quia, abrazó con entusiasmo la santa causa de los pue- 
blos, consumió por ella sus riquezas y sufrió proscripcio- 
nes, vejámenes y oprobios. Todos los habitantes de aque- 
lla Provincia en tan aciaga época, que adn existen, son 
testigos de sns sacrificios; de que él mantuvo por largo 
tierniio las tropas que allí permanecieron; de que a su car- 
go como Gobernador estuvieron los hospitales de los pa- 
triotas; de que mientras su hijo luchaba con los opresó; 
res en el Sur él enviaba inmensos recursos do su propio 
caudal; y en fin, de que sólo fue feliz cuando enfermo y 
miserable vio brillar en su patria el sol de la libertad. 

Mi hijo idolatrado aún era joven cuando estalló el 
grito de la Iiidependencia qué resonó en su alma con ar- 
moniosos acentos, y ardoroso y valiente se consagró a la 
patria. Hizo durísimas campañas, venció en siete bata- 
llas, quedando al fin prisionero en la malhadada de la Cu- 
chilla del Tambo, después de haber peleado con la osadía 
e intrepidez que hacen hoy árrancár lágrimas de entu- 
siasmo a sus fiides compañeros que lo recuerdan, algunos 
de los cuales están entre vosotros. 

Desde allí tue conducido a esta Capital cubierto de 
cadenas, en donde después de una larga y afrentosa pri- 
sión le condenó el atroz Morillo a regar con su sangre el 
árbol de la libertad que su padre había plantado, y el día 
3 de Septiembre de 181C> acompañado de mil otros próce- 
ros fue decapitado, legando a su familia el nombre de un 
héroe, y a la juventud de su patria un,, modelo de honor y 
patriotismo. 

Desde entonces para acá arrastro una vida pobre y 
pesarosa, sin más eonsnfjq ,10!,. yejfiz^quqel vrecnerdo 
de los uiunfos de mi hijo, hasta hoy que ocurro al Con- 
greso Nacional solicitandof'qné laíPatríi» me conceda una 
pensión. - t-1 sj ííh .Mrre-■ n ti t •})•-. i.p 
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:'vlas si uo queréis concerler:ne con qué pasar el resto 
de mis tr-iRtt>s días, yo no lo l'Xijo, nó; sólo os encarezco 
qne 110 permitáis que el nombre de Liborio Mejía quede 
ignorado. 

Bogotá, Abril 18 de 1848. 

M.A.RÍA GU'l'IÉRREZ DE MEJÍA." 

Ija Comisión de Guerra, cornpnesta por los Sres. Ge· 
nrral José Hilario LópPz, sobreviviente de la Otwhilla 
dPI Tambo, Senador por Neiva, y J. M. Labarriere, Sena­
ilor por Yeragnas, presentó el siguiente proyrcto, _qne 
nprohado en la forma reglamentaria, pasó a ser Ijey de la 
República: 

"DECRETO 
(DE l!) DE MAYO DE 18!8) 

en honor a la memoria del Teniente Coronel Liborio Mejía. 

El Senado y la Cámara de Representántes t·e1midos en Con· 
gres o, 

DECRE'l'.AN : 

Art. l.º La memoria del ínclito guerrero 'reniente 
0orofü•I Mejhi, que fne sacrificado el 3 de Septiembre de 
18lü, .-s grata para la Patria. 

· Art. :¿,o l~n la sala del Mnseo Nacional l"e colocará el 
retrato de Liborio Mejía, natural tle Rionegro, costeado 
por l'l 'resoro, con la inscripción siguiente: 

LIBORIO MEJIA, 

Com andante en Jefe de los restos del antiguo heroico 
E jército del Sur. 

DECRETO LEGISLATIVO DE .... MAYO DE 1848 

Art. 3.º Se concede a la Sra. María Gntiérrez de Me­
jía, madre ele Liborio Mejía, nna pensión vitalicia de 4,800 
reales anuales que le será paga1la del Tesoro Nacional 
desde t>l día de la sanción del presente_ Decreto. 

Dado en Bogotá, a 17 de Mayo <le 1848. 

BI Vicepresidénte flel Senado, JUAN M. GóTurnz· -El 
Pre&idente de la ü{~rnarn;. de Representantes, EZEQUIEL 
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Mas si do queréis concederme con qué pasar el resto 
de mis tristes días, yo no lo exijo, nó; sólo os encarezco 
que no permitíus que el nombre de Liborio Mejía quede 
ignorado. 

Bogotá, Abril 18 de 1848. 

María Gutiérrez de Mejía." 

La Comisión de Guerra, compuesta por los Sres. Ge- 
neral José Hilario López, sobreviviente de la Cuchilla 
del Tambo, Senador por JSfeiva, y J. M. Labarriere, Sena- 
dor por Veraguas, presentó el siguiente proyecto, que 
aprobado en la forma reglamentaria, pasó a ser Ley de la 
República : 

"DECRETO 

(DE 19 DE MAYO DE 1848) 

en honor a la memoria del Teniente Coronel Liborio Mejía. 

El Senado y la Cámara de Representantes reunidos en Con- 
greso, 

DECRETAN: 

Art. 1.° La memoria del ínclito guerrero Teniente 
Coronel Mejía, que fue sacrificado el 3 de Septiembre de 
181G, es grata para la Patria. 

Art. 2.° En la sala del Museo Nacional se colocará el 
retrato de Liborio Mejía, natural de Eionegro, costeado 
por el Tesoro, con la inscripción siguiente: 

LIBORIO MEJIA, 

Comandante en Jefe de los restos del antiguo heroico 
: Ejército del Sur. 

DECRETO LEGISLATIVO DE ... . MAYO DE 1848 

Art. 3.° Se concede a la Sra. María Gutiérrez de Me- 
jía, madre de Liborio Mejía, una pensión vitalicia de 4,800 
reales anuales que le será pagada del Tesoro Nacional 
desde el día de la sanción del presente Decreto. 

Dado en Bogotá, a 17 de Mayo de 1848. 

El Vicepresidente del Senado, Juan M. Gómez—El 
Presidente déla Cámara de Representantes, Bzequibl 
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HoJAs.-EI Senador Secretario, José Angel Santos.-El 
Representante Secrntario, Juan Antonio Oa/110, 

Bogotá, 19 de Mayo de 1848. 
Ejecútese y publíqnese. 

(h S.) T. C. de MOSQUERA. 
El Secretario de Relaciones Exteriores, 

l\f. M. MALLARINO." 

(Gaceta Oficial mímero 982, 25 de Mayo de 1848) 

Larµos años, a pesar de su avanzada edad, alca11z6 
Doña .María Gntiérrez a disfrutar <le la módica pensión 
que ll~ foe asignada por los servicios de Liborio Mejía., a 
cuyo culto vivió consagtada, y cuando ·llegó el último mo· 
mento.de su dolorosa vida, antes de dormirse para sieu1-
pre en la muerte, no tenieu1lo bienes que dejar a su fami · 
lia, después de recomendar a sus deuctos que fuesen siem­
pre unidos, como final disposición testamentaria, pidió 
que sobre la lápida, como timbre de gloria que ella consi­
deraba superior a tOflos, ¡;¡e t1scribiese qne había sido ma· 
dre de un prócer de la patria, y en efecto, sobre la lápida 
de mármol negro que cierra MU tumba en el cementerio <le 
Bogotá, se lee esta inscripción : 

MARIA. GUTIEKRE.Z DE ltlEJl..l, 

madre del mártir 

LJ::BC>.RIO Jv.I:EJI..A.­

rnurió el 3 . de Octubre de 1863. 

Detalle coomove1lor quti cierra con un postrer toque 
de poesía esa historia u-0velesca de una familia ilustre, de 
ese culto intenso qne uuió a través de la mutrte a la madre 
con el hijo, y que hace pénsar en aquellas matronas lle la 
Grecia antigua o de la l{oma 'le los Gracos, don1le la glo­
ria de los hijos ciíie con una nueva corona las frentes a11-
gustiadas de madres a quienes idolatraron y cuyos nom 
IJres van unidos a sus hechos con el mr.s augusto 1le los tt · 
tulc>s (1). 

(1) En la sesión rlel 14- de Septiembre de 1911, los honorable~ 
Senadores por la circunscripción <le Antioqnia, Sres José Joaquín de 
ia ·Roche, Fi1lel Cano, Jorge E. Delgado, E~teuan Alvarez, A<lrilp10 
Mufio¡¡; y Aquilino Villeg~s. pro¡msj,,.ron un pro~cto ·de ·ley fHU' la. 
cu a 1 "Be ordena Ja erección <le un unsto de bronce del iln~tre pr0cer y 
.mártir de fa Independenci:i Liuorio Mejí.a en I~ ciudad de Riou~grn 
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Rojas.—El Senador Secretario, José Angel Santos.—El 
Representante Secretario, Juan Antonio Calvo. 

Bogotá, 19 de Mayo de 1848. 
Ejecútese y publíquese. 

(L. S.) T. G. de MOSQUERA. , 
El Secretario de Relaciones Exteriores, 

M. M, Mallabino." 
(Gaceta Oficial mí mero 982, 25 de Mayo de 1848) 

Lardos años, a pesar de su avanzada edad, alcanzó 
Doña María Gutiérrez a disfrutar de la módica pensión 
que le fue asignada por los servicios de Liborio Mejía-, a 
cuyo culto vivió consagrada, y cuando llegó el último mo- 
mento,de su dolorosa vida, antes de dormirse para siem- 
pre en la muerte, no teniendo bienes que dejar a su fami- 
lia, después de recomendar a sus deudos que fuesen siem 
pre unidos, como final disposición testamentaria, pidió 
que sobre la lápida, como timbre de gloria que ella consi- 
deraba superior a todos, se escribiese que había sido ma- 
dre de un prócer de la patria, y en efecto, sobre la lápida 
de mármol negro que cierra su tumba en el cementerio de 
Bogotá, se lee esta inscripción : 

MARIA OVTIERRCZ RE MEJIA, 

madrs del mártir 

ILIBOiRIO I/CEJI-A.. 

murió el 3 de Octubre de 1863. 

Detalle comnove<lor que cierra con un postrer toque 
de poesía esa historia novelesca do una familia ilustre, de 
ese culto intenso que unió a través de la muerte a la madre 
con el hijo, y que hace pe'nsar en aquellas matronas de la 
Grecia antigua o de la Roma de los Gracos, donde la glo- 
ria de los hijos ciñe con una nueva corona las frentes an- 
gustiadas de madres a quienes idolatraron y cuyos nom 
bres van unidos a sus hechos con el más augusto de los tí- 
tulos (1). 

(I) En la sesión del 14 de Septiembre de 1911, los hoeorables 
Senadores por la circunscripción de Antioqnia, Sres José Joaquín de 
la Roche, Fidel Cano, Jorge E. Delgado, Esteban Alvarez, Adriano 
Muñoz y Aquilino Villegas, propjisb-roa uu proyecto de-ley por la 
cual "se ordena la erección de nu busto de bronce del ilustre procer y 
mártir de la Independencia Liborio Mejía en la ciudad de Rionegro 
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"Se ha observado y:-1, dice un clistingnidísimo escritor 
(1), qne todos los fHlPblos cofüprenllen la necesirlad y la 
importancia de una gloriosa trn(lición nacional y cuan<lo 
la tienrn escasa, la magnifican, y cnando no la tienen la 
inventan; de al.tí el endiosar a un Wásl:Jington y el crear a 
nn Guillermo 'l'ell: el héroe engran<iecido por la venera­
ción 11aeional y el héroe forjado por la tradición popular ... . . 

"Nosotros, a dicha, no habemos menester de la lám­
pa-ra <le Ala(lino d.e Ja fantasía para bacer surgir mwstros 
héroes a la ex:steneia y a la glorificación; Je3 tenemos roa. 
les y <le nna excchitud que se antojaría legendaria si no 
es'tt1·vlern ahí la historia p:tta afirmarla con sus comproba.· 
e.iones 'il'revoca'bles". Esas palabras nó parecen muy 1lignas 
de· s¡Jtarse al t:ouch1fr un boceto biográfico del.áborio ~·lejía, 
cnj"<l tignrit es de aquellas qne, conrn dice el escritor ci ta­
do,' se yerguen en cima lejana. sí, pero muy alta, velalla por 
las esv}111ccen~h1s melanCólícas de lo que pudo ser. Y si 
t.:riemos ect cúe1lta la labor que alcanzú a realizat' en su 
·r;ípiilo pa::;o pó'r L1. vida ese próce·r que pele::1ha ba t a llas 
hi.roi1~a,.; y tri1.f11wía. en las hora>i de reposo libros cit~ntífi· 

.. ; ~ ·. 
J11gar·de s.u nachni11.nt•o?,_ ;p·r_oy,ect_o -qne ·f11e elocuentemeute Anstenta 
clo por el Senador rlo la Roche qu i.e n pnso de relieve lostservicios pros­
ta.clos por Mejía, qne con Atanasio Gfrar<lot y José Marfa Córrloba 
forma la t~i~o,g_í~ 1 ~~oi;1ps_\l' :Pot~ ~~ne :\1'.tioq.uia cont!-'ibu .. v6. principal 
mente a l:_i 11Hlependtnfllia: de 'Cofombia, e hizo not,~r el o l v1do en qne 
se ha mantenido al prócer de Rionegro _ Aprobado por nnanimidacl, 
vino a ser la Ley 57 de 1911. (Anales de l Senado y de la Cámara). 

Probablemente la familia de l\Iej.ía qne reside en Antioquia ten­
ga. a lglÍn rntrato antéut.ico--qne ·debe aprovecharse para. escnlpir el 
busto ele Mejía. El ahanrlerarlo D. José-María Espinosa, pintó años 
1lespuéd y basándose en sus recuerdos, varios cuadros sobre combates 
Jihra~)os por r•l Ejére;it<¡ d¡.il:Sur,. los cuales se halla!) en la Academia 
Nacioual de Histori~, y entre ellos hay uno sobre la acción de la Cn­
cliilli del Tambo.-Poca ·luz arroja sobre el ·Mm bate y s()lame1íte da 
icleá cl\i ·1a formidable posición qué ocupaban 1011 españoles. La cima 
de :a aJt.a cnchilla se, ve envuelta en el fuego de la fusilería y de los 
caftones de Sánrnuo Y; por el empinado camino se ve a los patriotas 
<JU." intentan lle~ar rt la altura: Ll)o figura del qne debe ser el Coman­
dante en Jefe del Ejército; aparece tuuy pequeTia y no da detal!es pa­
l'il' l:dconografía,por<Jierto rirny ·escasa; ele Liborio Mejía. En el Mn­
seo ,Nt1ciouali10 existe e!retrato . q11e ordenó la Ley de 1848, y sólo 
nparece uuo do pincel bastante mediano y de muy dudosa autentici­
dad que parece corresponder a un hombre de mayor edad ele la qne 
tenía MeJía al ser sa!Crificaclo .. Ya que gracias a la Diputación tle Au­
·tioq n ia:,en 19Hi tendrá Rionegl'O el más ilustre de sus hijos en. la apo­

· t~ésis del bronce, sería de desearse se hicieran todas las pesquisas ne-
CASfltias pam hallaF r un :retrato ·dednnegalile autenticidad y pare-
ci.<lo. :·• . , _ · ¡. ,·) • ·· f , , : 1. i .•<t 1.: ,::, . r1 i ·; .. 

·~ '• . 1 : -~ .•• \ • • 1 ) • : ' ' • . • - • • ' ' : 

- (1) Carlos Xrturo ''rorres/Nar'iño. 
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"Se lia observailo ya, dice un distinguitlísirao escritor 
(1), que todos los puehlos comprenden la necesidad y la 
iiuportaneia de una gloriosa tradición nacional y cuando 
la tienen escasa, la magnifican, y, cuando no la tienen la 
inventan; de ahí el endiosar a un Washington y el crear a 
un Guillermo Tell: el heroe engrandecido por la venera- 
ción nacional y el hóroe forjado por la tradición popular  

"ííosotros, a dicha, no habernos menester de la lára- 
nara de Aladino de la fantasía para hacer surgir, nuestros 
héroes a la existencia y a la glorificación; les tenemos rea- 
les y de una excelsitud que so antojaría legendaria si no 
óstu;\dera ahí la historia pata afirmarla con sus compraba- 
cioíies irréVOcableií". Esas palabras no parecen muy dignas 
de íijlarse al concluir un boceto biográfico deLiborio Mejia, 
cuya figura e'fiii aquellas que, comí) dice el escritor cita- 
do,'se yerguén en cima lejana sí, pero muy alta, velada por 
las esv'auoceneías melancólicas de lo que pudo ser. Y sí 
tenemos en cuenta la labor que alcanzó a realizar en su 
rápido paso por la vida ese próce'r que peleaba batallas 
heroicas y traducía en las horas de reposo libros científi- 

lugar de sn i)ac¡ini«ntO!'',,;pr<)y.eotp que fue elocuentemente sustenta 
do por el Senador do la Eoche quien poso de relievelos|servic¡o8 pres- 
tados por Mejía, que con Atanasio Girardot y José María Cérdoba 
fórmala trilogía, gloriosa con-que Antioquia contriboyé principal 
mente a la ifuTepondéiíBia (re 'Colombia,' ó hizo notar él olvido en qne 
se ha mantenido al próoor de Rionegro. Aprobado por nnauimidad. 
vino a ser la Ley 57 de 1911. (Anales del Senado y de la Cámara). 

Probablemente la familia de Mejía qne reside en Antioquia ten- 
ga algíin retrato antéutioo qUe debe aprovecharse para esculpir el 
hnsto de Mejía. El abanderado D. José María Espinosa, pintó afios 
después y basándose en sus recuerdos, varios cuadros sobre combates 
librados por el Ejército del,Snr, los onales se hallan en la Academia 
Nacional de Historia, y entré ellos hay uno sobre la acción de la Cu- 
cbillá del Tambo. Poca luz arroja sobre el combate y solamente da 
idea de la formidable posición que ocupaban lo" españoles. La cima 
de la alta cuchilla se;ve envuelta en el fuego de la fusilería y de los 
cañones de Sámanoy.por el empinado camino se véalos patriotas 
qne intentan llega a' la altura. La figura del que debe ser el Coman- 
dante en Jefe (leí Ejército,' apareoé muy pequeña y no da detalles pa- 
ra- la'iconográfia, pbroierto riiny escasa,' de Liborio Mejía. En el Mu- 
seo Nnoioual no existe el retrato que,ordenó la Ley de 1848, y sólo 
aparece uno do pincel bastante mediano y de muy dudosa autentici- 
dad qne parece corresponder a nn hombre de mayor edad de 'a qne 
tenía Mejía al ser eaícrificado. Ya qne gracias a la Diputación de An- 
tioquia en 19I'íi tendrá Rionegro el más ilustre de sus hijos en. la apo- 
téósis del bronce, sería de desearse se hicieran todas las pesquisas ne- 
cesarias'para bailar! uu retrato de .innegable autenticidad y pare- 
cido. - •)>';>.. i ,'H (--«ni •; > 

(ij Carlos Xrturo Torres bTariño. 
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-co,s, que amó la sabiduría y para quien tuvo la gloria irre­
s is t ib les fasc inaciones, t onemos <lerecllo para exclamar con 
-el sabio Uribe Angel, puro orgullo de Antioquia: Mejía 
ifue un grande hombre. · 

Bogotá, Junio de 1913. 

H.a1Mu~no R1v.As. 

Con filial carifio derli·io PRte modesto trabajo a mi pa : 
{J rü D .. Luis G. Rivas Mejía. 

Ra1MUNDO Rrvú. 

DATUS BIOGRAFICOS· 
.SOBRE EL GEN"ER.A.L 

FRANCISCO GIRALDO 

. ¡Los Próceres se van! Acaba de morir el Ge~ 
neral FRANCISCO GIRALDO a la edad de 93 años, de$­
pués de haber llevado una vida llena de merecimien:-
tos y realzada por la virtud. . r • 

Quiere el ilustrado y jui:¡ticiero Gobernador tle 
Antioquia perpetuar la memoria de este modesto y 
:gran patricio, entregando su nombre al eterno bron­
-ce. de la imprenta, con el doble objeto de pagar así, 
·en parte, sagrada douda de gratitud republicana, y 
,de que la vida y hechos del héroe muerto sirvan de 
'8stímu1o y saludabl e ejemplo a las generaciones 
venideras. • 

Nada 1nejor puede ha.cerse en los actuales mo­
mentos histÓrÍC08 que exhibir Un modelo de abne­
gación, lealtad y patriotismo como éste, para recor­
dar a la olvi"dadiza generación actual cómo eran los 
servidores de la Patria grande. Tócanos a nosotro~ 
la grata comisión de. hacer Ja apología de este be.-
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-co,s, que amó la sabiduría y para quien tuvo la gloria irre- 
sistibles fascinaciones, tenemos derecho para exclamar con 
«1 sabio Uribe Angel, puro orgullo de Antioquia: Mejía 
fue un grande hombre. 

Bogotá, Junio de 1913. 
IÍA1MUSDO EIVAS, 

Con filial cariño dedico este modesto trabajo a mi pa- 
prc D. Luis G. Rivas Mejía. . 

Raimundo Eivas. 

DATüS BIOGRAFICOS 

SOB^tE EX. Q- E IST E Xl _A- Xj 

FEAWOISOO 6IRALD0 

¡Los Próceros se van! Acaba de morir el Ger 
«eral Francisco Giraldo a la edad de 93 años," des- 
pués de haber llevado una vida llena de merecimien- 
tos y realzada por la virtud. 

Quiere el ilustrado y justiciero Gobernador de 
Antioquia perpetuar la memoria de este modesto y 
gran patricio; entregando su nombre al eterno bron- 
■ce de la imprenta, con el doble objeto de pagar así, 
en parte, sagrada deuda de gratitud republicana, y 
de que la vida y hechos del héroe muerto sirvan de 
•estímulo y saludable ejemplo a las generaciones 
venideras. 

. Nada mejor puede hacerse en los actuales mo- 
mentos históricos que exhibir un modelo de abne- 
gación, lealtad y patriotismo como éste, para recor- 
dar a la olvidadiza generación actual cómo eran los 
servidores de la Patria grande. Tócanos a nosotros 
la grata comisión de hacer ja apología de este be- 
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